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EPÍSTOLAS 
A G U S A DE! P R O L O G O . 

Sres. D Ignacio Escobar y D. A. de Alfaro. 

Muy señores nues t ros : Los indiv iduos de la 
Union Comercial hemos concebido la idea de 
publicar un Almanaque enciclopédico que aba r ­
que todos los conocimientos h u m a n o s ; p e r o 
hemos decidido t ambién que esta obra g igan­
tesca no pase de t resc ientas pág inas , y que se 
concluya en el inpror rogab le t é rmino de quin­
ce dias. El objeto de nues t ra idea es hace r 
ameno y út i l un l ibrejo que casi todo el m u n ­
do se ye obligado á c o m p r a r ; y en m a n e r a 
alguna hacer u n a especulación m e r c a n t i l , in­
compatible con nues t ras altas mi ra s de i lus ­
tración y de p rogreso . A la conocida i l u s t r a ­
ción y constante laboriosidad de vds . e n c o ­
mendamos el desempeño d é l a o b r a ; vds . po r 
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consiguiente s e r á n responsables an te Dios y 
an t e los h o m b r e s de los desaciertos que se en­
c u e n t r e n e n el la . 

Con esta ocasión se rep i ten suyos afectísi­
mos . M a d r i d 15 de oc tubre de 1 8 4 3 . 
En nombre de los individuos de la Union Co­
mercial, 

S u d i rec to r , FLAVIANO DE LAVEIÍÑE. 
JP. D. N o admi t imos escusa de n ingún g é ­

n e r o con que qu ie ran vds . evadirse del c o m ­
promiso en que les hemos pues to , y en que 
nos hemos pues to también uosot ros , po rque , 
como vds . s a b e n , ya hay un prospecto de la 
ob ra r o d a n d o por esos mundos de Dios. 

Sres. individuos de la Union Comercial. 

Muy señores n u e s t r o s : Después de dar á 
vds . las gracias po r la conocida i lustración y 
cons tante laboriosidad que nos a t r ibuyen , en 
lo que habia m u c h o que dec i r , no podemos 
menos d e manifes tar les nues t ro asombro al 
ve rnos designados p a r a da r cima á la obrilla 
q u e se nos p r o p o n e , y sobre todo a l leer el 
impro r rogab le t é rmino de quince dias que se 
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nos marca . Lo de menos hub ie ran sido las 
proposiciones de vds . sin la t e r r ib le posdata 
en que se nos p r iva de toda ape lac ión , por­
que acostumbrados e s t amos , cuando nos di*-
con envido, á contestar no quiero; pe ro ya 
que vds . se e m p e ñ a n , t e n d r e m o s q u e ceder , 
como el protagonista del A r t e de Consp i ra r , 
por el bien público y en (/.tención al buen efecto. 

Vds. saben muy b ien que un ca lendar io 
como el que vamos á confeccionar, es u n a 
obra para la cual se necesi ta t ene r r e u n i d o s 
de an temano muchos m a t e r i a l e s , po rque el 
au tor de ella debe ser u n a abeja que saque d e 
mil flores diversas mie l p a r a su pana l . A q u í 
el panal es el ca lendar io en cuest ión, y nad ie 
puede negarnos la novedad de t an a t rev ida 
metáfora. Yds . nos han cojido d e s p r e v e n i ­
d o s , y h a sido p a r a nosotros el anunc io de 
esta o b r a , puña lada de p i ca ro ; po r c o n s i ­
guiente también nos labamos las manos de 
los defectos que en ella se e n c u e n t r e n , y vol­
vemos la pelota á los que han hecho el saque . 
¿ P e r o qué se qu ie re de nosotros ? Un tomi to 
de t rescientas páginas que se t i tu le Almana­
que enciclopédico, astronómico, histórico, poli-' 
tico, profético, literario, artístico, científico, 
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estadístico, comercial, industrial y rural, tn#-
tructivo, recreativo y popular. 

P u e s decírnosles á vds . que casi con el t í ­
tu lo pueden l lenarse las susodichas t rescien­
tas pág inas , y esto no d e j a d o an imarnos . 
Respec to de todo eso que tan pródigamente 
se ofrece en el p rospec to , haremos todo lo 
q u e p e r m i t a n nues t ras fuerzas , que por cier­
t o en l i t e r a tu ra no son muy hercúleas que 
d igamos , y cuenta que esperamos mucho de 
nues t r a colaboradora Mademoiselle Cizeaux, 
m u c h o a legre y sobre todo entremetida, y ca­
paz de cor ta r u n pelo en el a i re . Vds . nos 
d i spensarán la l iber tad que nos hemos t o m a ­
do á asociarnos á tan in teresante j o v e n , pues 
sin ella nos ser ia imposible salir de nues t ro 
compromiso en t an poco t iempo como falta 
hasta fin de m e s ; y aquí no estará demás que 
pro tes temos que nada de inmora l ha habido 
n i hab rá en esta u n i ó n . 

Respecto del ca lendar io propiamente d i ­
cho , pensamos s u p r i m i r algunas menudencias 
ya por insignificantes , ya porque las i g n o ­
r a m o s , ó por ambas cosas. Nada d i remos , 
po r ejemplo de la ho ra y minutos en que el 
sol t iene la h u m o r a d a de salir ó de ponerse : 
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puesto que ademas de ser esto de difícil a v e ­
riguación pa ra noso t ros , poco le cuesta á 
nadie m a d r u g a r , ó da r po r la t a rde u n p a ­
seo por la r o n d a , y en te ra r se por sí mismo 
de u n fenómeno que va pe rd i endo ya la g r a ­
cia en fuerza de lo r epe t ido . Nada d i remos 
tampoco de la l u n a , y t end remos b u e n c u i ­
dado sobre todo de hacer n ingún pronóst ico 
sobre variaciones a tmosfér icas , pues pa ra 
nosotros es un ax ioma aquel la copla que 
d i ce : 

Cuando la perdiz canta 
nublado v i e n e ; 
no hay mejor señal de agua 
que es cuando llueve. 

Y ademas que remos ahor ra rnos el c o m ­
promiso que tuvo u n au tor de a lmanaques , 
que yendo á escr ibir en cier to d i a , lluvias, 
se vio detenido por u n amigo suyo que se ha ­
llaba presente y que le dijo con la m a y o r can­
d idez : « ¿ h o m b r e , qué vas á hace r si es en 
ese dia la fiesta de m i p u e b l o ? — c h i c o , n o lo 
sabia , le contestó el as t ró logo , p o n d r e m o s 
buen tiempo; y asi lo hizo. ¡Pa ra que se fie V . 
en calendarios! 
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E n las t res cosas que l levamos indicadas 

será en lo que ún icamente var íe el nues t ro 
del que con privilegio esclusivo se publ ique 
p a r a el año de 4 4 , y no nos parece gran cosa 
la diferencia cuando t e n d r á ot ras ventajas , si 
es que no en t r a en el n ú m e r o de tales el n o 
m e n t i r desca radamente . Asi p u e s , ponemos 
manos á la obra y vamos á hacer en u n ab r i r 
y c e r r a r de ojos nues t ro ca lendar io , porque 
este t rabajo n o debe a s u s t a r á n ingún español 
que con las cont r ibuc iones y la falta de pagas 
pasa todo el dia y la noche haciendo ca len­
dar ios . 

A. de Al faro. I. Escobar. 
Madr id 16 de Oc tub re de 1 8 4 3 , 



PARTE ASTRONÓMICA. 

E l i A S » . 

JliS ya usanza y c o s t u m b r e genera l izada en 
los que e m p r e n d e n esta clase de trabajos c o ­
menzar por esplicar lo que po r año se e n ­
t iende , el espacio de t i empo que abarcaba en 
la an t igüedad , sus divisiones y la razón filo­
sófica de estas mismas divisiones c o m p a r á n ­
dolas con las hoy establecidas. El asunto n o 
puede ser mas á propósi to p a r a hace r u n 
poco de esa erudic ión indigesta que no reve la 
mas que paciencia para re j i s t rar l ibros viejos 
y t iempo de sobra y d inero pa ra compra r los : 
pero como nosotros n o nos cons ideramos d e ­
masiadamente fuertes (esta f ranqueza va le 
cualquier cosa) en mate r ias e rudi tas , nos l i m i ­
taremos á t ras ladar modes tamente y sin m e -
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t e m o s en c i rcunloquios lo que allá en los 
p r imeros años aprend imos Los árabes d iv i ­
dían el año en doce meses l una re s , que no 
componían mas que 3 5 3 días ó 3 5 6 ; cada mes 
constaba de ve in te y nueve dias y de t r e in t a 
a l t e rna t ivamen te . 

Los griegos tcn ian u n a división mas filo­
sófica del t i e m p o , porque se ar reglaban al or­
den de las estaciones y las pausas del sol en 
los signos del zodiaco. Los meses e r a n doce, 
t en ían tantos dias como los de los á r a b e s , esto 
e s , ve in te y nueve ó t re in ta , y ademas 
se dividían en d é c a d a s , t res de diez dias 
cada mes y la ú l t ima de nueve en los me­
ses nones . 

Los n o m b r e s de los meses eran ahora 
falta que yo m e acue rde de los tales nombres 
que son po r vida mía muy revesados. V e a ­
mos . E l p r i m e r o que empezaba en la luna 
nueva después del solsticio de verano y a l ­
canzaba al 15 ó 16 de nues t ro mes de ju l io , se 
l lamaba Hecatombaon, el segundo Mctagig-
nion, el t e rce ro Bcedremion, el cuar to Mce-
masterion, el qu in to Pyrenepcion, el sesto 
Anthesterion, el sép t imo Posideon, el octavo 
Gamelion, el noveno Elaphebolion, el décimo 
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Minichion, el undéc imo Thargelion y el ú l ­
timo Scirrophorion. 

¿Qué tal? qué t e p a r e c e , lec tor , de los t i tu­
lillos? Raros son , pe ro m e acordé per fec ta­
mente y desde hoy no me con ten to como n o 
me nombren p r imer sabio del r e y de M e s o -
potamia . 

Los egipcios, que e ran el pueblo mas i n g e ­
nioso que ha existido pa ra p roba r cosas a b ­
su rdas , a r m a b a n tal confusión con el año y 
con el o rden de los meses, que á fuer de c a s ­
tellano f ranco , les rogaré á mis lectores que 
me dispensen de espl i caries u n a cosa que j a ­
más llegué á comprende r . Cuenta un tal D i o -
doro de Sicilia, sugeto á quien no hab rán vds . 
conocido, n i yo t ampoco , que habia años que 
no tenían mas que u n mes y otros que no p a ­
saban de t r e s : m i r e n si de esta suer te e ra e s -
t r año que viviesen aquellos angelitos o c h o ­
cientos ó novecientos años. 

Los meses de nues t ros d ias , tal como están 
a r reg lados , t i enen grande an t igüedad y todo 
el mundo sabe el o rden que llevan y cómo se 
encadenan , pe ro á lo que yo apuesto cien sus-
criciones de este l ibrejo es á que no saben 
todos en qué t i empo y por qué mot ivo t o m a -
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ron el n o m b r e que l levan. P á r e t e m e la cues ­
tión á mas de ins t ruc t iva , amena y por lo tan­
to, ah í va o t ro rasgo de la erudición adquir ida 
desde que m e he met ido á a lmanaquis ta . 

Comenzaremos por una ve rdad de P e r o 
G r u l l o : Todos los h o m b r e s , ora sean c iv i l i ­
z a d o s , o ra salvajes , saben que el año se forma 
d e u n de te rminado n ú m e r o de meses. Ahora 
b i e n , d íganme vds. si es que lo saben , qué es 
el mes en genera l y po r qué han de r eun i r se 
doce pa ra completar u n año . Dos cuestiones 
flamantitas, po rque a u n q u e á lo sumo habrá 
u n mil lón de l ibros que t r a t en de esta m a t e ­
r ia , yo soy dueño de suponer que mis l ec to ­
res no saben u n a p a l a b r a , y que han de es tar 
a tenidos á lo que ex cátedra se me antoje á 
m í enseñar los . D i g o , p u e s , que el mes solar 
es en genera l el espacio de t iempo que el sol 
emplea en r e c o r r e r un signo del zodiaco, y 
como el zodiaco se halla dividido en doce 
s ignos , ó casas visi tadas sucesivamente por 
el sol , que es u n señor muy cor tés , no tiene 
nada de par t icu la r que el año se componga de 
doce meses. 

Cosas m u y buenas podría deciros sobre las 
revoluciones de la luna y la división del mes 
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lunar en periódico y s inódico , con otros p o r ­
menores no menos cur iosos , pero el espacio 
me falta y el al iento p a r a revolver tan á r idas 
ma te r i a s , por cuya razón m e l imito á la e t i ­
mología de los meses . 

En el mes de Enero t enemos u n a p rueba 
de lo que vale la in t r iga y de que no s iempre 
va delante el que mejor lo m e r e c e : no crean 
v d s . , que por ser Ene ro el p r i m e r mes del 
año es el mas a n t i g u o , no s e ñ o r ; s u o r í j e n es 
m o d e r n o , su his tor ia muy cor ta y á pun to fijo 
nadie sabe su p rocedenc ia , como les sucede 
también á muchos de los in t r igan tes que se 
colocan en los p r imeros pues tos . 

Dicen algunos que á E n e r o ó sea Januarius 
le dio su nombre el Dios J a n o , Dios que d i ­
cho sea , en t r e pa rén t e s i s , t iene hoy dia m u ­
chos sectarios y admi rado res . E m p e r o mas 
probable que sea la etimología de Januarius 
la palabra janua, p u e r t a , porque la ab re al 
año en efecto. Las dos vers iones , t e n d r á n sus 
pa r t ida r ios : pero yo para no e r r a r n o m e d e ­
cido por n inguna; de esta mane ra que m e d i ­
gan que me equivoco. El buen N u m a Pompi l io 
c reó el mes de E n e r o , Dios se lo p a g u e , si 
enero sirve para a lgo; parece q u e los romanos 
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comenzaban sus años po r el mes de Marzo y á 
fe que no iban descaminados inaugurando el 
año con la p r imavera . 

Lo peor que t iene el mes de E n e r o , es esa 
cos tumbre fatal , ese saca t rapo , ese alivia-bol­
sillos por ma l nombre l lamado aguinaldos. El 
desven turado que tenga muchos dependientes , 
que concur ra á muchas sociedades y sea afi­
c ionado á t ene r todos los per iódicos , ya p u e ­
de hace r pa ra pascuas y año nuevo p r e v e n ­
ción de pesetas y medios du ros , porque l love­
r á n sobre él mas ta rgetas de felicitación que 
memor ia les aun min i s t ro nuevo : todas c o n ­
cebidas en los mismos t é rminos , todas h a m ­
b r i e n t a s , todas p id iendo propina. 

Con el t i e m p o , como nos acredi temos de 
a lmanaquis tas y astrólogos, hemos de dar un 
golpe en g rande supr imiendo el mes d e E n e r o tan 
solo por s u p r i m i r los aguinaldos y las engorro­
sas visitas de en t r ada de año, que Dios confunda. 

Hijo del mi smo p a d r e es F e b r e r o que t am­
poco exis t ia antes de N u m a y llamóse de e s ­
te modo á causa de Februns, u n a deidad que 
presidia á las purificaciones que era costum­
b re hace r en este m e s . Personas mejor in­
formadas , aseguran que no tomó su n o m b r e 
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Feb re ro de F e b r u u s , que e r a un diosecillo de 
los de t res al cuar to s ino de la poderosa J u ­
no , á quien también daban e l t í tulo de Dea 
februa. La verdad en su luga r . 

Muchas y buenas fiestas ce lebraban los r o ­
manos á quienes n ingún pueblo h a ganado 
en diversiones, en el mes de F e b r e r o . Las p r in ­
cipales e ran las Lucernas, las Faúnales, las 
Litpercales, las Quirinales, las Fornicóles, n o 
hay que a s u s t a r s e , esta fiesta e ra en ho­
no r de los hornos po r h a b e r descubier to el 
grado de calor necesar io p a r a cod- r el pan : 
las C a m i t a s , ins t i tu idas en h o n o r de la an ­
tigua hospi ta l idad, las Terminales e t c . , po r 
que por lo visto el mes de F e b r e r o e r a u n a 
serie cont inua d e zambras y j a r anas . 
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y en este- ya e,stan.os nosotros mas adelantados 
porque no las pagamos en n i n g u n o ; eu el mes 
de Marzo se r eun ian los conci l ios , se hac ia» 
los a r r i e n d o s y los t ratos y r enovaban las 
ves ta les , el fuego sagrado. Las fiestas mas 
notables de este mes e ran las P uñateas, que 
se ce lebraban en Atenas en h o n o r de Minerva . 

De Abr i l poco ó nada tenemos que decir , 
se l lama asi del verbo la t ino aperire, porque 
du ran t e su curso ab ren sus corolas Las p i n ­
tadas flores, la t ie r ra ab re también su seno, 
materna l y a r ro ja los gérmenes de la nueva 
• ejetacion. Debe ser cé lebre el mes de abri l 
por las famosas fiestas de Céres y por las fio-
sajes que consistían en lo d i r é? cuidado, 
señores , no hay que escandalizarse, es costum­
bre, que t en i an los romanos , y como lo leí lo 
copio,, sobre todo., el que no quiera leer 
que c ie r re el l i b r o , qiu> como ya le haya p a ­
g a d o , no se le h a de i m p o r i a r g ran cosa a l 
ed i tor . P u e s s e ñ o r , la fiesta consistía en l u ­
cir las cor tesanas sus encantos por aquellas 
calles de R o m a , vestidas con el traje con que 
su m a d r e las echó al m u n d o y hacer guiños 
á los h o m b r e s , ni mas ni menos que la i m ­
púdica legión que el g o b i e r r o consiente ande 
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desparramada por esas calles apenas anochece . 

P e r o no nos metamos á r eden to res y p a s e ­
mos al florido mes de m a y e ; 

He le ido , no se d o n d e , p e r o de fijo h a b r á 
sido en alguna p a r t e , q u e u n i lus t re sabio, 
hombre de gran repu tac ión en su p a i s , e s ­
cribió un tomo en folio p a r a p r o b a r que á 
mayo le v iene el n o m b r e de madius, que 
significa m o j a d o , empapado-, h ú m e d o , p o r ­
que el tal mes la t ie r ra está impregnada de 
rocío. El buena- del sabio se quedó sin c e ­
jas y ganó una enfermedad con las cav i l a ­
c iones , que le- costó esíe precioso descu ­
b r imien to , pero el ingra to vulgo no hizo 
caso y se aferró- en la idea de que á Mayo le 
dio el n o m b r e la-diosa M a y a , una de las s iete 
cabril las. Ot ras et imologías se cuen tan de 
este mes que omi to porque confieso que 
se me impor tan u n comino las cuestiones de 
nombres . Las- fiestas de este mes nada val ían . 

Es indudable que el n o m b r e d e l mes 
de J u n i o no t iene mas que u n or igen , pues 
sin e m b a r g o , dos le dan y aun tres r tan p l a u ­
sibles todos que en v i r tud de nues t ro s i s te ­
ma no nos incl inamos á n inguno y el que qu ie ­
ra saberlos , que trabaje y busqtic como nos -
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o t r o s , y pasará buenos ra los leyendo los d i s ­
para tes garrafales en que incur r ían los bue­
nos de los Romanos . 

Las tiestas mas notables del mes de jun io 
e r a n las matrales. Pa rece que no podían p e ­
n e t r a r los esclavos en el templo donde las d a ­
mas romanas celebraban esta fiesta, á la cual 
concur r í an acompañadas de una esclava sobre 
l a cual se echaban las damas como furias, 
conc luyendo el sacrificio, y la magul laban á 
go lpes , en memor ia de que la diosa Ino , 
m u j e r de A tanan t e , rey d e Tebas tuvo celos 
de u n a esclava. Si esto es c i e r t o , debían t e ­
n e r pa r t i cu l a r predilección las pobres esc la­
vas r o m a n a s á la señora Ino que tenia la 
culpa de los a rañazos , pellizcos y bofetones que 
aguan t aban . 

J u l i o , que es el séptimo mes del año a c ­
tua l y quin to del an t iguo , se l lamaba por es­
ta razón Q u i n t i i i o , pe ro Marco Antonio , 
adulador po r escelen c ía , le puso el nombre 
de Ju l io en honor de Jul io Cesar. Y asi s u b ­
s i s te : s i empre d u r a mas en este picaro m u n ­
do la ley de la adulación que la de la razón y 
dé la just ic ia . 

A o t ro Cesar se debe el nombre de Agos-
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to ó Augustas y lo mas gracioso del caso es 
que este nombre fue dado pa ra e te rn iza r la 
memoria de la de r ro ta de aquel Marco A n t o ­
nio que tan barjamente se pos t ró an te o t ro C é ­
sar . El senado de Roma , que fue el au to r 
de la m e r c e d , d i spuso , pa ra que n ingún 
mes aventajase á Agosto en g r a n d e z a , a ñ a ­
dir le un dia quitándosele á F e b r e r o q u e tan 
ant iguo es e n t r e los h o m b r e s c rece r en la 
grandeza unos con lo q u e se t o m a y qui ta d e 
los o t ros . 

Llamaban los ant iguos á Se t i embre mes 
de los fuertes po rque se juzgaba de na tu r a l e ­
za robusta al q u e en este mes escapaba d é 
las enfermedades que sobrevenían. Claro está 
que el n o m b r e de Se t i embre así como el d e 
los t res meses s igu ien tes , p roceden de la n u ­
meración con que es taban colocados en la a n ­
tigua división del t i e m p o , antes de que N u -
ma añadiese los dos meses de E n e r o y F e ­
brero . 

Y con e s to , l ec tor á secas , pues n o m e 
i t revo á da r t e epí te to alguno por la poderosa 
razón de que no te conozco, t ienes ya c o m -
ileta una sucinta idea de la e t imología d e to ­
los los meses del a ñ o , que sí bien n o es n u e -
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to ó Augustas y lo mas gracioso del caso es 
que este n o m b r e fue dado para e te rn izar la 
memoria de la de r ro ta de aque l Marco A n t o ­
nio que tan bajamente se pos t ró an te o t ro C é ­
sar. El senado de Roma , que fue el au to r 
de la m e r c e d , d ispuso , pa ra que n ingún 
mes aventajase á Agosto en grandeza , a ñ a ­
dir le u n dia quitándosele á F e b r e r o q u e tan 
ant iguo es en t r e los h o m b r e s c rece r en la 
grandeza unos con lo que se t oma y qui ta d e 
los otros . 

Llamaban los antiguos á Se t iembre mes 
de los fuertes p o r q u e se juzgaba de na tu r a l e ­
za robusta al q u e en este mes escapaba d é 
las enfermedades que sobrevenian. Claro está 
que el n o m b r e de Se t iembre asi como el d e 
los t res meses s igu ien tes , p roceden de la n u ­
meración con q u e es taban colocados en la a n ­
tigua división del t i e m p o , antes de que N u -
ma añadiese los dos meses de E n e r o y F e ­
b re ro . 

Y con e s to , l ec tor á secas , pues n o m e 
atrevo á da r t e ep í te to alguno por la poderosa 
razón de que no te conozco, t ienes ya c o m ­
pleta u n a sucinta idea de la e t imología de to ­
dos los meses del a ñ o , que si b ien n o es n u e -
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v a , acaso t e lo parezca si nunca has topado 
á m a n o u n l ib ro q u e te en te re de estas nove ­
dades , q u e , como de esas cosas hay senci l l í ­
s imas q u e las ignora el v u l g o , y sobre todo, 
nosot ros no escribimos p a r a los q u e saben, 
que á «sos ncesitamos i r á o í r los , y ap rende r 
su d o c t r i n a , s ino para los q u e se encuent ren 
e n u n a escala de ins t rucc ión inferior á ia 
nues t r a , que por cier to t an inferior debe ser 
q u e se a p r o x i m e mucho al s u e l o ; y en fin, 
escr ibimos para el que se tome el t rabajo de 
l e e r , q u e si algo g a n a , nos dará las gracias; y 
s i n o , en paciencia ganará y en mér i tos para 
ocupar u n r inconcil lo e n los c ie los , por los 
siglos de los siglos. Amen.. 



BEFORMA DEL CALENDARIO^ 

La nueva reforma del ca lendar io se 
en el Pontificado de Gregor io X I I I , en ti 
po que la r e i n a Isabel de I n g l a t e r r a , di 
rada enemiga de todas las decisiones de 
m a , prohibió en sus estados el nuevo n 
do establecido p o r el P a p a . 

Siguieron p o r el m i s m o motivo el 
pío de la I n g l a t e r r a , la provincia de Ut r 
la repúbl ica de G i n e b r a , y algunos ( 
pr íncipes pro tes tantes de Aleman ia , q\ 
habian «epa tado d e la comunión de la i 
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zarse á contar según se quisiera. Por esto 
griegos llamaron al año encanto, que quiere 
decir retorno hacia si mismo. Y asi vemos 
que aran en los tiempos anteriores á la cultu­
ra de la Grecia, muchas naciones representa­
ban al año, que viene á ser tenido por me­
dida del tiempo, con la figura de una ser­
piente que muerde su propia cola, símbolo 6 
geroglífico de la eternidad. 

No se debe estrañar por lo mismo que al­
gunos pueblos empezasen á contar el año por 
la primavera, otros por el otoño, y otros di­
versamente. Lo» cristianos empezaron á con­
tarle desde el dia de la Circuncisión. Los as­
trónomos lo contaron constantemente desde 
el mes de marzo, cuando llega el sol al signo 
de carnero ó aries, que precede á la llegada 
de la primavera por abril, tiempo en que la 
naturaleza sembrando el suelo de flores, abre 
su seno fecundo, y parece dar nueva vida á 
las plantas y productos con que enriquece la 
tierra. 

Pero como quiera que se comience á con­
tar el año, este se divide en cuatro estacio­
nes, y cada una de estas en tres meses. Se 
puede observar sobre esto, que las cuatro 
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partes de que se compone el dia, de se» ho­
ras cada una, representan las cuatro estacio­
nes del año, esto es, la mañana á la prima­
vera, el mediodía al verano, el otoño la tar­
de, y la noche al invierno. 

En los principios del cristianismo se cotí-
taba el tiempo por olimpiadas, según lo ha­
cían los griegos. Cada olimpiada se componía 
de cinco años. Solo bajo el imperio de Ju­
liano en el año de 532 de J. C. se empezó a 
contar el año desde el dia del Nacimiento del 
Salvador. 

Pero con el trascurso del tiempo, obser­
vando el papa Gregorio XIII en 1582 que 
.para contar exactamente «1 año, este debia 
tener trescientos sesenta y cinco dias y cinco 
horas enteras, y que contándolo de esta ma­
nera nacía la diferencia de casi once.minutos 
en el curso de ciento treinta y cuatro años; 
lo que llegaba á formar un dia entero; se se­
guía de esto, que entre el día de pascua y el 
equinocio pasaba la diferencia de dos 
contra la establecida institución del dia y tiem­
po de aquella fiesta, que caia siempre en do­
mingo, después del plenilunio, que forma el 
equinocio de primavera; tuvo por conveniente 
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d icho pontífice qu i t a r diez d i a s , por e l e r r o r 
q u e hub ie ran podido in t roduc i r en tal cóm­
p u t o los once minutos desde el nac imiento 
de .1. C. hasta el año de 1 5 8 2 . 

Con esto se va r i é la e ra J u l i a n a , l lamada 
asi po r haberse formado en t i empo de Ju l i 
Césa r ; pues contándose antes po r ella los o n ­
ce dias del m e s , d icho pontífice contó solo el 
día p r i m e r o ; cálculo que se r epu tó el mas 
j u s t o , y po r lo mismo fue recibido de casi 
toda la E u r o p a , y pa ra dis t inguir le de los 
otros cómputos se l lamó era Gregor iana . 

Es tas noticias deben bas tar para que no 
s e « s t r a ñ e , si con el a n d a r del t iempo se ven 
establecidos otros nuevos modos d e contar , ora 
s ea comenzando por el o t o ñ o , ora po r el in­
v i e r n o ; pues u n o de los pr incipales frutos de 
la ins t rucción debiera s e r : No maravillarse el 
hombre de nada, como dice uno de nues t ros 
p o e t a s ; no hay cosa mas crédula que la igno­
r a n c i a , n i mas amiga de todo lo que lleva v i ­
sos de maravi l la . 
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É p o c a s c é l e b r e s . 

¡te año de 18W de la era crist iana ó nacimien­
to de N. S. Jesucristo es el 

¡"7 de la creación del m u n d o , según el P . Pe-
tavio. 

171 del diluvio universal . 
)88 de la población de España . 
)12 de la de Madrid. 
320 de las Olimpiadas, esto e s , el año 4 ." de 

la olimpiada 655 empieza en jul io de 1 8 i i , 
fijando la era de las Olimpiadas 7 5 5 1 ( 2 
años antes de Jesucris to. 

397 de la fundación de liorna. 
202 de la corrección gregoriana. 
35 de la instalación de las Cortes generales y 

estraordinarias en Cádiz. 
11 del pontificado de Ñ . S. P . Gregorio XVI . 
12 del reinado de nues t ra augusta soberana 

Doña Isabel II . 
8 de la Constitución promulgada en Madrid 

á 18 de junio de 1837. 
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C ó m p u t o eclesiást ico. 

Áureo número en 1844.. . . 
Epacta 
Ciclo solar 
Indicción romana 

1 . 
X I . 

V . 
2 . 

Le t ra dominical G. F . 

C u a t r o t é m p o r a s . 
. i 28 de febrero. 

j 1 y 2 de marzo. 
U j 29 y 31 de mayo . 

I 1 de jun io . 
III 1 8 , 20 y 21 de set iembre. 
IV 1 8 , 20 y 21 de diciembre. 

F i e s t a s m o v i b l e s . 
Septuagésima 4 de febrero. 
Miércoles de Ceniza. 2 1 de febrero. 
Pascua de Resu r rec ­
ción. 7 de abril . 
Letanías 13 de mayo. 
Ascensión del Señor. 16 de mayo . 
Pascua de Pentecostés 26 de mayo . 
L a Santísima T r i n i ­
dad. . 2 de jun io . 
SS . Corpus Christi . . 6 de jun io . 
P r imer domingo de 
Adviento. 1 de dicieni. 
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ADVERTENCIA. 

En el Calendario "siguiente todos los 
dias que la Iglesia celebra como fiesta 
miera llevan esta señal f; 

Y los de misa esta otra O . 



CALENDARIO 
R O J V O L O G I C O . 

•mm-
E n e r o . 

NES -j- La Circuncisión del Señor. 
1492. Toma de Granada por los reyes 

Católicos D. Fernando y Dona 
Isabel. 

1556. Abdicación del emperador Car­
los V en su hijo Felipe II.. 

RTES. . . . S. Isidoro ob. ymr. 
1587. En tal dia fue reconocido por 

orden de Felipe II el sepulcro 
de Alfonso VIII y encontrado in ­
tacto s u eadáver. 

RCO>LES. S. Antera p. y mr. 
1433. Gran nevada en los reinos de 

Aragón- y Navarra que duró 4-fV 
días. 
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4. JUEVES S. Aquilino y S. Timoteo. 

2163 años antes del nacimiento de 
Cristo, pasa Tubal á España pa­
ra poblarla. 

5. VIERNES.. . . S. Teletforop. y mr. 
1425. Nacimiento del rey D. Enrique 

I V , hijo de Don Juan II y que 
fue apellidado ei Impotente. 

6. SÁBADO -J- La Adoración de los Santón 
Reyes. 

1492. El rey Moro de Granada entrega 
las llaves de la ciudad á los R e ­
yes Católicos. 

7 . DOMINGO. . . S. Julián y S. Teodoro. 
595 . El Papa Gregorio I dio el título 

de Católico á Recaredo, rey go­
do de España. 

8. LUNES S. Luciano y comp. márt. 
1537. Erupción tan horrible del Etna 

que arrasó todos los valles cer­
canos. 

9. MARTES S. Julián y Sta. Bañlisa. 
1812. Rendición de Valencia á las t r o ­

pas del mariscal Juchet . 

10. MIÉRCOLES. S. Nicanor y S. Gonzalo. 
1610. Real Decreto de Felipe III es-
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t rañanilo de sus dominios á los 
mor iscos . 

152 Y. Renuncia de Felipe V á la c o r o ­
na de España en favor de su h i ­
jo Luis I , que mur ió en 31 de 
de agosto del mismo año. 

JUEVES S. Higinio p. y mr. 
1505. Ju ra en las Cortes de Toro de 

los reyes de España Doña J u a ­
na y D . Felipe I . 

VIERNES. . . S. Benito ab. y conf. 
1570. Fundación del tribunal de la In­

quisición, siendo los pr imeros 
inquisidores D . Pedro de Moya 
y D . Cristóbal de Cervantes. 

SÁBADO... . S. Gumersindo conf. 
1608. Solemne j u r a en el monaster io 

de S. Gerónimo de Madrid del 
rey D . Felipe IV. 

DOMINGO... S. üilario ob. y conf. 
152Ü. Tra tado de Madrid por el cual 

Francisco I recobra su l ibe r ­
tad . 

Lt'SEfi • El dulce nombre de Jesús , San 
Pablo y S. Mauro. 

1724. Abdicación de Fel ipe V , rey de 
3 



34 
E s p a ñ a , después de su primer 
reinado de 24 años . 

1 8 . MABTES. . . . S. Marcelo p. y rnr., S. Ful­
gencio y Sta. Estefanía. 

1 5 5 6 . Renuncia del emperador Car­
los V . en favor de Felipe I I . 

1 7 . MIÉRCOLES. S. Antonio ab. 
1 6 1 8 . Solemne j u r a en el monasterio 

de S. Gerónimo del rey D. F e ­
lipe I V . 

1 8 . JUEVES La cátedra de S. Pedro en Ro-
' ma y Sta. Prisca vg. y mr. 

1 5 6 2 . P r imera sesión dei concilio de 
Tr idento . 

1 5 6 8 . Decreto de Felipe I I para d e s ­
a rmar á los moriscos de G r a ­
nada. 

1 8 3 5 . Motin de Correos . Muerte del 
general Canterac. 

1 9 . VIERNES S. Canuto, S. Mario y compa­
ñeros mártires. 

1 5 7 4 . Decreto de Felipe I I mandando 
formar la contaduría mayor de 
Cuentas que aun en el dia se 
conserva. 

1 5 6 8 . Prisión del príncipe D. Carlos 
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decretada por su padre Fe l i ­
pe I I . 

SÁBADO.. . . S Fabián y S. Sebastian. 
1503. Establecimiento de la casa de 

contratación de Sevilla. 

1708. Los moros nos reconquis tan la 
inexpugnable plaza de Oran . 

DOJÍVNGO.. . Sta. Inés y S. Fructuoso. 

1793. Luis X V I , rey de F r a n c i a , es 
guillotinado en la plaza de la 
Revolución de Par í s á las diez y 
media de la mañana . 

LINES S. Atanasio y S. Vicente. 
1516. Muer te de Fernando V el C a t ó ­

lico en la aldea de Madrigalejo. 
1563. Felipe I I dispuso que se t ras la ­

dase la corte desde Toledo á 
Madr id , cuyo ter reno se es ten­
dió considerablemente , pues la 
pue r t a de Foncarral estaba j u n ­
to á Sto. Domingo el R e a l , la 
de Atocha jun to á Antón M a r ­
t i n , la de Toledo en la plazuela 
de la Cebada, pegada á la C o n -
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cepcion Francisca, la do Alcalá 
en la Puerta del Sol. 

2 3 . MARTES.. . . -|- S Ildefonso arzobispo de To­
ledo, patrón de su arzobispado, 
5 . Raimundo. 

1806. Muerte de Guillermo Pit t , céle­
bre ministro inglés, á la edad 
de 47 años . 

2 4 . MIÉRCOLES. Nuestra Señora de la Paz y san 
Timoteo ob. y mr. 

1119. Fundación de la nobilísima or­
den militar de caballeros de San 
Juan . 

2o . JUEYES La conversión de S. Pablo y 
Sta. Eleira vg. y mr. 

1119. Fundación de la ilustre orden 
militar de caballeros Templa­
rios , que después fue abolida 
por el papa Clemente V con es -
cesivos rigores. 

26 . VIERNES.... S. Policarpo ob. y mr. y santa 
Pauta viuda romana. 

1533. Terrible terremoto de Lisboa, 
donde derribó multitud de edifi­
c ios , y cuyo sacudimiento í'u« 
sentido en toda Europa. 
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37. SÁBADO— S. Juan Crisóstomo ob. y dr. 

1822. El congreso griego publica el 
acto ó declaración de la i nde ­
pendencia de la Grecia. 

2 8 . DOMINGO... S. Julián ob. de Cuenca, S. Va­
lero, S. Tirso y la ap. de sania 
Inés. 

8 1 4 . Muerte de Car los , l lamado Cár-
lo-magno , rey de Franc ia y 
emperador de Occ iden te : nació 
el 2 6 de febrero de 7 4 2 . 

2 9 . LUNES S. Francisco de Sales ob. 
1 7 4 3 . Muerte del cardenal de F leury , 

nacido el 2 2 de junio de 1 6 5 5 . 

3 0 . MARTES.. . . Sta. Martina y S. Lesmes. 
GALA CON UNIFORME POR EL CUM­
PLEAÑOS DE LA INFANTA DOÑA 

MARÍA LUISA FERNANDA. 
1 6 4 9 . Es decapitado en Londres Car­

los I por sus subditos rebeladi: • 
31 . MIÉRCOLES. S. Pedro Nolasco f. 

1 8 2 4 . Promulgación de la Cons t i tu ­
ción de Méjico. 
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F e b r e r o . 

i JUEVES S. Ignacio ob. y mr., Stct. Brí­
gida vg. y S. Cecilio ob. 

1 1 2 0 . Los cruzados conquistan de los 
turcos la plaza de Damieta. 

2 . VIERNES.... -j- La Purificación de Nuestra 
Señora. 

1 5 0 9 . Establecimiento del tribunal de 
Cruzada. 

1 6 2 3 . Real pragmática de Felipe I V 
para reformar los trajes de sus 
vasallos. 

3 . SÁDUDO.. . . S. Blas ob. y mr. y el beato 
Nicolás de Longobardo. 

1 5 2 2 . Derrota de los comuneros en 
Toledo , de cuyas resultas fue­
ron castigados con pena de 
muer te los principales caudillos, 
D. Juan de Padilla, el obispo de 
Zamora y los esforzados Bravo 
y Maldonado. 

4 . DOMINGO DE SEPTUAGÉSIMA. 5 . Andrés Cor-
sino y S. José de Leonina conf. 

1 5 2 0 . En este (lia comenzaron los gran­
des de España á cubrirse la c a -
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beza delante del emperador Car­
los V , q u e dividió la g randeza 
en t res clases: los que oyen y 
hablan al rey con la cabeza cu ­
bierta : los que oyen cubiertos y 
hablan descubier tos : los que se 
cubren delante del r e y , pero le 
oyen y le hablan descubier tos . 

5. LUNES Sta. Águeda vg. y mr. y S. Fe­
lipe de Jesús. 

1512. Da el papa Julio II la inves t idu­
ra del reino de Navarra al rey 
Católico D. Fernando V . 

6 . MARTES... . Sta Dorotea vg. y mr. 
7 0 6 . E l rey Wi t i za mandó p render 

fuego á un convento de monjas 
y quemar vivas á estas e n c a s ­
tigo de su ejemplar pureza . 

7 . MIÉRCOLES. S. Romualdo ob. y S. Ricardo 
rey de Inglaterra. 

1 5 8 7 . E s decapitada en Londres po r 
mano del verdugo María E s -
tua rda . 

8. JUEVES S. Juan de Mata fund. 
1293. E s fundada por orden de don 

Sancho IV de Castilla la famosa 
universidad de Hena res . 



40 
9 . VIERNES.. . . Sta. Apolonia va. y mr. 

1724. Se levantan pendones en Madrid 
por el rey D . Luis I , que falle­
ció á los pocos meses. 

10. SÁBADO.. . . Sta. Escolástica vg. y mr. y 
S. Guillermo de Aquitania conf. 

1579. Alboroto en Madrid con la n o ­
ticia de la aparición del rey de 
Portugal D . Sebast ian, que mu­
r ió peleando contra los moros . 

1 1 . DOMINGO BE SEXAGÉSIMA. S. Saturnino y San 
Desiderio. 

1526. Publicación de las paces ajusta­
das entre Carlos V y Francis ­
co I pa ra poner á este en l i ­
ber tad . 

12 . Lt'NES Sta. Olalla vg. y mr. y la pri­
mera traslación de S. Eugenio. 

1534. Sínodo reunido por Enrique VIH 
do Inglaterra, en el cual se acor-
do negar la obediencia al p o n ­
tífice. 

13 . MARTES. , . . S. Benigno mr. y Sta. Catalina 
de Bizzis. 

1637 »E LA CREACIÓN. Dicen que en 
este dia despachó Noé la palo-
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ma del Arca y no volvió m a s . 

i. MIÉRCOLES. S. Valentín presb. y mr. y el 
beato Juan Bautista de la Con­
cepción fund. 

1619. Hor rororo temblor de t ierra á 
las once y media de la mañana , 
que duró u n cuarto de hora ó 
hizo espantosos estragos. 

i. JUEVES S. Faustino y Sta. Jovita. 
3 0 . Cuentan que este dia fue el ú l ­

t imo de los cuarenta del ayuno 
de Jesucristo en el Desier to . 

>. VIERNES. . . San Julián y cinco mil compa­
ñeros mártires. 

1526. Sale Francisco I de Madrid para 
su reino después de recobrada 
su l ibertad. 

R . SÁBADO.. . . S. Julián de Capadocia mártir, 
S. Eladio ob. y Sta. Constanza. 

1 5 i 6 . Muer te de Martin L u t e r o . 

$. DOMINGO DK QUINCUAGÉSIMA. S. Eladio ar­
zobispo de Toledo y S. Simeón. 

1609. Fundación de la audiencia y 
chancillería de Chile. 

). LUNES 5 . Gavino presb. y S. Alvaro 
de Córdoba. 
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1 6 0 4 . Cortes celebradas por Felipe III 

en las cuales ju ró sus fueros á 
Valencia. 

2 0 . MARTES. . . . S. Leonob. 
1 4 3 6 . Nacimiento del i lustre F r . F r a n ­

cisco Giménez de Cisneros. 

2 1 . MIÉRCOLES DE CENIZA. S. Félix y S. Maxi-
miano. 

1 2 8 6 . Una furiosa avenida del rio V e ­
na inunda las calles de Burgos y 
se lleva los puentes y muchas 
casas. . 

2 2 . JUEVES La Cátedra de S. Pedro en An-
tioquía y S. Pascasio. 

1 5 6 3 . Desarme completo de los moris­
cos de Valencia. 

2 3 . VIERNES.. . . Sla. Marta, Sta. Margarita de 
Cortona, S. Florencio y santa 
Isabela. 

6 2 1 . Muer t e de Sisebuto , rey godo 
de España. 

2 4 . SÁBADO . . . O S. Matías ap. y S. Modesto. 
1621 . Enferma Felipe 111 de recias ca ­

lenturas que le qui taron la vida 
el dia 3 1 . 
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1840. Tumul to en derredor del palacio 

del Congreso , que fue precursor 
de la revolución de Setiembre. 

DOMINGO... I DE CUARESMA. S. Cesáreo con­
fesor. 

1547. Nacimiento del valeroso pr ínc i ­
pe D . Juan de Aus t r i a , hijo na­
tural de Carlos V . 

LUNES S. Alejandro. 
1532. Hundimiento de la Iglesia de san 

Miguel de Segovia. 

. M A R T E S — S. Baldomcro conf. 
1482. Toma de la ciudad de Alhama, 

en el reino de Granada por los 
Reyes Católicos. 

. MIÉRCOLES. S. Román mr. 
1402. En este día se dio principio á la 

augusta ceremonia de ungir los 
r e y e s , siéndolo el pr imero Car­
los Iil de Navarra . 

. JUEVES S. Macario mr. 
1206. Eclipse de sol que duró mas de 

seis horas . 
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M a r z o . 

1 . VIERNES. 

1666. 

El sanio Ángel de la Guarda. 
S. Rosendo ob. y conf., Sania 
Eudoxia y Sta. Antonina. 
D. Juan de Alvarado , goberna­
dor de la plaza de Alarache por 
Felipe IV , se defendió tan vigo­
rosamente con200hombrescon-
tra 40,000 m o r o s , que les obli­
gó á levantar el sitio. 

S. Lucio ob. y mr. 
Se ajustan paces entre E n r i ­
que IV de Francia y Felipe II de 
E s p a ñ a , resti tuyéndose mutua ­
mente las plazas conquistadas. 

II DE CUARESMA. S. Emelerio y 
S. Celedonio. 
Bodas del emperador Carlos V 
con la princesa de Portugal Do­
ña Isabel. 

4 . LUNES S. Casimiro rey y conf. 
1580. Salida de Felipe H para Portu­

gal á defender su derecho á aquC' 
lia corona. 

5 . MARTES.. . . S.Eusebio. 

SÁBADO 
1598. 

3 . DOMINGO. 

1526. 
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1531. Casamiento de la Infanta Doña 

Leonor de Austria con F ranc i s ­
co I , que fue una de las comli-
ciones para el rescate de este. 

MIÉRCOLES. S. Víctor y S. Victoriano már­
tires, Sta. Coleta. 

1391 . Nacimiento de Enr ique ¡ I I el En­
fermo. 

. JUEVES Sto. Tomás de A quino. 
2 i 5 3 DE JA CREACIÓN.Principio dé las 

plagas con que Moisés castigó al 
Egip to . 

VIERNES.. . S. Juan de Dios fund. y S. Ju-
lian arzobispo de Toledo. 

3918 DE JA CREACIÓN. Alevoso asesi­
nato de Julio Cesar , primer e m ­
perador de Romanos. 

. SÁDADO.... Sta. Francisca viuda romana. 
1117. Toma de Cuenca por Alonso VIH 

de Castilla después de t res m e ­
ses de sitio. 

. DOMINGO... III DE CUARESMA. S. Meliton y 
compañeros mártires. 

716. Los godos refugiados en A r t u -
nas proclamaron por su rey al 
infante P e l a y o , anteponiendo 
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por pr imera vez á su nombre el 
Don que antes solo se aplicaba á 
los santos . 

1 1 . LUNES S. Eulogio presbítero y Santa 
Áurea. 

1 3 1 4 . Suplicio de Jacobo de Molai, 
gran maestre de la orden de los 
Templar ios en Par ís . 

1 2 . MARTES S. Gregorio p. 
1 8 0 1 . Paulo I (Paulo Petrowitsch), em­

perador de Rusia es asesinado. 

1 3 . MIÉRCOLES. S. Leandro arzobispo de Sevilla 
y S. Rodrigo pbro. y mr. 

1 5 9 6 . Famosa batalla de Tarnac ga­
nada contra los protestantes. 

1 4 . JUEVES Sta. Matilde reina y la trasla­
ción de Sta. Florentina. 

1 4 9 9 . Colocación de la primera piedra 
para la famosa Universidad de 
Alcalá de Henares . 

1 5 . VIERNES. . . 5 . Raimundo y S. Longinos. 
1 7 2 0 . Horrible incendio de la iglesia de 

S. Millan. 

1 6 . SÁBADO.. . . S. Julián mr. 
1 5 1 7 . Principio de la iglesia reforma­

da de L u t e r o , que en este dia 
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comenzó en el Concilio L a t e r a -
nense á predicar contra las i n ­
dulgencias. 

, DOMINGO... IV DE CUARESMA. S. Patricio ob. 
1808. Tumul to en Aranjuez contra el 

privado D . Manuel Godoy. 

, LINES S. Gabriel are. 
1763. Muerte de Sterne (Lorenzo) ilus­

tre escritor ing lés , nacido el 24 
de noviembre de 1713. 

MARTES -J- S. José esposo de Ntra. Se­
ñora. 

1808. Pr imera abdicación de Carlos IV. 
MIÉRCOLES. S. Niceto y Sta. Eufemia. 

1811. Nace el hijo de Napoleón y es 
decorado con el pomposo título 
de rey de l iorna. 

JUEVES S. Benito ab. y fund. 
1543. Muerte de Francisco I de Francia . 

VIERNES. . . S. Deogracias. 
1622. Solemne canonización de S. I g ­

nacio de Loyo la , fundador de la 
estinguida compañía de Jesús . 

SÁBADO. . . . S. Victoriano y cps. inrs. 
1369. Muere á manos de su hermano 



48 
D . Enr ique el rey D . Pedro el 
Crue l , á los t reinta y cinco años 
de edad. 

2V. DOMINGO... DE PASIÓN. S. Agapito yelbeato 
José María Tomasi. 

1808. Entrada de las tropas francesas 
en Madrid. 

2o . LUNES \ La Anunciación de Ntra. Sra. 
y S. Dimas el buen ladrón. 

1343. Toma de Algeciras por el rey 
Alfonso X I . 

26 . M A R T E S — S. Braulio. 
388 . Solemne bautizo del patriarca 

S. Agustin celebrado en Milán. 

2 7 . MIÉRCOLES. S. Ruperto ob. y conf. 
7 6 0 . Traslación de la cabeza de San 

Juan Bautista desde Jerusalen á 
E m e r a . 

2 8 . JUEVES Stos. Casto y Doroteo mrs. y San 
Sixto papa. 

1515. Nacimiento en Avila de Sta. T e ­
resa de Jesús . 

2 9 . VIERNES. . . Los Dolores de Ntra. Sra., San 
Eustasio y S. Siró. 

1808. Revolución en Suecia, abdica­
ción del rey Gustavo Adolfo IV. 
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SÁBADO— S . Juan CHmaco y S. Régulo. 
1492. Espulsion decretada por los R e ­

yes Católicos de todos los Judíos 
que no quisieron reconocer la fe 
de Jesucr is to . 

DOMINGO... DE RAMOS. Sta. Balbina y San 
Amos. 

1621. Muerte de Felipe III . 
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A b r i l . 

1 . LUNES S. Venancio y la impresión de 
las llagas de Sta. Catalina de S. 

1 2 1 2 . Traslación del cuerpo de S. I s i ­
dro patrón de Madrid. 

2 . MARTES. . . . S. Francisco de P. y Sta. Ma­
ría Egipciaca. 

1 5 4 6 . Nacimiento en París de la Infan­
ta Doña Isabel de la Paz , que 
casó mas adelante con Felipe II . 

3 . MIÉRCOLES. S. Vlpiano, S. Pancracio y San 
Benito de Palermo. 

1485. Tomaron los Reyes Católicos á 
los moros la ciudad de Marbella, 
puer to importantísimo en el Me­
di ter ráneo. 

4. JUEVES SANTO. S. Isidoro arzobispo de 
Sevilla. 

1 2 8 4 . Muere en Sevilla el rey D . Al­
fonso el Sabio. 

5. VIERNES SANTO. S. .Vicente F. y Santa 
Emilia. 

1559. Se publicaron con gran regocijo 
las paces ajustadas entre Fel i ­
pe II y Enr ique II de Francia. 
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SÁBADO SANTO. S. Celestino p . 

1&90. Se desposó en Valladolid C a r ­
los II de segundas nupcias con 
la princesa Doña Mariana de 
Neoburg . 

DOMIUGO... PASCUA DE RESURRECCIÓN. San 
Epifanio y S. Ciríaco. 

1234. Muere en Tudela de un cáncer 
en una pierna el rey de Navar ra 
D. Sancho llamado el encerrado. 

LUNES -j- S. Dionisio y el beato Ju­
lián de S. Agustín. 

1C05. Nace en Valladolid, dia de V i e r ­
nes Santo el i lustrado rey F e l i ­
pe IV . 

MARTES. . . . O Sta. María Cleofe y Santa 
Casilda. 

1021. E s preso en Madrid el duque de 
Osuna con otros va r io s , sin que 
hasta hoy se haya podido averi­
guar el motivo de aquella m e ­
dida. 

MIKRCOI.ES. Stos. Daniel y Ezequiel. 
843. Muere en Oviedo á la edad de 

85 años el rey D. Alfonso el 
Casto. 

http://Mikrcoi.es


m 
1 1 . JUEVES.. . . . . S. Leonp. y dr. 

1 4 9 1 . Salen de Sevilla los Reyes Cató­
licos con un ejército de 1 0 , 0 0 6 
caballos y 4 0 , 0 0 0 infantes á s i ­
tiar á los moros de Granada. 

1 2 . VIERNES.... S. Víctor y S. Cenon mrs. 
1 4 9 0 . Bula del Santo Padre para la 

fundación de la Universidad de 
Alcalá. 

13. S Á B A D O — S. Hermenegildo. 
5 8 7 . Purificación y consagración de 

la santa iglesia de To ledo , dis­
puesta por orden de Recaredo. 

1 4 . DOMINGO... DE CUASIMODO. S. Tiburcio y 
S. Valeriano. 

1 5 7 2 . Nace en Madrid el infante Don 
Fe l ipe , después Felipe I I I de 
España . 

1 5 . LUNES Sta. Basilisa y Sta. Anastasia. 
2 8 6 4 DE LA CREACISN. Comenzó ¿ s e n ­

tirse en España la horrible s e ­
quía que duró trece años y des ­
pobló á España. 

1 6 . M A R T E S — Sto. Toribiode Liébana y Santa 
Engracia. 

1 6 3 6 DE LA CREACIÓN. Dicen-que en 
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este dia fue cuando Noé entró en 
el arca con su familia y comparsa 
de animales. 

17. MIÉRCOLES. S. Aniceto p. y m. y la beata 
María Ana de Jesús. 

1790. Muerte de Benjamín Francklin, 
uno de los principales fundado­
res de la libertad americana. Na­
ció en Boston (nueva Inglaterra) 
en 1706. 

[8. JUEVES S. Eleuterio y S. Perfecto. 
1599. Se veló en Valencia el rey F e l i ­

pe III con Doña Margarita de 
Austr ia . 

9. VIERNES.... S . Vicente y S. Iíermógenes. 
1529. Protes ta de los luteranos en la 

Dieta de Spira. De ahí les viene 
el nombre de protestantes , apli­
cado también luego á los calvi­
nistas y demás sectarios de la 
reforma. 

0. SÁBADO. . . . Sta. Inés de Monte Pol. 
1814.. Sale Napoleón de Fontainebleau 

para la isla de Elva. 

1. DOMINGO... S . Anselmo. 
1698. Muer te de Recine ( J u a n ) , poeta 
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francés, nacido el 2 1 de diciem­
bre de 1 6 3 9 . 

2 2 . LUNES S . Sotero y S. Cayo. 
1 8 3 4 . Fírmase en Londres el tratado 

llamado de la Cuádruple Alian­
za entre España , F r a n c i a , P o r ­
tugal é Inglaterra. 

2 3 . MARTES. . . . S . Jorje. 
1 8 0 9 . Combate y toma de Ratisbona 

por Napoleón, quien fue allí he­
rido por primera vez de su vida. 

2 i . MIÉRCOLES. S . Gregorio y S. Fidel de Sig-
maringa. 

1 7 9 7 . Capitulación de Verona. 

2 5 . JUEVES S . Marcos y S. Aniano. 
1 7 0 7 . Batalla de Almansa dada por el 

ejército de Felipe V de Borbon 
al de la Grande Alianza que p r e ­
tendía la corona de España para 
D . Carlos archiduque de Aus ­
t r ia . 

2 6 . VIERNES... . S . Cletoy S. Marcelino. 
1 4 2 9 . Institución de la esclarecida y 

nobilísima orden del Toisón por 
Felipe , duque de Borgoña. 

1 7 0 1 . En t rada pública en Madrid de 



Felipe V sucesor de Carlos II . 
2 7 . SÁBADO S. Anastasio, S. Pedro Armen-

gol y Sto. Toribio de Mogrovejo. 
GALA CON UNIFORME POR CUM­
PLEAÑOS DE LA REINA MADRE. 

1 7 9 9 . Batalla de Cassano. 
2 8 . DOMINGO... S . Prudencio y S. Vidal. 

1 4 8 7 . Toma de Velez-Málaga á los mo­
ros de Granada por los Reyes 
Católicos D . Fernando y Doña 
Isabel. 

1 6 9 9 . L a gente plebeya de Madrid se 
levantó contra el conde de O r o -
pesa, Presidente de Castilla en el 
reinado de Carlos II por falta de 
p a n , que ocasionaba la mala ad­
ministración de gobierno. 

2 9 . LUNES S . Pedro de Verona mr. 
1 2 5 2 . E l r ey D . Jaime II de Aragón 

ganó á los moros el castillo de 
Vivar . 

1 4 8 3 . T o m a n los Reyes Católicos la I s ­
la de gran Canaria. 

1 5 2 6 . Descubrimiento por Pizarro de 
Tunibes . 

3 0 . MARTES Sta. Catalina de Sena, S. In­
dalecio ob. y S. Pelegrin conf. 
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1725 . E n la corte de Viena se firmaron 

los tratados de paz entre el e m ­
perador Carlos VI de Alemania 
y el rey Felipe V de España . 
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Mayo, 

1. MIÉRCOLES. £ 5 » San Felipe y Santiago nps. 
1578. Bautizo de Felipe III de España . 

2. JUEVKS S . Atanasio ob. y dr. 
ANIVERSARIO POR LOS DIFUNTOS 
PRIMEROS MÁRTIRES DE LA LIBER­
TAD ESPAÑOLA EN MADRID. FIES­

TA NACIONAL. LUTO DE CORTE. 

1311. Estincion de la orden de caba­
lleros del Temple . 

1531. El emperador Carlos V ins t i tu ­
yó la universidad de Granada. 

5. VIERNES.... La invención de la Santa 
Cruz. 

1690. Carlos II casó en segundas n u p ­
cias con Doña Mariana de B a -
viera. 

1500. Descubrimiento del Brasil por 
el capitán Alvaro del Cabral. 

i. SÁBADO.. . . Sta. Mónica viuda 
1814. Decreto de Fernando VII de s -

' truyendo' el sistema const i tucio­
nal de España. 

i. DOMINGO... La conversión de S. Agustín y 
S . Pió V. papa. 
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1 0 6 9 . Muere en León la reina Doña 

Sancha. 
1 5 2 7 . El emperador Carlos V asaltó 

la ciudad de R o m a , en el que 
perdió la vida Carlos de Bor­
t ó n , gobernador de las armas 
del rey. 

1 6 8 7 . Carlos II espide u n a cédula dan­
do el t í tulo de ciudad á la villa 
de Alcalá de Henares . 

6 . LUNES S. Juan Ante-Portam-latinam. 
ABSTINENCIA EN MADRID. 

1 5 9 8 . Felipe II renuncia los Estados 
de Flandes en favor de su hija 
la infanta Dona Isabel. 

7 . MARTES El Patrocinio de S. José y san 
Estanislao. 

LETANÍAS. ABSTINENCIA EN MA­
DRID. 

1 7 9 5 . Es guillotinado en París el s an ­
guinario F o u q u i e r Aginville, 
acusador público en el tr ibunal 
revolucionario. 

8 . MIÉRCOLES. La Aparición de S. Miguel ar­
cángel. 
PROCESIÓN GENERAL. LETANÍAS. 
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1816. Abolición del divorcio en F r a n ­

cia. 

JUEVES. . . S. Gregorio Nacianceno y la 
Traslación de S. Nicolás de 
Bari. 

LETANÍAS. 
1621. Solemne j u r a de Felipe IV en la 

iglesia de S. Gerónimo de Ma­
drid. 

VIERNES.... S. Antonio arzobispo de Flo­
rencia. 

1539. Murió desgraciadamente en unas 
jus tas D . Enr ique II de Francia . 

SÁBADO— S. Mamerto ob. 
1621 . Aclaman por rey en Madrid á 

Felipe IV. 
DOMINGO... Sto. Domingo de la Calzada. 

1503. Se vieron en las Indias o r ien ta ­
les los pr imeros cañones de a r ­
t i l lería. 

LUNES S. Pedro Regalado conf. 

GALA SIN UNIFORME. 

1056. Ruy Díaz de Vivar , l lamado el 
Cid Campeador , destrozó c o m ­
pletamente al conde D . Ra imun-
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do de Saboya , aboliéndose des ­
de entonces el feudo que se pa­
gaba al emperador Enr ique 111. 

1258. Nació el infante D. Sancho, h i ­
j o de D. Alfonso el X , que des ­
pués adquirió el renombre de 
Sabio. 

MARTES Nuestra Señora de los Desam­
parados, patrona de Valencia, y 
S. Bonifacio. 

ABSTINENCIA. 

1333. Nació en Burgos el r e y D . Pedro 
de Castilla, llamado por unos el 
Crue l , y el Justiciero por otros. 

14-99. Fundación de la universidad de 
Alcalá de Henares por el carde­
nal Giménez de Cisneros. 

MIÉRCOLES, -j- S. Isidro Labrador, patrón 
de Madrid. 

PROCESIÓN GENERAL. 

1669. Se colocó el cuerpo de S. Isidro 
en la capilla que está unida á la 
parroquial de S. Andrés de Ma­
dr id . 

JUEVES -J- La Ascensión del Sefwr, san 
Juan Nepomuccno y S. Ubaldo. 
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1696. En tal dia hubo un eclipse muy 

notable de luna , y durante él 
murió la reina Dona Mariana de 
Austria , esposa en segundas 
nupcias del rey D . Felipe IV. 

7 . VIERNES. . . . S . Pascual Bailón conf. 
1480. Estando los Reyes Católicos c e ­

lebrando Cortes en la ciudad de 
Toledo, establecieron en ellas e l 
consejo de Castilla, el consejo 
Real, llamado de Es t ado , el de 
Hac ienda , el de Aragón y el de 
la Inquisición. 

8. S Á B A D O . . . . S . Venancio y S. Félix de Can-
talicio. 

GALA SIN UNIFORME. 

1395. Muerte de D . Juan I de Aragón. 
Ü8G. Toma de Velez-Málaga por los 

Reyes Católicos. 
1309. y reinado de Doña Juana : el car­

denal Cisneros tomó á los moros 
la c iudad y fuerte de Oran . 

19. DOMINGO.. . S . Pedro Celestino p. 
1536. Ana Bolena, esposa de E n r i ­

que VIII de Inglaterra . fue d e ­
gollada en Londres en público 
cadalso. 



1564. Muerte del sectario Calvino. 
1702. Ent rada pública de Felipe V en 

Ñapóles para tomar posesión 
de aquel re ino. 

2 0 . L U N E S . . . . . . S. Bernardina de Sena conf. 
1506. Muerte de Cristóbal Colon en 

Valladolid á la edad de 59 afws. 

2 1 . M A R T E S — Sta. María de Socors vg. 
1527. Nació en Valladolid Felipe II , 

hijo del emperador Carlos V. 

•22. MIÉRCOLES. Sta. Rita de Casia tda., sania 
Quiteria y Sta. Julia vgs. ymrs. 

1085. Se hicieron las capitulaciones de 
la entrega de Toledo entre el 
rey D . Alfonso VI de Castilla y 
el moro Hiaya. 

1213. El rey D . Alfonso VIII de Casti­
lla ganó á los moros la ciudad 
de Alcaraz. 

2 3 . JUEYES Xa aparición de Santiago ap. 
1520. T u v o principio la formación y 

levantamiento de las comunida­
des de Castilla por un alboroto 
popular en Segovia, ahorcando 
en aquel dia á un regidor de la 
ciudad llamado Tordesillas. 
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[ VIERNES. . . S . Robustiano y S. Juan Fran~ 
cisco Regis. 

1 6 1 4 . E n la isla T e r c e r a , una de las 
Cana r i a s , hubo un ter remoto 
que destruyó muchos edificios, 
ocasionando infinitas desgra­
cias. 

SÁBADO S . Gregorio Vil, S. Urbano p. 

y Sta. Marta Mag. de Paszis. 
VIGILIA CON ABSTINENCIA DE CAR­
N E . VISITA GENERAL D E CÁRCE­

LES. GALA SIN UNIFORME. 
1 7 2 0 . Declárase la peste en Marsella. 

DOMINGO.. . PASCUA D E PENTECOSTÉS Ó VENI­
DA DEL ESPÍRITU SANTO. S. Fe­
lipe Neri futid. 

1 8 1 4 . Muerte de Guillotin (José Igna ­
cio), médico, inventor de la gui­
l lotina, nacido en Saintcs año 
de 1 7 3 8 . 

?7. LUNES f S. Juan p. y mr. 
1 3 8 2 . El rey D . Fernando I de P o r t u ­

gal instituyó la dignidad de con­
destable en aquel r e ino , siendo 
el pr imer agraciado D. Alvaro 
Pérez de Cas t ro , hermano de la 
reina Doña Inés. 
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1498. E s saludado rey de Francia Lui 

duque de Orleans , que se hall, 
ha en una cárcel por orden de s 
antecesor Carlos VIH. 

2 8 . MARTES.. . . S. Justo y S. Germán. 
1793. Muerte de Busching , célebí 

geógrafo, nacido en Westfal: 
el 27 de setiembre de 1724. 

29. MIÉRCOLES. S. Maximino ob. 
1588. Salió de Lisboa una formidab 

armada que formó Felipe II coi 
t ra I sabe l , reina de Iüglaterr 
en venganza de la muer te qi 
dio á su pr ima hermana Mar 
Es tuarda . 

30 JUEVES £3* S. Fernando rey de Españ 
TÉMPORA. GALA SIN UNIFORME 

1252. Murió en Sevilla D. Fernai 
do III el Santo á los 51 años < 
su edad y 25 de su reinado. 

1521. Conquista la ciudad de G é n c 
el emperador Carlos V . 

31. V I E R N E S . . . Sta. Petronila vg. 

TÉMPORA. ANIVERSARIO S0LEM1 
POR LAS ALMAS DE LOS QUE II 
FALLECIDO EN LA GLORIOSA L 
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CHA D E LA LIBERTAD CONTRA L 4 

TIRANÍA. 

1252. Muerte de Fe rnando LIT el Sart-i 
t o , rey de E s p a ñ a . 
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J u n i o . . 

S Á B A D O . . . . S . Segundo, pa t rón de Avila.. 
TÉMPORA. DÁNSE ÓRDENES. 

1 5 9 6 . Saqueo de la ciudad de Cádiz, 
por una a rmada inglesa. 

DOMINGO. . . La Sma. Trinidad, S. Marceli­
no y S. Pedro mrs. 

1 5 2 5 . Llegó prisionero á Madrid F r a n ­
cisco I de Franc ia , apresado en 
el cerco de P a r í s , y fue cus to ­
diado hasta el 14 de enero del 
siguiente año en la casa enton­
ces de D. Fernando Lu jan , que 
aun existe en la plazuela de la 
Villa. 

1 6 2 5 . F u n d ó Felipe IV los estudios de 
S. Isidro de Madrid. 

LUNES S. Isaac y Sta. Clotilde. 
1 2 3 9 . Hubo un eclipse de sol de los 

mayores que se han conocido, 
llegándose á percibir las e s ­
trellas. 

1353 . Casamiento de D . Pedro IV de 
Castilla con Doña Blanca de Bor-
b o n , celebrado en Valladolid. 
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4 . M A R T E S . . . . Sta. Saturnina vg. y S. Fran­

cisco Caraciolo. 
B . P . EN S. A . Y M. 

1 7 2 1 . Solemne j u r a del rey Felipe V , 
celebrada en S. Gerónimo de 
Madrid. 

5 . MIÉRCOLES. S. Bonifacio ob. y mr. 
1 5 2 0 . Insurrección de las comunida ­

d e s , te rminada con la batalla de 
Vil lalar , en la cual fue hecho 
prisionero Padi l la . 

8. JUEVES -J- SS. Corp. Cristi, S. Norbcrto 
obispo y fundador. 
PROCESIÓN GENERAL. BENDICIÓN 

' PAPAL EN E L CARMEN. 

1388. E n Cortes celebradas en B r i -
viesca por D . Juan 1 de Castilla 
se de te rminó que los pr imogéni ­
tos de los reyes se titulasen p r ín ­
cipes de Asturias . 

1 5 5 7 . E n t r ó á reinar en Por tugal el i n ­
fante D . Sebast ian, que murió á 
los 2 4 años de edad , según la 
opinión mas genera l , en la b a ­
talla de Alcazarquivir . 

í. VIERNES. . . S. Pedro y comps. m r s . 
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" 1 0 3 1 . Incendio de la Plaza Mayor de 

Madrid que duró hasta el día 1 1 . 
1 6 7 1 . Se prendió una chimenea del 

monasterio del Escorial y corrió 
toda la techumbre:-duró 1 5 dias. 

1 4 5 3 . D . Alvaro de L u n a , gran priva­
do de D . Juan I I , murió dego­
llado por orden del mismo rey 
en la plaza de Valladolid. 

8 . S Á i í A n o . . . . S. Salusliano conf. 
1790. Fiesta del Ser Supremo. (Hevo-

lucion francesa). 

[ 9 . DOMINGO.. . S . Primo y S. Feliciano. 
1 8 1 5 . Ciérrase el congreso diplomático 

de Viena, abierto á 1.° de n o ­
viembre de 1 8 1 4 . 

1 0 . LUNES. . . . . . S. Crispulo, S Restituto y san­
ta Margarita reina de Escocia. 

1 1 9 0 . Muerte de Federico I , llamado 
por sobrenombre Barbaroja, em­
perador de Alemania. 

1 1 . MARTES S. Bernabé ap. 
1 5 5 7 . Muerte en Lisboa de D . Juan III 

de Portugal . 

12. MIÉRCOLES. S. Juan de Sahaguny S. Qnof're. 
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1147. 

1324. 

D . Alfonso V I I de Castilla gané 
á los moros la ciudad de Baeza 
que estaba en su poder desde el 
reinado de D . Rodrigo. 
Toma de Caller en Cerdera por 
las armas de D . Ja ime I I de A r a ­
gón. 

I. JUEVES c > S. Antonio de Padua conf. 
1724. Horrorosa tempestad con i n u n ­

dación ocurr ida en Segovia y 
sus campos. 

i.. VIERNES. . . S. Basilio el Magno ob. 
1800. Batalla de Marengo , ganada por 

Bonaparte . E n ella perdieron los 
austríacos 12 Danderas, 30 p i e ­
zas de arti l lería, 4,500 muer tos , 
8,000 her idos y 7,000 p r i s io ­
neros . 

i. SÁBADO S. Modesto y Sta. Crescendo, 
mártires. 

1099. Conquista de Jerusalem por Go-
dofredo de Bul lón, después de 
490 años que estaba en poder de 
los sarracenos. 

i. DOMINGO. . . S. Marcelino ob. y conf., san 
Quirico y Sta. Julita mrs. 



1 6 5 4 . Abdicación de Cristina, reina de 
Suecia. 

1 7 . LUNES S, Manuel y el beato Pablo. 
1 6 4 4 . A las cuatro de la mañana se 

levantó una horrorosa t empes­
tad en París y cayó un rayo en 
templo de Nuestra Señora. 

1 8 . M A R T E S . . . . S.Marco y S. Marceliano. 
ANIVERSARIO POR LA JURA Y P R O ­
MULGACIÓN D E LA CONSTITUCIÓN 
D E LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 

D E 1 8 3 7 . 

1 8 1 5 . Batalla de W a t e r l o o , en la cual 
los franceses son puestos en com­
pleta derrota por los aliados. 

1 9 . MIÉRCOLES. S . Gervasio y S. Protasio. 
1 2 1 5 . Concesión de la Carta-Magna de 

Inglaterra . 
2 0 . JUEVES S. Silverio y Sta. Florentina. 

1 7 8 9 . Ju ramento del Trinquete en 
Versalles por los diputados del 
Tercer Es tado . 

2 1 . V I E R N E S . . . . S. Luis Gonsaga y S. Ensebio. 
1 5 2 8 . Nació en Madrid la infanta Dona 

María de Aus t r ia , hija del e m ­
perador Carlos V. 
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2 . S Á B A D O . . » . S . Paulino, S. Acacio y diez 

1 5 5 9 . Se casó en Par ís por poderes 
Isabel de Paz con Felipe II d e 
España . 

13. DOMINGO. . . El Smo Corazón de Jesús y san 

1588 . Bando de Felipe II prohibiendo 
desde aquel año la vervena de 
S. Juan en las márgenes del Man­
zanares , como se habia acos ­
tumbrado has ta entonces. 

\k. LENES - ¡ - La Natividad de 5 . Juan Bau­
tista. 

1 5 2 8 . Se recibe en Madrid por un h e ­
raldo una carta de Francisco I 
para el emperador Carlos V d e -
safiándole personalmente.: Car­
los V admitió el desafio. 

1 5 0 9 . Coronación de Doña Catalina, 
re ina de Inglaterra. 

2 5 . M A B T E S . . . . Sta. Orosiamr., S. Guillermo 
confesor y S. Eloy oh. 

1 8 3 6 . Atentado de Alibaud (Luis) con­
t ra la vida de Luis Felipe , r ey 
de los franceses. 

Juan presb. 
VIGILIA. 
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2 6 . MIÉRCOLES. S . Juan y S. Pablo mrs. 

1657 . Cromwel rehusa la corona de 
Inglaterra . 

2 7 . JUEYES S-. Zoilo y comps. m . 
1621 . Se celebró por la inquisición dé 

Toledo auto de fe en Madrid 
con aprobación del rey Fe l i ­
pe IV . 

2 8 . V I E R N E S . . . . S. León XI p. y cf> 
VIG. CON ABSTINENCIA DE CARNE. 

1 8 1 1 . Asalto de Tarragona por los 
franeeses. 

2 9 . SÁBADO + S. Pedro y S. Pablo aps. 
1235. Conquista de Córdoba por Don 

Fe rnando III . 
1529. Tra tado de paz en Barcelona en­

t re el emperador Carlos V y el 
papa Clemente Vt t . 

3 0 . DOMINGO. . . La conmemoración de S. Pablo 
apóstol y S. Marcial ob. 

1094. Conquista el Cid á Valencia. 
1 2 2 1 . Nacimiento en Toledo de Alfon­

so X . 
1 4 6 3 . H u r a c á n sufrido en Sevilla que 

causó muchos destrozos. 
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J u t f o . 

1. LUNES S. Casto y S. Secundino. 
1732. Abandonan los moros á O r a n , y 

es ocupada por los españoles a i 
mando del conde de Monte-Mar. 

2 . M A R T E S . . . . La Visitación de Ntra. Señora. 
1489. Toman los Reyes Católicos la 

ciudad de Motri l . 
3 MIÉRCOLES. S. Trifon y cps. mrs. 

1642. Muerte de Doña María de Me­
diéis , esposa del rey de Francia 
Enr ique I V . 

4. JUEVES S. Laureano arz. de Sevilla y el 
beato Gaspar Bono. 

1579. Treguas entre el Jerife , rey de 
F e z , y Fel ipe I I , haciéndole en­
trega á este de la ciudad de L a -
rache . 

5 . V I E R N E S . . . . Sta. Zoa mr. y el beato Miguel 
de los Santos conf. 

1175. Aprobación y confirmación de 
las constituciones del orden m i ­
litar de Santiago por el papa Ale­
jandro I I I . 

C. S Á B A D O . . . . Sta. Lucia vg. 
, GALA SIN UNIFORME. 
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1 4 1 5 . F u e quemado vivo en la ciudad 

de Constancia Juan Hus por h e -
rege pertinaz é impenitente. 

7 . DOMINGO. . . S. Fermín, S. Odón obs. y el 
beato Lorenzo de Brindis. 

1 5 3 7 . Establecimiento de una casa de 
moneda en la ciudad de Santo 
Domingo y de otra en la de Mé­
jico por el emperador Carlos V . 

8 . LUNES Sta. Isabel, reina de Portugal. 
1 5 4 5 . Nacimiento en Valladolid del in­

fante D. Carlos de Aus t r ia , hijo 
del Sr. D. Felipe II . 

9 . M A R T E S . . . . S. Cirilo ob. y mr. 
5 1 8 . Muer te del emperador Anastasio 

causada por un rayo . 

1 0 . MIÉRCOLES. Sta. Amalia y Sta. Rufina her­
manas mártires. 

GALA SIN UNIFORME. 
1 6 1 0 . Decreto del rey Felipe III des ­

ter rando de Madrid á los rel i ­
giosos seglares de S. Agust ín . 

1 1 . JUEVES S. Pió Ipapa, S. Abundio y la 
beata Verónica de Julianis. 

1 6 0 3 . Insti tución de la dignidad de pa-
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5. M A R T E S . . . . El triunfo de la Santa Cruz y 

t r iarca de las Indias por el papa 
Clemente VIII á instancias del 

* rey de España Felipe III . 

!. V I E R N E S . . . . S . Juan Gualberto ob. y santa 
Marciana vg. y mr. 

1545. Muerte de la Serma. princesa de 
España Doña María , esposa de 
pr imeras nupcias del rey Fe l i ­
pe I I . 

5. S Á B A D O — S. Anacido papa y mr. 
1683. Llega á la vista de Viena u n 

ejército tnrco de 320,000 h o m ­
b r e s , y ponen cerco á aquella 
c iudad. 

i. DOMINGO. . . S. Buenaventura ob. y dr. 
1610. Establecimiento del t r ibunal de 

la inquisición en Cartagena de 
las Indias . 

í. LUNES S. Camilo de Lelis fund. y san 
Enrique emp. 

GALA SIN UNIFORME. 
1099 DE LA CREACIÓN. Toma de la c iu ­

dad santa de Jerusalen por los 
crist ianos. 
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20 . SÁBADO. Elias prof. y fund., Sta. Li-
-J'~ " Sta. Margarita virgen 

S. _ . . 
irada y 
y mártir, 

Nuestra Señora del Carmen. 
B . P . EN EL CARMEN. 

1 2 1 2 . Batalle, de las Navas de ^c-losa 
ganada por el rey D.Alfonso V I I I 
de Castilla. 

1 7 . MIÉRCOLES. S. Alejo conf. 
1 4 0 0 . E n la tor re principal de Sevilla 

se colocó el pr imer reloj de osm-
pana que se ha visto en nuest ro 
re ino . 

18. JUETES Sta. Sinforosa y sus siete hijos 
mártires. Sta. Marina tg. y san 
Federico oh. 

1 2 9 8 . El rey D . Sancho I V de Castilla 
espidió un decreto para que en 
la villa de Alcalá de Henares se 
estableciese la universidad. 

1 9 . ViERRES.... Stas. Justa y Rufina vgs., santa 
Macrina y S. Vicente de Paul 
fundador. 

9 3 8 . Célebre batalla de S imancas , en 
la que cuentan algunos que que ­
daron 80 ,000 moros muer tos . 
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1535. Toma de la ciudad de Túnez por 

el emperador Carlos V . 
DOMINGO.. . Sia. Práxedes vg. 

1564. Manda el rey Felipe II que en 
todos sus dominios, t ierras y se­
ñoríos se guarden y observen 
los decretos y ordenaciones del 
concilio de T ren to . 

L I N E S Sta. María Magdalena pen. 
106. Muerte del insigne poeta latino 

Marco Valerio Marcial. 
MARTES. . . . S . Apolinar y S. Liborio. 

1454. Es aclamado por rey de Castilla 
el príncipe Enr ique IV. 

MIÉRCOLES. Sta. Cristina vg. y mr. y san 
Francisco Solano conf. 

VIG. GALA CON UNIFORME POR DIAS 
D E LA REINA MADRE. 

1405. Nacimiento de D. Juan II de 
Castilla. 

(LEVES "f- Santiago ap., patrón de E s ­
p a ñ a , y S. Cristóbal mr. 

1512. Las t ropas de los Reyes Catól i ­
cos D . Fernando V y Doña I sa ­
bel , mandadas por el duque de 
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Alba, tomaron la ciudad de Pam 
piona. 

2 6 . VIERNES... . <£> Sta. Ana,madre de Nuei 
tra Señora. 

1 0 6 4 . E l rey D . Fernando I de Leo 
tomó á los moros la ciudad d 
Coimbra después de seis mese 
de largo y porfiado sitio. 

2 7 . S Á B A D O — S . Pantaleon mr. 
1 2 7 6 . Muer te del rey D . Jaime I d 

Aragón llamado el Conquistador 

2 8 . D O M I N G O . . . S . Víctor y S. Inocencio. 
1 5 7 9 . Pris ión de Antonio P é r e z , se 

cretario y gran privado del re' 
D . Felipe I I . 

2 9 . LUNES Sta. Marta, S. Félix, santo 
Simplicio, Faustino y Beatriz 

1 3 6 8 . El rey D . Enr ique I I de Castill 
da el título de conde y señor d 
la villa de Medinaceli á D . Fer 
nando Fox. 

3 0 . MARTES S . Abdon y S. Señen mrs. 
1 5 4 0 . Asaltan y saquean la plaza di 

Gibraltar 2 , 0 0 0 turcos manda 
dos por Hacen Agá. 
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MiÉRCOiES. S. Ignacio de Loyola fund. 

1595. F u e ar ras t rado y ahorcado en 
Madrigal Gabriel de Espinosa, 
célebre pastelero de aquella villa. 
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A g o s t o . 

1 . JUEVES. S. Pedro Advincula. 
1 2 2 4 . Toma de la ciudad de Andujar á 

los moros por el rey D . Fernan­
do el Santo. 

2 . V I E R N E S . . . . Ntra. Sra.de los Angeles, San 
Esteban p. y S. Pedro ob. 

JUBILEO D E LA PORCIUNCULA. 

416 . Muerte de Ataúlfo pr imer rey 
de los Godos , dada en Barcelo­
na por un privado suyo. 

3 . SÁBADO — La Inv. de S. Esteban proto-mr. 
1492. Sale Cristóbal Colon con tres ca­

rabelas artilladas y 120 soldados 
del puer to de Palos de Moguer 
para el descubrimiento del N u e ­
vo Mundo. 

h. DOMINGO. . . Sto. Domingo de Gusman. 
1704. Se apoderan los ingleses de Gi-

bra l ta r . 
S. LUNES Ntra. Sra. de las Nieves. 

1179. Muer te de Doña Sancha , reina 
de Navar ra . 

6 . M A R T E S . . . . La Transfiguración del Sefwr y 
Slos. Justo y Pastor mrs. 

http://Sra.de


1 5 5 9 . Reúne en la ciudad de Gante el 
rey Felipe II á los Estados gene­
rales y les da cuenta de que de­
bía venirs'eá España por la muer­
te de su padre el emperador 
Carlos V . 

MIÉRCOLES. S . Cayetano y S. Alberto. 
1561. Se dijo la pr imera misa en el 

convento de ra Victoria de Ma­
drid. 

JUEVES S . Ciríaco y cps. mrs. 
1 2 3 5 . Conquista D. Ja ime I de Aragón 

la isla de Ibiza. 

V I E R N E S . . . . S . Román mr. 
1 4 7 8 . Aprueba y confirma Sixto IV la 

elección de arzobispo de Zara ­
goza hecha en D. Alonso de Ara­
g ó n , hijo bastardo del rey Don 
Fernando el Católico , y niño de 
seis anos . 

SÁBADO £5* S . Lorenzo mr. 
1 5 5 7 . Memorable batalla de S. Quintín 

ganada por Felipe I I , rey de 
España. • 

1 5 1 9 . Sale Fernando de Magallanes de 
Sevilla á descubrir el estrecho 
que hoy lleva su n o m b r e . 
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1 6 . VIERNES.... S . Roque y S. Jacinto cfs. 

l í . DOMINGO. . . S. Tiburcio y Sta. Susana. 
1261 . Nace en Lisboa el rey D. Dic 

de Por tuga l , hijo del rey I 
Alonso 111. 

12 . LUNES Sta. Clara vg. y fund. 
1382. Muere en la villa de Cuella 

reina de España Doña León 
mujer del rey D. Juan 1 de C 
tilla. 

13. MARTES. . . . S. Hipólito y Si Casiano. 
1320. Rinde Hernán Cortés la ciui 

de Méjico después de un porl 
do sitio que duró mas de t 
meses . 

14. MIÉRCOLES. S. Ensebio conf. 
1227. Se coloca con gran solemnic 

la primera piedra para la fábr 
de la santa Iglesia de Toledo. 

VIGILIA CON ABSTINENCIA II 
CARNE. 

1 3 . JUEVES + La Asunción de Ntra. Sra. 
1534. Fundación de la Compañía 

Jesús por S. Ignacio de Loyo 
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Muerte del rey D . Ramiro II de 
Aragón. 

. S. Paulo y Sta. Juliana. 

. Concede una Bula el Papa Inocen­
cio IV en León de Francia dan­
do facultad á los Provinciales de 
la orden de S. Francisco para 
poder encarcelar y castigar á los 
apóstatas de aquella seráfica r e ­
ligión. 

, S. Agapilo , Sta. Elena empe­
ratriz, Sta. Clara Falconeri y 
S. Joaquín, padre de Ntra. Sra. 

. Espide el emperador Teodosio 
Una orden mandando que n i n ­
guna sentencia de muerte se e je­
cute hasta después de 30 dias 
para que estuvieran ya calmadas 
las pasiones de los que la habían 
dado, 

. S. Luis ob. y S. Magin m. 

. Muerte del rey Enrique V de 
Inglaterra . 

. S. Bernardo ab. y fund. 
. Incendio de la Plaza Mayor de 

Madrid por la a c e r a d e la Pana ­
dería. 
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2 1 . MIÉRCOLES. Sta¡ Juana Francisco Frt 

Sta. Basa y tres hijos mrs. 
1 1 5 7 . Muerte del rey D. Alonso 1 

Castilla. 

22 . JUEVES S. Fabriciano y S. Sinfot 
1 5 1 7 . Muerte en Roa de D. Frai 

Jiménez de Cisneros, arzi 
de Toledo y cardenal de 1E 
ta Iglesia de Roma. 

2 3 . VIERNES.... S . Felipe Benicio conf. 
1 2 2 0 , El infante de León D. S 

Fernandez ,hermano del re 
Alfonso IX murió desdic 
mente entre las garras de u 

24. SÁBADO €3= S. Bartolomé apost. 
Í 5 6 2 . Da principio á su reforma 

melita la gloriosa Sta. Ter 
Jesús . 

2 5 . DOMINGO. . , S. Luis rey de Francia , í 
nés de Arles m. y S. Julio 
GALA cor* UNIFORME POR DI 
LA SRA. INFANTA DOÑA 

LUISA FERNANDA. 
, 1 2 4 8 . Se embarca en Marsella c< 

poderosa armada y toda 
bleza de Francia para la e 
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2 1 . MIÉRCOLEÍ . Sta. Juana Francisco Frem 
Sta. Basa y tres hijos mrs. 

1 1 5 7 . Muerte del rey D . Alonso Vil 
Castilla. 

2 2 . JUEVES S. Fabriciano y S. Sinforia 
1 5 1 7 . Muerte en Roa de D. Franci 

Jiménez de Cisneros, arzobi 
de Toledo y cardenal de la S¡ 
ta Iglesia de Roma. 

2 3 . V I E R N E S . . . . S. Felipe Benicio conf. 
1 2 2 0 . El infante de León D. San-

Fernandez, hermano del rey I 
Alfonso IX murió desdicha-
mente entre las garras de un c 

2 4 . SÁBADO S. Bartolomé apost. 
1 5 6 2 . Da principio á su reforma C 

melita la gloriosa Sta. Teresa 
Jesús . 

2 5 . DOMINGO. . . S. Luis rey de Francia , S. I 
nés de Arles m. y S. Julián. 
GALA CON UNIFORME POR DÍAS 
LA SRA. INFANTA DOÑA MA 

LUISA FERNANDA. 

, 1 2 4 8 . Se embarca en Marsella con i 
poderosa armada y toda la i 
bleza de Francia para la espc 
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VIERNES. . . . Sta. Rosa de Lima vg. 

cíon y conquista de Tierra San­
ta el glorioso S. Luis rey de 
Francia . 

•CNES S. Ceferino p. y mr. 
1710. Sale el archiduque D. Carlos de 

Austria cou par te del ejército 
que venia en su servicio de A l ­
calá de H e n a r e s , y pone su cam­
po en las cercanías de Cani-
llejas. 

H A R T E S — S. Rufino ob., la transv. del co­
razón de Sta. Teresa de Jesús y 
S. José de Calasanz f. 

1590. Muerte del célebre Pontífice Six­
to V. 

MIÉRCOLES. «3» S. Agustín ob. dr. y f. 
1425. Nació en Valladolid el rey Don 

Enr ique IV de Castilla. 

JUEVES La Degollación de S. Juan Bau­
tista. 

1135. Eligen los aragoneses por su rey 
á D. Ramiro I I , que era rel igio­
so de S. B e n i t o , sacándole del 
monasterio de Burgos, donde á 
la sazón se hallaba. 
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1 3 3 5 . Nacimiento en la ciudad de Bur­

gos del rey D . Pedro el Cruel de 
Castilla. 

3 1 . SÁBADO.w.v S . Ramón Nonnato c, ta tras--
laeion de S. Emeterio y S. Cele-
ionio ms. pats. de Calah. 

9 3 0 . Abdica la corona el rey D . Alon­
so I V de León en su hermano 
D . Ramiro I I . 
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S e t i e m b r e . 

DOMINGO.. . S. Gil. ab. y los Slos. 12 hs. 
mrs., S. Vicente y S. Leto. 

1054. Dase una reñida batalla entre los 
dos hermanos D . Fernando I rey 
de León y D . García rey de Na ­
va r r a , habiendo muer to este de 
una lanzada. 

LUNES S. Antolin y S. Esteban ,,rey de 
Hungría. 

1 4 9 3 . Espide S. S. una Bula conce­
diendo á los reyes Católicos Don 
Fernando V y Doña Isabel que 
puedan sus vasallos y ministros 
navegar l ibremente hacia el P o ­
niente y Mediodía. 

M A R T E S — S. Sandalia mr. de Córdoba. 
1 4 5 5 . Muerte de D. Alfonso el Tos tado , 

' l lamado el Abulense. 

MIÉRCOLES. Stas. Cándida, Rosa y Rosa­
lía vgs. 

1324. Muere el rey D . Sancho de M a ­
llorca y pasan sus estados al rey 
D. Ja ime II de Aragón. 

JUEVES S. Lorenzo Jusliniano, Sta. Ob' 
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dulia y la traslación de S. Ju­
lián obispo de Cuenca. 

1055. Se casa en la ciudad de Palencia 
el Cid Rui Diaz de Vivar con D o ­
ña Jimena Gómez hija del rey de 
Navarra D . García. 

6 . V I E R N E S . . . . S. Eugenio y cps.mrs. 
1291 . Coronación y ju ra del rey Don 

Jaime II de Aragón llamado el 
Jus to . 

7. SÁBADO Sta. Regina. 
1312. Muer te repentina en Jaén del rey 

D . Fernando IV llamado el e m ­
plazado*. 

8. D O M I N G O . . . La Nat. de Ntra. Sra. y San 
Adrián. 

1527. Absolución pública y solemne de 
las censuras en que incurrió el 

714 . Famosa y desgraciada batalla de 
Guadalete . 

9. L I N E S , Sta. María de la Cabeza. 
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9. MARTES El dulce nombre de María y san 

Nicolás de Tolenlino conf. 
1 4 7 9 . Muerte del célebre Cardenal J a -

cobo Amana to Picolímini. 
1. MIÉRCOLES. S. Proto y S. Jacinto mrs. 

1 7 0 1 . Casamiento del rey Felipe V con 
la Serma. Sra . Doña María L u i ­
sa Gabrie la , hija del duque de 
Saboya. 

2. JUEVES S. Leoncio y cps. mrs. 
1 6 8 3 . Muerte del rey D . Alfonso V I de 

Por tuga l . 
i . V I E R N E S . . . . S. Felipe y cps. mrs. 

1 5 9 8 . Muer te del rey Felipe I I en el 
real sitio del Escorial . 

». SÁBADO La Exaltación de la Sta. Cruz. 
1 5 2 2 . Ru ina de la ciudad de Almería 

producida por un espantoso t e r ­
r e m o t o . 

S. DOMINGO.. . S. Nicomedes mr. 
3 9 3 . E s saludado por emperador de 

Occidente Honorio I . "* 

5. LUNES S. Rogelio mr. de Granada, san 
Cornelio y S. Cipriano ob. 

1 3 9 4 . Muerte en Aviñon del ant i -papa 
Clemente V I I . 
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17. MARTES Las Hayas de S. Francisco de 

ASÍS y S. Pedro Arbués. 
16C5. Sucede en el reino» de España 

1). Carlos I I . 

18. MIÉRCOLES. Sto. Tomás de Vill'amieva arzo­
bispo de Valencia. 

73o. Muerte del rey D . Pelayo I de 
ios legítimos de la sangre de Es ­
paña , después de la destrucción 
de los Godos. 

19. JUEVES S. Genaro ob. 
1517. Desembarca el emperador Car ­

los V en la playa de Villavi-
ciosa. 

20 . V I E R N E S . . . . S. Eustaquio. 
1699. Confiere Carlos II el vireinato 

de Valencia al señor marqués 
de Villagarcía. 

2 1 . SÁBADO O S. Mateo ap. y evang. 
1292. Toma de la ciudad de Tarifa por 

D . Sancho IV de Castil la, l la ­
mado el Bravo . 

22 . DOMINGO. . . S. Mauricio. 
1264. Toma el rey D . Alonso el Sabio 

la ciudad de Medina Sidonia á 
los moros . 



23 . LUNES, 
9 1 

S. Lino p. y Sta. Tecla. 
1595. Toma el marqués de Villafranca 

la ciudad de Pa t ras en la M o ­
reda. 

24. MARTES.. . . Nira. Sra. de las Mercedes. 
480. Gran te r remoto en Constantino-

play en todas las t ierras de Orien-
t e , tan prolongado que casi duró 
seis meses . 

25 . MIÉRCOLES. S. Lope ob. y conf. 
14t>3. Par te Cristóbal Colon de la bahía 

de Cádiz para su segundo viaje 
de España á las Indias . 

1187. Gana el Gran Saladino, empera­
dor de los turcos , una batal la 
campal á los cristianos , eoj ien-
do pris ioneros á Guido Lusi tano 
y al gran maest re del Temple . 

2 7 . VIERNES.... S. Cosme y S. Damián mrs. 
13C2. Es elegido papa Urbano V . 

28. SÁBADO S . Wenceslao mr. , Sta. Eusto-
quia mr. y el beato Simón de 
Hojas conf. 

1238. Gana el rey D. Ja ime II de A r a -

26. JUEVES S. Cipriano y Sta. Justina. 
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gon á los moros la ciudad de 
Valencia . 

2 9 . DOMINGO.».. La Dedicación, de S. Miguel Ar­
cángel. 

1496. Se acaba de conquistar la ú l t i ­
m a isla de las Canarias por las 
a rmadas de los Reyes Católicos. 

30 . LUNES. . „ . . , S. Gerónimo y Sfp. Sofía. 
1 4 7 1 . La reina Doña Juana Manuel, 

esposa del rey D. Enr ique II de 
Castil la, hace graciosa donación 
de la villa de Talavera al arzo­
bispo de Toledo D. Gómez Man­
rique. 
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O c t u b r e . 

1. M A R T E S . . . . Ntra. Sra. del Rosario y san 
Remigio. 

1823. Entrevis ta de Fernando VII con 
el duque de Angulema. 

1825. Par te lord Strastford-Canning 
para Constantinopla. 

2 . MIÉRCOLES. S. Saturio y S. Leodegario. 
1W)8. Luis XI es hecho prisionero en 

Perona por Carlos el Temerar io . 

3 . JUEVES S. Cándido y S. Gerardo. 
15G8. Muerte de la reina Doña Isabel 

de Valois, tercera esposa de Fe­
lipe I I , rey de España. 

4. V I E R N E S . . . . S. Francisco de Asis fund. 
GALA SIN UNIFORME. 

Muer te del célebre gefe de los 
Panduros barón de Trenk . 

5. S Á B A D O — S. Froilanob., S. Atilano , san 
Plácido y cps. mrs. 

1795. L a Convención es atacada por 
los revolucionarios. 

6. DOMINGO.. . S. Bruno fund. 
1789. Ataque del palacio de Versailles 

7 . LUNES S. Marcos papa y S. Sergio. 
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1 6 4 9 . E n la villa de Navalcarnero c a ­

só de segundas nupcias Feli­
pe IV con la archiduquesa Doña 
Mariana de Austria. 

8 . MARTES Sla. Brígida vda. 
1 8 0 4 . Desalinas es proclamado e m p e ­

rador de Haití bajo el nombre 
de Jacobo I . 

9 . MIÉRCOLES. S . Dionisio Areopagita. 
1 C 4 2 . Toma de la ciudad de Lérida 

por el marqués de Leganés. 

1 0 . JUEVES S . Francisco de Borja y S. Luis 
Beltran conf. 
GALA CON UNIFORME POR CUMPLE­
AÑOS DE LA REINA NUESTRA SEÑO­

RA DOÑA ISABEL I I . 
1 6 4 4 . Muerte del conde-duque de Oli­

v a r e s , minis t ro de Felipe IV. 
1 1 . VIERNES. . . S . Fermín y S. Nicasio. 

. 1746 . .Batalla de Raucoux entre los 
' franceses y el ejército aliado 

aus t r íaco , inglés y holandés. 
1 2 . SÁBADO..... Ntra. Sra. del Pilar de Zara' 

goza. S. Félix, S. Cipriano y 
Scrafin conf. 

GALA SIN UNIFORME. 
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18. VIERNES. . . S . Lucas ev. 

7 9 1 . Fundación de la insigne un ive r ­
sidad de Par í s . 

1 3 . DOMINGO.. . S . Fausto y S. Eduardo rey. 
1 7 0 7 . Toma de Lérida por las tropas 

de Felipe V. 
181o. M u r a t , que autorizó en Madrid 

Jos asesinatos del dos de mayo, 
es fusilado en las inmediaciones 
de Ñapóles . 

1 4 . LUNES S . Calisto p. y mr. 
1 8 0 8 . Célebre batalla de Jena ganada 

por Napoleón á los prusianos. 

1 5 . M A R T E S . . . . Sta. Teresa de Jesús rg. 
1841. E s fusilado el valiente general 

D . Diego L e ó n , pr imer conde 
de Belascoain. 

16 . MIÉRCOLES. S . Galo y Sta. Adelaida. 
.1615. Renuncia la princesa Doña Ana 

de Austria á sus derechos sobre 
la corona de España. 

17 . JUEVES Sta. Eduvigis viuda. 
1757. Muer te de R e a u m u r , físico y 

natura l is ta , inventor del t e rmó­
met ro que lleva su nombre . 



1815. 

2 1 . L U N E S . . . . . . 

1621 . 

2 2 . MARTES. . . . 
19. 

2 3 . MIÉRCOLES. 

1541. 

2 4 . JUEVES. 
996 . 

2 5 . VIERNES. . . 

9 6 
Napoleón desembarca en Santa 
Elena . 
S. Pedro de A Icántara conf. 
Muerte del célebre actor trágico 
Ta ima . 

S. Juan Cando y Sta. Irene. 
Batalla naval de Navarino ga­
nada por la escuadra r u s o - a n -
glo-francesa contra la t u r co -
egipcia. 

Sta. Úrsula y once mil vírgenes 
mártires y S. Hilarión ab. 
Suplicio de D . Rodrigo Calde­
r ó n , marqués de Siete Iglesias. 
Sta. María Salomé viuda. 
Muerte de Virgilio. 
S. Pedro Pascual ob. y S. Juan 
Capisirano. 
Sale la armada del emperador 
Carlos V con el designio de ha­
cer la conquista de Argel. 
S. Rafael are. 
Muerte de Hugo Capeto, rey de 
Francia . 
S. Crisanto, Sta. Daría, san 
Crispin y S. Crispiniano, san 

19. SÁBADO.. . . 
1826. 

2 0 . DOMINGO. . . 
1827. 
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7 

Frutos y la dcdic. de la sta. igle­
sia de Toledo. 

1825. E l congreso de Buenos-Aires¡ 
une la banda Oriental á la r e ­
pública. 

SÁBADO S. Evaristo p. y mr. 
1795. Bonaparte es nombrado general 

en gefe del ejército del centro. 
DOMINGO.. . Stos. Vicente, Sabina y Criste-

ta, mártires de Avila. 
1 8 0 6 . En t rada de Napoleón en Berlín. 

LUNES S . Simón y S. Judas Tadeo. 
1628. Toma de la Rochela por los ca­

tólicos franceses. 
MARTES S . Narciso y Sta. Eusebia. 

1815. Ley que suspende la libertad ci­
vil de Francia. 

MIÉRCOLES. S . Claudio y cps. mrs. 
1391 . Nacimiento en la ciudad de V i ­

seo del rey D . Dua r t e , hijo de 
D. J u a n I de Portugal . 

JUEVES S . Quintín, Sta. Lucila y la ba­
talla del Salado. 

1 7 9 3 . Son guillotinados los Girondi­
nos. 
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N o v i e m b r e . 

1 . VIERNES. . . . . •}• La Fiesta de todos los Santos. 
1700. Muerte de Carlos II rey de E s ­

paña . 
1755. Temblor de Tierra en Lisboa que 

destruyó la mayor parte de la 
ciudad. 

2 . SÁBADO.. . . La Conm. de los difuntos y santa 
Eustoquia. 

1789. La Asamblea Nacional de F r a n ­
cia pone los bienes del clero á 
disposición del Es tado. 

3 . DOMINGO. . . S. Valentín presb. y los innume­
rables mártires de Zaragoza. 

1483. Se corona por rey de Navarra 
D . Francisco Febo . 

4 . L U N E S . . . . . . S. Carlos Borromeo ob. y santa 
Modesta. 

GALA SIN UNIFORME. 

1 7 9 4 . T o m a de Praga por los rusos y 
asesinato feroz de 15 polacos. 

5. MARTES S. Zacarías y Sta. Isabel. 
1414. Concilio general de Constanza 
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para anatemat izar las heregías 
de Juan H u s . 

6. MIÉRCOLES. S . Severo y S. Leonardo. 
54. Nacimiento del emperador T r a -

j a n o . 

7 . JUEVES S . Antonio y S. Florencio. 
1823. El general Riego es ajusticiada 

en la plazuela de la Cebada. 

8 . VIERNES— S. Severiano y cps. mrs. 
1319. H e r n á n Cortés entra en Méjico 

y es recibido por Motezuma COR 
la mayor pompa. 

9 . SÁBADO S . Teodoro, S. Sofero y la De­
dicación de la iglesia del Salva­
dor en Roma. 

1826. Muerte de Fray Antonio, Monge 
de la T r a p a , guerrillero realista 
en 1823 , conocido por el T r a -
pense . 

0. DOMINGO:. . S. Andrés Avelino conf. 
1808. Se apoderan los franceses de la 

ciudad de Burgos. 

t i . LUNES S. Martin ob. y conf. 
1794. Ciérrase en Par ís el clubs de los; 

Jacobinos. 
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1 2 . M A R T E S . . . . El Patrocinio de Ntra. Sra., san 

Martin , S. Diego de Alcalá y 
S. Millan. 

7 1 1 . Batalla de Guadalete. 
1 3 . MIÉRCOLES. S. Eugenio III arz. de Toledo, 

S. Estanislao de Koska y S. Ho-
mobono. 

3 5 5 . Nacimiento de S. Agust ín. 
1 4 . JUEVES S. Serapio m. y S. Lorenzo. 

5G5. Muerte de Just iniano. 
1 5 . VIERNES. . . -f- S. Eugenio I arz. pat. de To­

ledo y S. Leopoldo. 
1647. E n t r a d a del duque de Guisa en 

Ñapóles . 
1 6 . SÁBADO — S. Rufino y cps. mrs. 

1 6 3 2 . Muerte de Gustavo Adolfo, rey 
de Suecia. 

1 7 . DOMINGO. . . Sta. Gertrudis la Magna, san 
Acisclo y Sta. Victoria mrs. 

1 7 4 7 . Muer t e de M. Lessage , au tor , 
según varios, del Gil Blas de San-
t i l lana y o tras obras de mér i to . 

1 8 . LUNES S. Máximo y S. Román ob. 
1307 . Guillermo Tell atraviesa con una 

flecha la manzana colocada so­
b re la cabeza de su hijo. 
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1 9 . M A R T E S . . . . Sta. Isabel reina de Hungría. 

GALA CON UNIFORME POR DÍAS 
D E LA REINA NUESTRA SEÑORA 

DOÑA ISABEL I I . 

1 5 3 2 . Se in t roduce el uso de la impren­
ta en la ciudad de Méjico. 

2 0 . MIÉRCOLES. S. Félix de Valois fund. 
1 6 1 0 . Toman los españoles el castillo 

de Larache . 

2 1 . JUEVES La Present. de Ntra. Sra., san 
Bufo y S. Esteban mrs. 

534. Se publican en Constantinopla 
las instituciones de Jus t in iano. 

2 2 . VIERNES. . . Sta. Cecilia vg. y mr. 
1 2 4 8 . E n t r a n tr iunfantes en Sevillo 

D . Fe rnando el Santo y su hijo 
el infante D . Alonso. 

2 3 . S Á B A D O . . . . S. Clemente p. y mr. 
1 2 4 8 . Consagración déla pr imera mez­

qu i t a de Sevilla. 
2 4 . DOMINGO.. . S. Juan de la Cruz conf., san 

Crisógono y Sta. Flora. 
1 7 0 0 . E s aclamado en Madrid por r ey 

de las Españas con las c e r e m o ­
nias acostumbradas Felipe V . 
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2 » . LUNES Sta. Catalina vg. y mr. 

1295. Muerte del rey D. Sancho IV de 
Castilla llamado el Bravo. 

2 6 . M A R T E S . . . . LOS Desposorios de Ntra. Sra. y 
S. Pedro Alejandrino ob. 

5 1 1 . Muerte de Cledoveo pr imer rey 
cr is t iano. 

2 7 . MIÉRCOLES. S. Facundo y S. Primitivo. 
1096. Toman las tropas del rey D. Pe­

dro I de Aragón á los moros la 
ciudad de Huesca . 

2 8 . JUEVES S. Gregorio III p. 
1269. E n t r a en la ciudad de Burgos la 

infanta Doña B l a n c a , hija de 
San Luis rey de Francia . 

2 9 . V I E R N E S . . . . S. Saturnino mr. 
1424. Muerte del anti-papa Benedic­

to X I I I , Pedro de L u n a , que de 
soldado habia llegado á cardenal 
y fue electo por la facción Avi -
ñonesa para suceder á Clemen­
te VIL 

3 0 . S Á B A D O . . . . fc3> S. Andrés ap. 
1314. Muer t e de Felipe IV llamado el 

H e r m o s o , rey de Francia . 
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D i c i e m b r e . 

1. DOMINGO I DE ADVIENTO. Sta. Natalia vda. 
1670. Fundación del hospital de Invá­

lidos de Franc ia . 
2. LUNES Sta. Bibiana vg. y mr., S. Pe­

dro Crisólogo y Sta. Elisa. 
1026. Nacimiento en Vivar de D. R o ­

drigo Diaz de V i v a r , llamado el 
Cid Campeador . 

3 . M A R T E S — S. Francisco Javier conf., ¿an 
Claudio y Sta. Hilaria. 

1515. Muer te de Gonzalo de Córdoba, 
conocido por el Gran Capitán. 

1554. Muer te de Hernán Cortés. 
h. MIÉRCOLES.. Sta. Bárbara vg. y mr. 

1578. En t r a ron en la ciudad de Ceuta 
el cuerpo del r e y D . Sebastian de 
Po r tuga l , que murió en África. 

5. JUEVES S. Sañas ab. y S. Anastasio. 
1563. Se concluye el sagrado concilio 

de T r e n t o . 
6. V I E R N E S . . . . S. Nicolás de Bari arz. 

757 . Hereda la corona de León Don 
F r u e l a , hijo de D. Alonso I. 
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7 . SÁBADO S . Ambrosio. 

1 7 4 1 . Conspiración que elevó á Isabel 
Pe t rowua al t rono de Rusia. 

8 . DOMINGO U D E ADVIENTO. La Purísima Con­
cepción de Nuestra Señora, pa-
trona de España y de sus Indias. 

1 3 6 0 . E n t r a el rey D . Pedro en el real 
alcázar de Sevilla. 

9 . LUNES Sta. Leocadia vg. y mr. 
1 5 6 6 . Muerte del papa Pío IV . 

1 0 . MARTES Ntra. Sra. de Loreto, Sta. Ola­
lla y S. Melquíades. 

5 3 7 . En t rada de Belisario en Roma. 
1 1 . MIÉRCOLES. S . Dámaso p. y conf. 

1 4 8 5 . Nacimiento del heresiarca Mar­
tin L u t e r o . 

1 2 . JUEVES La aparición de Ntra. Sra. de 
Guadalupe de Méjico, S. Dona­
to y cps. mrs. 

1 5 3 7 . Cae un rayo en el alcázar pon ­
tificio y lo destroza todo. 

1 3 . VIERNES. . . Sta. Lucia y el beato Juan de 
Marinonio. 

1788 . Muerte de Carlos I I I , rey de 
E s p a ñ a , hijo de Felipe V y de 
Isabel de Farnesio. 
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SÁBADO.. . . S . Nicasio ob. y mr. 

1 7 1 0 . En t ra Felipe V en Madrid. 
DOMINGO I I I DE ADVIENTO. S» Ensebio obispo 

y mártir. 
1736. Evacúan los españoles la Tosca-

na, á donde marchan tropas im­
periales. 

LUNES S. Valentín mr. 
1809. Disolución del matr imonio de 

Napoleón y Josefina. 
. M A R T E S — S. Lázaro ob. y S. Francisco de 

Sena conf. 
842 . Muer te del rey D . Alonso I I de 

L e ó n , llamado el Casto. 
. MIÉRCOLES. Ntra. Sra. de la O. 

1 1 1 8 . El rey D. Alfonso el Batallador 
toma á los moros la ciudad de 
Zaragoza. 

. JUETES S. Nemesio mr. 
1598. Sale el r io Tiber de madre , a n e ­

ga muchas casas y hace grandes 
estragos en Roma. 

. VIERNES. . . Slo. Domingo de Silos ah. 
1830. P r imer protocolo para la i n d e ­

pendencia de la Bélgica. 
. SÁBADO. . . . £3» Sto. Tomás ap. 
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1 6 1 5 . Hace su entrada pública en Ma­

drid Doña Isabel de Borbon, pr i ­
mera esposa de Fernando IV. 

2 2 . DOMINGO IV DE ADVIENTO. S . Demetrio mr. 
.1489. Entrega el rey moro á D. F e r ­

nando V la ciudad de Almería. 

2 3 . LUNES Sta. Victoria vg. y mr. 
1620. Es hallado en la ciudad de Ca-

Uer en un sepulcro de marmol 
el cuerpo de S . Bonifacio. 

24 . MARTES. . . . S . Gregoriopresb. 
820. Asesinato de León V , empera­

dor de Oriente . 

VIG. CON ABSTINENCIA DE CARNE. 

2 5 . MIÉRCOLES. -}- La Natividad de Ntro. Señor 
Jesucristo y Sta. Anastasia mr. 

8 2 0 . E s muer to alevosamente el e m ­
perador León V por un camare­
ro suyo llamado Micael. 

2 6 . JUEVES -|- S. Esteban protc-márlir.. 
1184. Nacimiento en la ciudad de Ede-

sa de Federico I I , hijo del em­
perador Enr ique V . 

2 7 . VIERNES. . . O S . Juan ap. y evang. 
1836. Atentado contra la persona de 
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Luis Felipe cometido por M e u -
nier . 

SÁBADO O - Los santos Inocentes. 
537. Da principio el emperador J u s -

tiniano á la iglesia mayor de 
Constantinopla. 

DOMINGO.. . Sto. Tomás Cantuariense. 
1819. El cólera morbo invade por p r i ­

mera vez la isla de Francia . 
L U N E S . . . . . . La traslación de Santiago ap. y 

S. Sabino ob. y mr. 
193. Muere ahogado en un lazo el 

emperador Commodo. 

MARTES S . Silvestre p. y conf. 
1230. El rey D. Ja ime 1 de Aragón en­

tra tr iunfante en la capital de 
Mallorca. 





P A R T E HISTORICO-POLITICA 

RE E L PEKIODO TRASCURRIDO D E S D E 1 8 0 8 

H A S T A N U E S T R O S D Í A S . 

e ha dicho , y con t inúa repi t iéndose c o n s ­
térnente , q u e España os el pais de las 
>malías y d e lo e s t r ao rd iua r io ; y esta p r o -
i c i o n q u e , e x a m i n a d a en el r igor de los 
minos , aparece exage rada y aun falta por 
[jue toca á la p r i m e r a p a r t e , t iene r e s p e c -
de la segunda u n fondo de ve rdad que no 
posible desconocer . Los fenómenos polí t icos 
nues t ro pais son todos susceptibles de espli-
iion, y no pueden p o r lo mismo ser ealifi-
los de a n ó m a l o s , pues to que las anomal ías 
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n o se e sp l i can , como hijas que son del c ap r i ­
choso o r igen que las p roduce . Nues t ros h e ­
chos sin e m b a r g o , acos tumbran á salir de la 
esfera de lo común , siendo España la nación 
en que con mas frecuencia v ienen á cae r por 
t i e r r a los cálculos que sobre ella se forman. 
Esta par t icu lar idad , hija de nues t ro carác ter y 
c i r cuns t anc ia s , ofrece muchas veces , y con 
par t i cu la r idad á los c x l r a n g e r o s , mot ivo al 
e r r o r y á equivocaciones de t rascendencia , por 
no conocer suf icientemente la índole del pais 
sobre que d i scu r ren ; y como por esta falta 
de conocimiento carecen de solidez y de base 
los augur ios y profecías , v iene á aparece r ir­
r e g u l a r lo que e x a m i n a d o con detención se 
ha l la rá n o ser o t ro que el resu l tado lógico de 
u n o rden de t e rminado de cosas , o rden d» 
cuyos datos se presc indió cuando se formaron 
los cálculos que salen fallidos. La verdad de 
estas aserciones podr ía demost ra rse con n u ­
merosos ejemplos sacados de nues t ra his tor ia , 
y r ecor r i éndo la desde los p r imeros tiempos de 
España has ta la época p resen te . La índole pe­
culiar de nues t r a o b r i t a , nos reduce sin e m ­
bargo , á u n a es t rechez de l ímites que no p o ­
demos t r a spasa r , t en iendo que l imitarnos po r 
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lo mismo á da r una b reve y ráp ida ojeada so­
bre el per iodo t r a scu r r ido desde 1 8 0 8 acá , 
per iodo que según a lgunos es el que mas 
anomalías enc ie r ra . 

La España de 1 8 4 4 ofrece á los ojos del 
observador un cuadro bien sombr ío por c i e r ­
to . N u l a , ó poco menos que n u l a , en lo que 
loca á su impor tancia es te r io r y al r a n g o que 
al parecer debia ocupar e n t r e las demás n a ­
ciones ; d ividida i n t e r i o r m e n t e en parc ia l ida­
des y bandos q u e con t inúan y con t inuarán 
largo t iempo haciéndose c r u d a m e n t e la g u e r ­
ra ; deseosa una pa r te de sus hijos de c o n s e r ­
var las inst i tuciones que con tan ta sangre y 
á costa de tantos sacrificios hemos consegu i ­
do obtener , anhelantes o t ros de da r un paso 
avanzado y con el ca rác t e r de i r revocable en 
la senda de la r e v o l u c i ó n , y volviendo o t ros 
la vista á los t iempos pasados con la esperan­
za tal vez de t o r n a r á e l los ; los españoles 
del año presente no construimos todavía u n a 
familia p rop iamen te dicha , nues t ro edificio 
social no se halla const ru ido aun , los t r a s ­
tornos políticos no dan mues t ras de habe r se 
acabado , nues t ra pa t r i a , en fin, pa rece c o n ­
denada ai t o r m e n t o de Sisffo q u e después de 
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l levar el peñasco á la c ima del m o n t e , lo veia 
des l izárse le de las manos y caer al fondo del 
valle , obl igándole de nuevo á la usada y afa­
nosa t a r ea de volver á e levar lo á la cumbre , 
p a r a ver lo caer o t ra vez y pa ra renovar su 
suplicio empeñándo le o t ras ciento en alzarlo. 
Es ta si tuación lamentable data desde p r i n c i ­
pios del siglo , y todavía no sabemos aunque 
p re sumimos que n o , si t r anscu r r i r á el resto 
de u n m o d o mas h a l a g ü e ñ o , ó con suer te 
mas ven tu rosa . 

Los estravíos cometidos d u r a n t e el r e i n a ­
do de Carlos IV y la ceguedad con que e s ­
te m o n a r c a habia confiado los destinos del 
pais al cé lebre y ominoso favorito que m a n ­
chaba su t á l a m o , esci taron el odio general 
con t ra el s is tema de cosa s , hac iendo desear 
á los españoles u n cambio que pusiese t é r m i ­
no á los abusos que se observaban . Es te d e ­
seo e r a vago é indef in ido, por decir lo a s i , en 
la genera l idad de las masa s ; no asi en las 
clases i l u s t r a d a s , que deseosas de aprovechar 
la ocasión q u e se les ofrecía, y animadas con 
el e jemplo d e la revolución francesa, c r e y e ­
ron l legada la h o r a de empezar en España la 
apl icación d e las teor ías de la l iber tad m o -
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ua á nues t ro r ég imen in t e r io r . Tal era la 
losicion de los á n i m o s , cuando la subleva-
a de Aranjuez echó po r t i e r r a al bueno , 
ique envilecido m o n a r c a , y la omnipo ten-
del favorito. F e r n a n d o V I I , objeto según 

opinión g e n e r a l , del odio y de la p e r s e c u -
n del ú l t i m o , subió al t r o n o en med io de 
amaciones g e n e r a l e s , personificándose en 

por decir lo a s i , desde la p r i m e r a h o r a 
su r e i n a d o , la causa de la nación cuyo 

acontento habia obligado á su padre á a b -
a r . Todos los españoles volvieron los ojos 
joven m o n a r c a , y todos t en í an cifradas sus 
moranzas en é l , aunque con mi ra s diversas , 
clero , y con especialidad el r e g u l a r , i r r i -

l o , aunque no s iempre con jus t ic ia , cont ra 
val ido, creyó ver e n . F e r n a n d o el r e s taura -
r de su ant iguo p o d e r ; las clases i lus t radas , 
nominadas ya entonces liberales , se l i son-
aron con la idea de u n a variación en las 
rmas del gob i e rno , variación que p re se rva -
al pais de los abusos del ant iguo r ég imen ; 
pueb lo , en fin, contemplaba al joven m o -

i rca con el in te rés que tan poderosamente 
citan la persecución y los padec imientos 
con la e spe ranza , b ien que vaga d e q u e 
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pusiese r e m e d i o á los males que todos esper i -
m e n t a b a n . De este modo quedó conver t ido 
F e r n a n d o en ídolo de la nación española , an­
tes de habe r hecho el menor sacrificio por 
e l l a , y aun antes de soñar s iquiera en h a ­
cer lo . 

Estas esperanzas fueron desgraciadamente 
i lusorias. Napoleón agi taba en su men te los 
medios de unc i r á los españoles al ca r ro de 
sus t r iunfos , y la sublevación de Aranjucz le 
ofreció pre tes to apa ren t emen te fundado para 
in t e rven i r en nues t ros negocios. Las t ropas 
francesas habían en t r ado en España con o b ­
je to de someter á Por tuga l y de hacer le des ­
apa rece r del mapa pol í t ico , proyecto á que la 
envilecida cor te de Carlos IV no tuvo incon­
venien te en susc r ib i r , o lvidando los riesgos á 
que esponia su propia casa en el me ro hecho 
de no c o n t r a r i a r el a l lanamiento de la agena. 
Los españo les , llenos de buena fé , creyeron 
por su pa r t e que la en t rada de las tropas 
francesas no tenia o t ro objeto que l iber tar les 
y l iber tar á su pr ínc ipe del yugo de Godoy, 
y esta confianza rayó en el del i r io . El misino 
pr ínc ipe de As tu r ias , olvidado de sus deberes 
como t a l , y de lo que debia á la dignidad de 
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se habia humi l l ado hasta el e s t r eñ ía 
¡i Napoleón u n a esposa de su familia, 
le ademas como a rb i t r o en las d i s e n -
le exis t ían en palacio desde los r u i -
jnteci inicntos del Escor ia l . La a b d i -
e Carlos IV unida á los an teceden tes 
3, ofreció al g u e r r e r o del siglo la 
opor tuna d e rea l izar sus m i r a s d e 
on respecto á la E s p a ñ a ; y p reva l ido 
:ga confianza con que los españoles 
n en é l , adelantó sus huestes hasta 
1 de la mona rqu ía . Mien t ras t an to 
el reconociniieisto d e F e r n a n d o como 
gando hasta echar le en cara la falta 
dad , con que se habia conducido en 
msiones de en lace . E l desengaño ve~ 
3 para el obcecado F e r n a n d o , t a rde 
necios conse je ros , t a rde p a r a el pa i s 

irante de lo que hab ia , no comenzó á 
ir s ino cuando solo á tor rentes de san-
a conservar su independencia . P a r a 
spañoles , e m p e r o , no es tarde nunca . 
\ creyó l legada su h o r a , y creyó tam-
con tener ocupada la capital de la 

iía lo tenia todo . El inmenso p o d e r 
disponía hubiera conseguido tal vez 
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dar completa cima á su p royec to , á r e c u r r i r 
el e m p e r a d o r á medios f rancamente hostiles. 
P e r o el que con tanta just icia censuraba en 
F e r n a n d o su falta de dignidad y de decoro, 
comet ió la aber rac ión de olvidar por su 
p a r t e el consejo; y al sacar de su morada y 
del t e r r i to r io español á nues t ros reyes del 
modo vi l lano y r a s t r e ro con que lo h izo , no 
consiguió o t ra cosa que i r r i t a r los corazones 
de todos en ansia de sangre y de venganza. 

La indignación bro tó de los pechos con 
todos los s íntomas que anuncian una con ­
flagración genera l y n n a guer ra sin t regua y 
á m u e r t e . La salida de los ú l t imos restos de 
la familia r ea l p roduce el i nmor t a l Dos de 
Mayo. Las sombras de sus víct imas parecen 
revo la r po r todas p a r t e s , escitando á los es­
pañoles á la venganza y al es te rminio . Las 
provincias se alzan en m a s a , y comienza una 
g u e r r a espantosa . Napoleón confiado en los 
val ientes que han dictado la ley á la Europa , 
olvida en tonces las palabras con que él m i s ­
m o dijo que el pueblo que quiere ser libre lo es. 
Su confianza , sin embargo , no es tan g r a n ­
de que lo espere lodo de la fuerza , y recurre 
t ambién á la in t r iga . Conseguida la abdicación 



1 1 7 
de F e r n a n d o que cede el t rono á su p a d r e , y 
la de su padre que se lo cede á é l , r e ú n e u n 
s imulacro de represen tac ión nacional que ve­
rifica sus sesiones en Bayona . Algunos e s p a ­
ñoles desgraciadamente ilusos se unen á la 
causa del d ic tador de la- E u r o p a , c reyendo 
imposible la m e n o r res is tencia al g u e r r e r o del 
s i g l o , esperando ta l vez por med io de su 
adhesión al i n t r u s o , me jo ra r la sue r t e de l 
pais á quien vuelven la espalda. P e r o los p u e ­
blos en las grandes crisis s aben mas q u e los 
sabios , porque los pueblos t ienen corazón , 
no cabeza ; y esta no exis te en los p r i m e r o s 
momentos s ino para resfr iar la energ ia de 
aquel . Abandonada España á sí misma , r e s ­
ponde á la i r r i sor ia const i tución de Bayona 
con la creación de sus j u n t a s , á la táct ica y 
disciplina de los vencedores de Auster l i tz y 
de Jena con sus ejérci tos improvisados y con 
sus formidables gue r r i l l a s , al n o m b r a m i e n t o 
de José con la instalación de la j u n t a cen t r a l , 
al cautiverio en q u e se t iene á su rey con e l 
gr i to de su n o m b r e y el de la independenc ia 
del pais . Vencidos los españoles en Cabezón 
y en Rioseco , vuelven con usu ra las t o rnas á 
sus aleves enemigos en los célebres campos de 
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B a i l e n , E l n o m b r e d e Palafoxse ¡nmor ta l i zacn 
Zaragoza poco después del de Castaños. El rey 
José ha salido de Madr id al saber la noticia del 
desas t re ocu r r ido á Dupont . Wel l ing ton d e s ­
e m b a r c a en la bahía de M o n d e g o , y Juno t 
d e s a m p a r a el Por tuga l a l v e r la Ing la te r ra 
n u e s t r a enemiga u n i r su causa á la de E s p a ­
ñ a , b ien que solo por in te rés y conveniencia 
p rop i a . P e r o Napoleón no se d u e r m e , y c re ­
yendo á los españoles dignos de medi rse con 
é l , r e sue lve pasar la f rontera pa ra hacer les 
la g u e r r a en persona . A la der ro ta de Blakc 
sucede la del vencedor de Bailen en Tudela . 
Los vencedores del m u n d o se presentan se­
gunda vez an te las frágiles tapias de la i n ­
m o r t a l Zaragoza . E l E m p e r a d o r en t ra en 
M a d r i d , y al ver el palacio de nues t ros r e ­
yes significa á su h e r m a n o sus celos al ver le 
en m o r a d a mejor que la suya. La j un t a c e n ­
t r a l h u y e á Anda luc ía y se instala en la ciudad 
que g u a r d a las cenizas de San F e r n a n d o . El 
marqués de la R o m a n a escucha desde las pla­
yas del Bált ico los acentos de su pat r ia infe­
liz que r ec lama el auxi l io de todos sus h i ­
j o s , y vuela con su división á defenderla, 
a t repe l lando riesgos y venciendo obstáculos. 
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El mariscal Soull se apodera en t r e t an to de 
Galicia , y de la pa r t e septent r ional del pais 
lusitano. P e r o Napoleón se ve obligado á 
salir de España al oir el acento de guer ra de 
la quinta coalición. La j un t a cen t r a l se r ea ­
nima con. tan plausible mot ivo . El genera l 
Yenegas de r ro t a á los franceses en T a r a n c o n , 
pero estos nos de r ro tan en Ve lez , en Rosas , 
en C a r d e d e u y en Molins del R e y , a p o d e r á n ­
dose los ejércitos imper ia les de toda Cata luña , 
escepto las plazas de Ta r r agona y Gerona . 
Zaragoza ofrece al cielo el t e r r ib l e holocausto 
de su sumisión á los decretos d iv inos , y Eu­
ropa al mi ra r l a caida la elije como el t ipo á 
que debe refer i rse cuando qu ie ra mos t ra r á los 
pueblos , ejemplos de l e a l t a d , de va lo r , de 
su f r imien to , de tenacidad y he ro í smo. Las 
guerri l las nos vengan de nues t r a s d e r r o t a s , 
y nos vengan tal vez con usu ra . Vencidas 
nuestras t ropas en la batal la de Medel l in , 
oyen en cambio la segunda evacuación de P o r ­
tugal y la definitiva r e t i r ada que de Galicia 
se ve obligado á hace r el genera l Soul t . A. 
tan felices sucesos se añade el de la v ic tor ia 
de T a l a v e r a ; p e r o los triunfos no merece ­
rían aprecio sino se sufriesen desast res . Las 
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españoles son vencidos en A l m o n a c i d , en 
Belchitc y M a r í a , no sin haber t r iunfado an­
tes de Suche t en Alcafiiz. Jaca cede á las t r o ­
pas f rancesas , y Gerona sucumbiendo t am­
bién es o t ra de las c iudades que se i n m o r ­
ta l i zan pa ra s iempre en la his tor ia . ¿ P e r o 
q u é es e n t r e t a n t o de la qu in t a coalición ? El 
Aus t r i a no ha hecho o t ra cosa que añadi r u n 
nuevo l au ro á las sienes del E m p e r a d o r de los 
f ranceses , que vencedor en la batalla de W a -
g r a m volver ía á c ree rse invencible por la cen­
tés ima vez , á no ver que España está dándo­
le tes t imonios repet idos de que n o es asi. La 
paz e n t r e la F ranc ia y el Aus t r ia produce 
en la cen t ra l el disgusto que puede inferirse 
y los españoles son der ro tados en Ocaña para 
vencer e n T a m a m e s y ser á la vez vencidos 
en Alba de T o r m e s . ¡ P e r o á qué refer i r u n o 
po r u n o los sucesos ya adversos , ya prósperos 
q u e tuvieron luga r en aque l a lzamiento s u ­
b l i m e ? La reseña que nos hemos propuesto 
hace r n o cons iente tantos po rmenores , n i la 
g u e r r a de la independenc ia es para t ra tada con 
la prec ip i tac ión con que estamos escr ib ien­
do estas l íneas . Las batal las de la Albuhera 
y Sagunto en 1 8 1 1 ; !a de los Arapi les y la 
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restauración de Andaluc ía y E s t r e m a d u r a en 
1812 ; la r ecuperac ión de las dos Castil las, 
A r a g ó n , Va lenc ia , N a v a r r a y provincias V a s ­
congadas , y las acciones de Vic tor ia , S o r a u -
r e n y San Marcia l en 1 8 1 3 , las batal las de 
Orthez y de Tolosa y la evacuación definitiva 
del t e r r i t o r r io español p o r las t ropas f r a n ­
cesas en 1 8 1 4 ex ig i r í an vo lúmenes en te ros 
para reseñarse de u n a m a n e r a menos i n d i g ­
n a , y ú l t imamen te vend r í amos á o m i t i r , á 
no q u e r e r hacernos e t e r n o s , u n a mul t i tud de 
hechos de a rmas que po r la mi sma e x u b e r a n ­
cia de gloria en que a b u n d a n nos ser ia p r e ­
ciso pasar por a l to . La g u e r r a de la i n d e p e n ­
dencia será s i empre u n m o d e l o que im i t a r án 
los pueblos que qu ie ran ser l ibres . La pos te­
r idad la c ree rá tal vez fabulosa , y fabuloso 
también el poder colosal con que nos a t r e v i ­
mos á m e d i r n o s , añad i endo á la audacia de 
in ten ta r lo la glor ia d e echar p o r t i e r r a la 
p r i m e r a y mas sólida de las bases en que se 
apoyaba. V o l v a m o s , p u e s , á nues t r a ojeada 
po l í t i ca , dejando á o t ras p lumas re fe r i r los 
hechos g u e r r e r o s . 

Hemos visto á F e r n a n d o cons t i tu ido en o b ­
j e to de la adorac ión u n i v e r s a l , y fácil es de 
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infer i r que el a ten tado cometido en su p e r ­
sona po r el empe rado r de los franceses, no 
podia menos de redoblar el in te rés y el e n t u ­
s iasmo con que los españoles le mi raban . Bajo 
es te p u n t o de v i s t a , el espí r i tu con que los 
españoles en su general idad hicieron la g u e r ­
r a , fue en su esencia m o n á r q u i c a , fue un 
homenage t r ibu tado al caut ivo de Valcnzay 
en qu ien se personificó hasta la cuestión de 
independenc ia nac iona l . P e r o el pais habia 
quedado abandonado á sí m i s m o , y el pais 
puso en ejercicio el pr inc ip io de su soberanía , 
const i tuyéndose del modo que mejor le plugo 
y como mas le convenia a tendidas las c i rcuns­
tanc ias . F e r n a n d o V I I no habia ten ido el va ­
lor de m o r i r antes que ceder á la afrentosa 
ex igenc ia de abdicac ión , y no e ra digno de 
un pais que de tal m a n e r a se sacrificaba por 
é l . Los españo les , sin e m b a r g o , p resc ind ien­
do de t o d o , y en la idola t r ía con que le m i ­
raban , no pensa ron sino en reconquis ta r la 
España p a r a su siglo. Esta ga lan te r ía , pues 
asi me rece l l a m a r s e , no fue agradecida por 
pa r t e del m o n a r c a , que en el m e r o hecho de 
habe r abdicado el t r ono español , cualquiera 
que fuese el m o t i v o , dejaba al pais l ibre y 
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o de p roveer á su segur idad y gobierno 
odo que mejor le p laciese . 
: cortes de Cádiz d ie ron en la Cons t i tu -
1c 1 8 1 2 u n a obra esenc ia lmente d e m o -
a , y esa Consti tución n o podia s e r o t ra 
idas las c i rcunstancias en que se d io . 
atores n o podían p o n e r de o t ro m o d o el 
a coto á los abusos del p o d e r , abusos 
en t re pa rén tes i s , e r a n la causa i n m e d i a -
la t e r r ib le conflagración en que el pais 
a ; y hab iendo sido los pueb los , solo los 
os , los que acababan de verif icar aquel 
i e n t o , sin e jemplo tal vez en las h i s t o -
cómo es t rañar que p r e p o n d e r a s e en su 
j el e lemento popu la r sobre el m o n á r -
? Son injustas po r lo mi smo las a c u s a -
> que á los l lamados doceañistas se han 
. Ellos con su Const i tución no h ic ie ron 
osa que f o r m u l a r , po r decir lo a s i , la 
de abandono en que la h i c i e r o n ; p e r o 

;dio de ese esp í r i tu d e m o c r á t i c o , en m e -
; las a t aduras con que l igaban las manos 
Icr r e a l , su adhes ión á la causa personal 
y no fue po r eso m e n o r que la del r e s to 
españoles , n i en sus sacrificios y e s -

is por res t i tu i r le al t r ono de sus m a y o -
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res cedieron tampoco á n inguno . La cuestión 
p r inc ipa l que entonces se ven t i l aba , no era 
sin e m b a r g o la de reformas pol í t icas , sino la 
de emanc ipa r el pais del yugo es t rangero . De 
aqu í que en la genera l idad de los españoles 
tuviese mas est ima y aprecio lo que decia re ­
lación á su i n d e p e n d e n c i a , que lo demás que 
tocaba á la l iber tad pol í t ica , consignada en 
aque l cé lebre código. Creyendo por otra parte 
bueno á su r e y , y t an to mas cuanto menos le' 
conocian y mas desgraciado le consideraban,' 
ab r igaban la consoladora ilusión de esperarlo 
todo de é l , asi como poco antes lo habian es­
p e r a d o todo del e m p e r a d o r . N o hay pueblo 
que gane al e spaño l , en honradez y buena fe, 
n i malvados que escedan á los que abusan de 
t an eminen te cua l idad , pa ra reduc i r le y en­
gaña r l e . La ilusión que la generalidad de 
pueblo abr igaba en este sen t ido , fue funesü 
á la causa de la l ibe r tad . Los legisladora 
de 1 8 1 2 que ve ían bien recibida su Constitu­
c i ó n , c reye ron con igual buena f e , que el 
pueblo es tar ía dispuesto á sacrificarse por ella 
lo mi smo que por su independencia y por so 
r e y , y a u n tal vez se persuad ie ron que este 
les da r i a las gracias por habe r l e abierto el 
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camino de las reformas y de la reconst i tución 
del edificio social. Unos y otros se equivocan 
no obstante en sus buenos deseos , y cuando 
el cautivo de Yalenzay salió de su enc ie r ro 
para ven i r á sentarse en el t r ono que de un 
modo tan indigno habia abandonado á los 
enemigos de su pa i s , v ino á pagar t an to s a ­
crificio y t an t a sangre con la mas n e g r a i n ­
grat i tud, y aun con la mas t e r r ib le v i l lanía . 
Una fracción, enemiga j u r a d a de todo lo que 
no fuese absolut ismo p u r o , secundada po r 
algunos gefes mi l i ta res y po r la escandalosa 
defección de los 6 9 d ipu t ados , que asi co­
mo se l lamaron P e r s a s , pud ie ron t o m a r con 
mayor propiedad el n o m b r e de J u d a s , p r o ­
puso al señor don F e r n a n d o la abolición del 
régimen const i tucional , idea á que el r ey a c ­
cedió muy gus toso , a u n q u e no sin p r o m e t e r 
que gobernar ía cons t i tuc ionalmente , y para 
no cumpl i r lo por supues to . El pueblo español 
estaba entonces en la efervescencia de su e n ­
tusiasmo al ve r logrado el p r imord ia l objeto 
de sus sacrificios, cual era la victoria c o n s e ­
guida sobre las falanges invasoras y la r e s ­
tauración del m o n a r c a ; y embr iagado en su 
alegría no creyó del caso a t ende r á lo d e m á s . 



126 
Asi se vio caer la Constitución del año doce, 
sin que u n a sola voz se levantase en su de­
fensa , n i aun con el objeto de pedi r que se 
refórmase en los vicios que podía t ene r ; y 
este acontec imiento q u e , según algunos es­
cr i tores es t rangeros es u n a de las anomalías 
que se nos a t r i b u y e n , no es sino un hecho de 
los mas na tura les a tendidos los antecedentes 
que l levamos espuestos. La anomal ía , si la 
h u b o , estuvo por pa r t e del rey , de aquel rey, 
que al volver al t rono conquistado por la na­
ción á qu ien había dejado huér fana , aprove­
chaba de u n modo tan indigno el entusiasmo 
genera l con el solo objeto de m a n d a r á lo 
tu rco y de conver t i rnos en ilotas si le era po­
sible . 

A la abolición del r ég imen representativo 
en E s p a ñ a , se un ió la anulación de todos los 
actos de las Cor t e s , de terminación tanto mas 
c h o c a n t e , cuanto estas se habían r eun i ­
do con benepláci to del rey en los dias de su 
cau t iver io . E r a q u e entonces las necesitaba. 
Los d ipu tados fueron persegu idos , cabiéndo­
les igual sue r t e á cuantos ten ian el nombre 
de l ibe ra les , y á una buena porción de gefes 
mil i tares en t r e los que mas se habían disíin-
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guido en la gue r r a . Los jesuí tas expulsados 
por Carlos 111 volv ie ron de nuevo á sus 
claustros, y p a r a colmo d e su ba rba r i e llegó 

Í restablecerse con m e n g u a de la i lustración 
el s iglo, el ominoso t r i buna l de la inquis i ­

ción. Tal fue la conducta del r e y , en t r egado 
desde 1 8 1 4 á las inspi raciones del b a n d o apos­
tólico. La i r r i tac ión q u e semejante sistema 
de cosas produjo en los pechos l ib res , cscu-
sado es deci r la . Lacy , P o r t i e r , Vidal y a l g u ­
nos otros in t en ta ron cu vano rcs tablaccr las 
libertades del p a i s : este no secundó sus e s ­
fuerzos, enfatuado todavía con la idea de e s ­
perarlo todo del m o n a r c a , y los gefcs de to­
das aquellas conspiraciones espiaron su p a ­
triotismo en u n pa t íbu lo . Los abusos del p o ­
der e ran sin embargo t a l e s , que no era p o ­
sible evi tar u n a nueva conflagración, y esta 
tuvo lugar á los seis años escasos después del 
regreso del r ey . 

Duran te la gue r ra de la independencia ha­
bía comenzado la emancipac ión de nues t ras 
colonias. Los ingleses, que con una m a n o nos 
ayudaban en la pen ínsu l a , impulsaban con la 
otra la sublevación de nues t ras posesiones de 
América, vengándose asi de la cooperación 
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pres tada por Carlos I I I á la insurrección de 
los Es t ados -Un idos . Unas cuantas provincias 
de la Amér i ca mer id iona l fueron las prime­
r a s en separa rse de la me t rópo l i , teniendo 
acaso u n a g r a n d e influencia en tal acon­
tec imiento la persuasión que llegó á apo­
de ra r se de sus n a t u r a l e s , de no ser posible 
que España sacudiese el yugo francés. Sea de 
esto lo que q u i e r a , el hecho es que las men­
cionadas provincias se a l za ron , y es u n hecho 
t a m b i é n , la ceguedad con que los hombres 
de 1 8 1 4 se e m p e ñ a r o n en r educ i r l a s , cuando 
ca rec ian de medios y hasta de habil idad para 
el lo. Nues t r a m a r i n a habia ido aminorándose 
suces ivamente con la guer ra mar í t ima que el 
gob ie rno de Carlos I l í sostuvo cont ra los in­
gleses , acabando por sucumbir del todo en el 
cé lebre combate de Trafalgar . Esto no impi­
dió que los h o m b r e s d c F e r n a n d o V I I tuvie­
sen la h u m o r a d a de c reer posible la recon­
quista de las colonias , careciendo la metró­
pol i de m a r i n a ; y en vez de sacar el úni­
co pa r t i do posible de las provincias sublevadas 
po r med io de t ra tados de comerc io , basados) 
en el r econoc imien to de su independencia, 
se empeña ron en reduci r las á todo trance.' 
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Aprestóse en Cádiz una escuadra con este ob­
je to , siendo uno de los dest inados á la espe-
dicion, el comandan te de bata l lón don R a ­
fael del Riego. Es te dio el g r i to de l iber tad 
y Constitución en las Cabezas de San J u a n , 
el i . ° de enero de 1 8 2 0 , y el m o v i m i e n ­
to revolucionar io cundió por todo el res to de 
la división expedic ionar ia . La nación oyó el 
grito sin e span ta r se , hecho que conviene con­
signar por ser u n a p rueba de lo que el en tu ­
siasmo hacia el rey había desmerec ido en 
quilates du ran t e los seis años que acababan 
de t r a scu r r i r . Riego y sus compañeros v a ­
garon po r la Andalucía sin hacer proséli tos, 
pero tampoco e x p e r i m e n t a r o n resistencia. E l 
pais estaba corno indi ferente en aquellos p r i ­
meros m o m e n t o s ; pe ro h e aquí que c u a n ­
do todo parecía acabado suena la voz c o n s ­
titucional de Zaragoza , Barce lona , Valencia 
Y otras c iudades , y el g r i to de l iber tad se es­
tiende por todos los ángulos de la península , 
penetrando por ú l t i m o en la capi tal de la 
monarquía. F e r n a n d o V I I se ve obligado á 
aceptar el código de 1 8 1 2 po r su dec re to d e 
7 de M a r z o , al cual s igue el de la convoca ­
ción de Cortes para el 6 de j u l i o , r enovando 

9 
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el rey en el seno de la representac ión nac io­
na l el j u r a m e n t o de gua rda r la consti tución, 
j u r a m e n t o que antes habia pres tado en m a ­
nos de u n a j u n t a . 

E l movimien to de 1 8 2 0 no e ra ni podia 
ser o t r a cosa que reacc ionar io cont ra los 
apostólicos y aun cont ra el monarca mismo, 
q u e se hab ia hecho su gefe. La palabra que 
F e r n a n d o hab ia dado en 1 8 1 4 de convocar 
Cortes n o se habia c u m p l i d o ; las tendencias 
de su gobierno se hab ian visto cuales eran y 
has ta qué p u n t o de re t roceso r a y a b a n ; los 
sen t imien tos personales del rey se vcia que 
n o se hal laban en a rmon ía con los deseos de 
re forma nacional que abr igaban los mas . El 
código d e 1 8 1 2 no fue pues en el tr ienio de 
1 8 2 0 á 2 3 s ino una a r m a de gue r ra y com­
b a t e , y la exagerac ión de las ideas cundió 
como e r a de e spe ra r . La p rensa y las socie­
dades pa t r ió t icas e ran órganos constantes d» 
oposición al gobierno y á la autor idad real, 
oposición que iba en progresión creciente i 
medida que se observaban tenta t ivas de con-
t ra revoluc ion p o r pa r t e de los apostólicos ex­
citados sec re tamente po r el monarca . El 7 d« 
ju l io de 1 8 2 2 acabó de desenmascarar á este, ̂  
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y las Cortes que hasta entonces habian obser­
vado una conducta que no podia dar le el me­
nor motivo de que ja , se pus ieron t ambién en 
hostilidad con el t r o n o . R i e g o , gefe del p a r ­
tido exa l t ado , fue n o m b r a d o pres idente del 
Congreso, y aquel n o m b r a m i e n t o no era otra 
cosa que el símbolo de la i r r i t ac ión de los li­
berales acalorados. E n contraposic ión á estos, 
hacia la fracción m o d e r a d a , con Mar t ínez de 
la Rosa á su f rente y al del gob i e rno , esfuer­
zos inc re íb le s , y que no t i tubeamos en l l amar 
patr iót icos, po r conci l iar el o rden con la l i ­
bertad. Ese proyecto e ra sin e m b a r g o q u i m é ­
r ico , dado que p a r a rea l iza r lo e ra necesar io 
contar con la adhesión del monarca á las inst i­
tuciones, y F e r n a n d o no pensaba sino en 
echarlas por t i e r r a . Mien t r a s tanto c o n t i n u a ­
ba la desavenencia e n t r e moderados y e x a l ­
tados, y el pa r t ido apostólico no se descuida­
ba. Las facciones h o r m i g u e a b a n en la pen ín­
sula, l legando en b r e v e á in sp i r a r serios te­
mores de que al abr igo de las d isensionei 
de los l ibe ra les , p u d i e r a n sobreponerse á lo» 
4iue quer ían m a s , á los que deseaban menos , 
y á los que se con ten taban con lo p r e sen t e . 
Los esfuerzos absolutistas se hub ie ran sin cm-
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bargo estre l lado en la sensatez que la p r e ­
sencia del pel igro común habría inspirado por 
fin á los cons t i tuc ionales , si la Santa Alianza 
no hub ie ra tomado sobre sí el cargo de cor ­
t a r la con t rove r s i a , echando en uno de los 
platos de la ba lanza la espada de la in terven­
c ión , como B r e n o la suya para decidir la 
sue r t e de R o m a . 

La Const i tución de 1 8 1 2 habia sido a d o p ­
tada en el P o r t u g a l , en el P ia inonte y en Ña­
póles , y los soberanos del N o r t e creyeron 
debe r p rovee r á su segur idad apagando los 
(Cuatro volcanes que á imitación del de la re­
volución francesa amenazaban devora r todos 
los t r o n o s . Lo mas es t raño es que fuese Fran­
cia la q u e se encargase de cumpl i r las ó rde ­
nes de la San ta Al ianza por lo que tocaba á 
noso t ros , p e r o Luis XVIII tenia necesidad 
de un ejérci to que le asegurase á él mismo 
con t ra la p repo tenc ia de los soberanos del 
N o r t e , y con t ra las ten ta t ivas del par t ido fa­
vorable entonces al que después le sucedió 
con el n o m b r e de Carlos X ; y el ún ico medio 
de t ene r esc e jérc i to sin oposición por parte 
de los santos a l i ados , consistía en la invasión 
de la España . Cómo se verificó e s t a , toda el 
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mundo lo s abe , y sabe t ambién los ú l t imos y 
vanos esfuerzos hechos p o r el pa r t ido l iberal 
para sostener las ins t i tuc iones . La nación la» 
vio caídas po r segunda v e z , sin m o s t r a r n o ­
table sen t imiento por e l lo . La exajeracion la 
habia asus tado , y los enemigos de las refor­
mas habían sabido exp lo ta r háb i lmen te el t e ­
mor de las gentes senci l las , p a r a c o n v e r t i r ­
las en enemigas del s is tema rep resen ta t ivo , 
ó en indiferentes al m e n o s . 

Algunos han cre ído que el mejor med io 
de salvar la Consti tución consistia en su r e ­
forma, como el Congreso de Verona p id ió ; 
pero sobre no ser posible ceder con decoro á 
una exigencia de esta e spec i e , hecha po r las 
naciones e x t r a n g e r a s , nosotros dudamos m u ­
cho que aun cuando se hub ie ra cedido , deja­
ra de haber turbaciones sin t é r m i n o . Con 
Fernando VII al f ren te del E s t a d o , no e r a 
posible Consti tución de n inguna espec ie , po r 
templada que hub ie ra s ido , ni o t ra a l t e r n a t i ­
va que sucumbir las ins t i tuc iones , ó caer el 
trono por t i e r ra . 

Abolida segunda vez la Const i tución, vol­
vieron á anularse igua lmente lodos y cada u n o 
de los actos del gobierno l iberal . r enovando-
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se las t ropel ías de 1 8 1 4 , aunque con mas vio­
lencia y fu ror . Las es t ipulaciones hechas con 
los vencidos no se cumpl ieron ; el des t ier ro y 
la horca es tuvieron á la o rden del d í a ; el fa­
na t i smo clerical satisfizo sus deseos de sangre , 
y pa ra mengua de la civilización francesa, 
los mismos soldados de Angulema p resenc ia ­
r o n los a t ropel los y los asesinatos sin alzar 
su voz en defensa de las v íc t imas . Tantos e s -
cesos los rubor i za ron por fin , y aun l legaron 
á l l amar se r i amente la a tención del monarca , 
que creyó necesar io poner les un coto. Su opo­
sición al res tablec imiento de la inquisición 
v á o t ras medidas e s t r emas , le valió la hos t i ­
l idad de los real is tas mas fu r ibundos , los cua­
les volvieron los ojos al infante D . Carlos, 
á qu ien c re ían mas á propósi to para la r ea l i ­
zación de sus ideas de sangre y cs terminio . 
Los voluntar ios rea l i s tas , cuerpo cívico que 
en contraposic ión á la milicia nacional se 
había fo rmado , aunque con la diferencia de 
ex i s t i r en él lo. mas abyecto de la sociedad, 
cuando en aquel la se complacía en vest i r su 
uniforme la p a r t e mas culta y escojida; los 
real is tas , dec imos , fueron el ejército ocul­
to con que los car l is tas con ta ron . Sus pía-
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nes cayeron en t i e r r a en la p r i m e r a t en ta t i ­
va de insur recc ión verificada por Bessieres 
el año 1 8 2 5 , visto lo c u a l , i n t e n t a r o n y 
llevaron á cabo o t ro mov imien to mas ser io 
en Cata luña , mov imien to que sofocó el m o ­
narca t ras ladándose allá en 1 8 2 8 . Mien t ra s 
tanto acababa de consumarse la revoluc ión 
amer icana , con la misma ceguedad por p a r t e 
de nues t ros g o b e r n a n t e s , los cuales á h a b e r 
sido políticos hub ie ran podido tal vez conser ­
var una buena pa r te de nues t ras provincias 
de Ul t ramar eri j iéndolas en re inos i n d e p e n ­
dientes y a l i ados , antes que se sub levaran , 
colocando e n sus t ronos á los infantes de Cas­
tilla. Es te cargo es común á los hombres de 
Cádiz y á los de F e r n a n d o V I I . 

La necesidad en que este se habia visto de 
poner un coto á los desmanes de las t u r b a s , 
le obligó t ambién á pensa r en a lgunas r e f o r ­
mas de adminis t rac ión ; pe ro nunca pensó en 
alterar n i modificar las formas del gobierno 
absoluto. En lazado en 1 8 2 9 con Mar í a C r i s ­
tina , la nación comenzó á en t r eve r e spe ran­
za de r e f o r m a s , y el par t ido l iberal po r su 
parte la saludó con complacencia . E l nac imien­
to de Isabel un ido á la derogación de la p r a g -
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inática de Fel ipe V en 1830, h i r ió en lo mas 
vivo de sus esperanzas al pa r t ido carlista, 
y este acontec imiento dio po r resul tado in ­
med ia to la necesar ia al ianza de Cristina con 
el pa r t ido l i be r a l , ún ico que podia sostener 
los derechos de la sucesión de su hija. Ha ­
bíase verificado poco antes en Franc ia la céle­
b r e revoluc ión de Ju l io , dando á t i e r ra con 
Carlos X y con toda su dinast ía . Este aconte­
c imiento a lentó á algunos de los liberales 
emigrados á in t en ta r una invasión en las 
f ron te ras de su p a t r i a , con objeto de res ta ­
blecer las ins t i tuc iones ; pero sus esfuerzos 
n o tuv ie ron mejor éx i to que el desembarco 
de Valdés en Tarifa en 1824 , y la incursión 
de Bazan por las costas de Valencia dos años 
después . La F ranc ia que había promet ido á 
M i n a su cooperación y a p o y o , hubo de r e t i ­
r á r se lo casi con temporáneamente con la p ro ­
mesa , po r haberse visto Luis Fel ipe en pre­
cisión de r e n u n c i a r á toda idea de propagan­
d a , cuando se le in te rpe ló acerca de ello por 
las potencias del N o r t e . Esta r enunc ia le va­
lió el reconoc imien to de su d inas t í a ; y á Ita­
lia y P o l o n i a , que confiadas en él se habían 
s u b l e v a d o , el yugo y la esclavitud. En Espa-
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fía abor taron igua lmente los planes de cons­
piración y se r enovaron las ejecuciones. Cer­
ráronse las univers idades , o rganizáronse los 
espías, premióse la de lac ión , y se llegó fun­
dadamente á t e m e r un re t roceso á la p r a g m á ­
tica de Fel ipe V . 

Habiendo caido el r ey enfermo en 1 8 3 2 , 
quitáronse los par t idar ios de su h e r m a n o 
completamente la máscara , i n t en t ando a r r e ­
batar de sus manos mor ibundas el ce t ro espa­
ñol. P e r o F e r n a n d o volvió inespe radamen te 
del le targo que cre ian e t e r n o , y l anzando 
del minis ter io á Ca lomarde y su pandi l la , 
confió á Crist ina las r i endas del gobierno du­
rante su enfermedad. Cris t ina comprendió lo 
espinoso de su s i t uac ión , y tendiendo una 
mirada en d e r r e d o r suyo , acabó de conven­
cerse de la imper iosa necesidad en que se 
veia de l l amar en t o r n o de su hija á todas las 
clases i lust radas . La amnis t ía concedida á los 
constitucionales e m i g r a d o s , la a p e r t u r a ele 
las u n i v e r s i d a d e s , el desa rme de los r e a ­
listas y otras providencias análogas , pa t en ­
tizaron de un modo evidente las mi ra s pol í­
ticas de la augusta Gobernadora , y a t r a j e ­
ron hacia ella el entus iasmo de los pueblos , 
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con la sola escepcion del par t ido fanáti 

La m u e r t e de F e r n a n d o V I I en setii 
b r e d e 1 8 3 3 , fue la señal de gue r ra pa ra 
pa r t ida r ios de la inquisición y de los frai 
E l p r ínc ipe r e b e l d e , lanzado de Por tu 
po r R o d i l , aparec ió poco después en las í 
vincias Vascongadas . Zumalacar regui or 
nizó las fuerzas carl istas con el admira 
genio que le dis t inguía . E l pa r t ido l i ben 
la mayor pa r t e de la nación , se empeña 
dec id idamente en la l u c h a , g r i t ando lib 
tad ó Isabel . La Re ina Gobernadora que 
u n es t ravío inconcebible habia p romet ido ei 
manifiesto de 4 de oc tubre no a l t e ra r en 
mas m í n i m o las formas de gobierno estal 
cidas , cedió después á mejor consejo y [ 
mu lgó el Es ta tu to Rea l . El Es ta tu to era 
c imiento de la ob ra que debia levantarse 
á las Cortes tocaba la conclusión del ediíi 
E l t r o n o , sin e m b a r g o seguia sin mués 
de h a c e r nuevas concesiones . Mar t ínez 
la Rosa , exageradamente m e d r o s o , andal 
paso de t o r t u g a en mate r i a de reformas 
l í t i cas , y comenzó nuevamen te la malhac 
lucha en t r e exa l tados y moderados . De 
en o t ra exigencia , y de u n a en otra ne< 
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inimos á p a r a r en el p ronunc iamien to 
3o , cuyo objeto fue d e r r i b a r u n m i -
io y avanzar u n paso en la ca r re ra de 
¡rtad. Vuel tas las cosas al se r y estado 
n t e s , repi t ióse o t ro p ronunc iamien to 
36 , dando po r r e su l t ado el r e s t ab lec i -
o de la Constitución de 1 8 1 2 . P e r o el 
) español habia conocido la neces idad 
formar este célebre código , r e fo rma 
a por los adelantos del siglo y po r la 
;cion en que todos se hal laban de que el 
, aun cuando solo fuera po r convenien-
opia , no podia ser hosti l á la causa d e 
j r tad . Pidióse pues aquel la Consti tución, 
reformada , s iendo el resu l tado del s e -
) p ronunc iamien to la de 1 8 3 7 que a c -
ente nos r i je . Hab iendo con t r ibu ido á 
•macion tan to los progresis tas como los 
rados , era de e s p e r a r que su o b s e r v a n -
ísiese t é r m i n o á los t ras tornos polí t icos; 
las vicisi tudes de la gue r ra un idas al 
sí de las pasiones de que todos , cual 
cual menos , nos hemos resent ido , h i -

n que la a rmon ía e n t r e los dos pa r t idos 
irincipal men te se d isputaban el m a n d o 
ese du rade ra . La desconfianza de los 
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progres is tas en los moderados , á quienes ape­
l l idaban r e t r ó g r a d o s , y la de estos en aque­
llos , á quienes ciaban el n o m b r e de trastor-
nadores y anarquis tas , los hizo mutuamente 
enemigos i r reconci l iab les , y dispuestos ¡i he­
r i r se en todas y cada una de las cuestiones 
que se ven t i l aban . P o r u ñ a estravagancia que 
ser ia inconcebible si no supiéramos que los 
par t idos echan m a n o de toiío lo que pueda 
d a ñ a r á sus c o n t r a r i o s ) , uno y o t ro bando 
se han cont radicho f recuentemente en sus 
ideas y d o c t r i n a s , no solo en la tcor ia sino 
t ambién en la apl icación. E n la cuestión de 
fueros , v . g r . : vióse al pa r t ido moderado 
p r o c l a m a r poco menos que la independencia 
d e las Prov inc ias Vascongadas , mient ras el 
progres is ta á quien se acusaba de ex-ceu t ra -
i izador , se oponía á la concesión de liberta- i 
des par t i cu la res . Mien t ras tanto habían sido; 
coronados con el éx i to mas feliz los esfuerzos ] 
de los l ibres en los pa ra s iempre memorables | 
campos de V e r g a r a . La paz venia á enjugar] 
t an tas lágr imas como se habían ver t ido , yj 
parecía cegado pa ra s iempre el or igen de s é - 1 

rías discordias . P e r o la ley de ayunlamieutos 
vino á desvanecer esta esperanza , y aun hu-
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meaba la sangre d e r r a m a d a en ios siete años 
de lucha , cuando apoderada la discordia de 
progresistas y moderados , p rodujo el t e rce ro 
de nuestros úl t imos p ronunc i amen tos , ó sea 
el de 1.° de se t iembre de 1 8 4 0 . 

Al llegar á esta época , nos es preciso h a ­
cer u n homenage á la reconci l iación ú l t i m a ­
mente proc lamada. El pa r t ido m o d e r a d o , 
cuando vio concluida la g u e r r a , creyó l l e ­
gada la hora de pone r en prác t ica sus p r i n ­
cipios de gob i e rno , y comenzando por la r e ­
forma de la viciosa ley que dice re lac ión á 
nuestras munic ipa l idades , puso su conato en 
privarlas de toda in te rvenc ión en los asuntos 
políticos, dejándolas reduc idas al simple p a ­
pel de guardadoras de sus intereses locales. 
Uno de los medios que p a r a ello consideraron 
mas á propós i to , fue el de reservar á la c o ­
rona el nombramien to de los alcaldes , y esta 
fue la manzana de la discordia. Los p r o g r e ­
sistas rec lamaron la observancia de la Cons ­
titución, según la cual los ayuntamientos no 
debían ni podian debe r su o r i g e n , s ino á la 
libre elección popu la r . Contestaron los m o ­
derados que e n h o r a b u e n a , pero que esto no 
S Í oponía á que la corona elijiese el alcalde 
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de la t e rna propues ta p o r la municipa 
Desgrac iadamente la l e t ra del código c 
tuc ional no estaba de acuerdo con esa d 
c i o n , y era de t e m e r que la disputa vin 
p a r a r en el resu l tado que ú l t imamen te 
Los progresis tas h ic ie ron popular su caí 
aquel d e b a t e , y no podia suceder otra 
a tend ido lo que debia ha lagar á los pt 
la conservación de su prerogat iva . Peí 
moderados contaban con mayor ía en las 
t e s , y contaban t ambién con el apoyo 
Re ina G o b e r n a d o r a , y la ley de ayuntai 
tos se dio. Esta resolución fue impolític 
duda a l g u n a , a tendida la tenaz oposicio 
la habia con t ra r i ado . El ayuntamien to d 
d r id se insur recc ionó contra ella , y e 
v imíen to se es tendió á todas par tes . 
Cris t ina tendió entonces u n a mi rada al 
c i t o ; p e r o le faltó su caudi l lo , cuyo n< 
«n aquel la época e r a mas popular que e 
mi sma Re ina Gobernadora . E l resultaí 
p r o n u n c i a m i e n t o , escusado es decir lo. 
Cris t ina a b d i c ó , no creyendo posible < 
n u a r con decoro al frente del Es tado di 
de aquel la d e r r o t a , n i jus to n i polític 
•cender una gue r ra c ivi l , con el solo obj 
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conservar un pode r que consideraba i n ­
ter ino . 

La abdicación de Crist ina produjo la e l e ­
vación de E s p a r t e r o , el comple to re t i ro del 
part ido m o d e r a d o , y la en t ronizac ión del 
progresista. Las Cortes convocadas po r C r i s ­
tina antes de su abd icac ión , confir ieron la 
tutela de las augustas menores á don Agus t ín 
Argue l les , y la Regencia al genera l cuya e s ­
pada habia pesado t an to en el p r o n u n c i a ­
miento an te r io r . En los ú l t imos dias de es te , 
habia mos t rado la par te mas exal tada del p a r ­
tido progres i s ta , deseos de v e r r eun ida la 
junta c e n t r a l , á cuya convocación se negó el 
minister io-regencia. E s p a r t e r o esper imentó 
una oposición Tortísima en los debates de R e ­
gencia ú n i c a , y g ran p a r t e de los oposi tores 
eran de los desairados en lo tocante á la c o n ­
vocación de la cen t ra l . Su nombramien to de 
Regente se debió á u n a mayor ía ha r to escasa; 
y el empeño que puso como candida to p a r a 
hacerla suya chocó no tab lemente con su a fec­
tada moderac ión , en conten ta rse poco antes 
con ser alcalde de su pueblo . Esto a p a r t e , 
habiendo quedado vacante la Regencia p o r 
la abdicación de Cr i s t ina , nada mas na tu ra l 
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ni mas lógico que la elevación de Espa 
s iendo como era el único que entonces 
a sp i r a r con su prest igio á dominar la : 
c ion . E s t a , sin e m b a r g o , se vio consl 
men te con t ra r iada desde u n principie 
solo por el pa r t ido venc ido , cuyos perii 
no cesaron u n solo dia de maldecir la y 
e r a r l a , s ino po r u n a pa r t e del progreso 
b i e n , y por la fracción r epub l i cana , 1 
ha ido adqu i r i endo desde entonces ac 
impor tanc ia que no es posible descoi 
Verificóse después la insurrección mili 
oc tubre del 4 1 , insurrección que hizo d 
r ece r en concepto al par t ido moderad 
ya p o r q u e fuese ó dejase de ser jus ta su 
sino po r el medio á que algunos de sus 
bres r e c u r r í a n , t an en abier ta oposicn 
sus pr incipios legales. E l golpe salió n 
e m b a r g o , y los gefes de la insurreccic 
e u m b i e r o n , n o sin descrédito del misn 
p a r t e r o , que t en iendo á su disposic: 
p re roga l iva de p e r d o n a r , no tuvo n i n 
n imidad ni del icadeza pa ra hace r uso i 
e u obsequio de sus compañeros de a rm 
tan to hab ian con t r ibu ido con él á cone 
la l iber tad. Su salida de Madr id con 
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la insur recc ión de las provincias 
i s , tuvo el é x i t o mas comple to ; 
)el que hizo en Zaragoza en sus 
á la j u n t a ba rce lonesa , fue mas 
lo que conven ia , en qu ien t an to 

conservar su pres t ig io y su n o m -
j á M a d r i d , y rec ib ido todavía con 
s señales de a p r e c i o , c reyó que la 
t inuar ia o torgándole su aqu i e scen -
sion sin l í m i t e s , y pa r t i endo d e 
sto descuidó los medios de a segu ra r 
i de los cont ra t iempos que pud ie ran 
'. Una segunda sublevación en Bar ­
rida á la coalición de la p rensa , m o -
• su poco respe to á las práct icas 
a r ias , acabó de m i n a r su pode r de l 
last imoso. El bombardeo de la c a -

i t a luña , parec ió una medida v a n d á -
ipaz de jus t i f icarse , y la m u l t a con 
á sus m o r a d o r e s , una ofensa al p o ­
li si se consideraba como p e n a , ó á 
ntacion nac iona l , si se la l lamaba 
on . La vue l ta del Regen te á M a d r i d 
encer le de lo m u c h o que habia p e r -
Micepto; tal fue el silencio y la s e -
i que se le rec ib ió . Al dia s iguiente 

10 
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queda ron disucltas las C o r t e s , no pudiei 
e spe ra r u n bilí de i n d e m n i d a d , de quien 
t a n t o le habia p romet ido su cooperac ión , 
cuan to n o se saliese de los l ímites lega] 
Convocadas nuevas C o r t e s , y reun idas csl 
t uvo luego ocasión de conocer que no ha 
de ha l la r su gobierno mejor acogida en e 
q u e en las an t e r io r e s . Prec i sado á m u d a r 
m i n i s t e r i o , hubo de res ignarse á admití 
López y á sus c o m p a ñ e r o s , después de ha 
hecho infructuosos esfuerzos para rodearse 
o t ros . López escitó el entus iasmo genera l i 
su p r o g r a m a de reconci l iación y de olvido 
aun llegó á conci l iar po r unos momentos 
gefe del Es tado la benevolencia del país . Pi 
la des t i tuc ión repen t ina de aquel ministe 
en qu ien tan gra tas esperanzas se fundab: 
y el n o m b r a m i e n t o comple tamente ant ipar 
m e n t a r i o del o t ro que le suced ió , llevaí 
la cuest ión al t e r r e n o de la fue rza , y el j 
de r de E s p a r t e r o cayó de r rocado y sin gloi 
á pesar de los esfuerzos hechos por algui 
poblaciones insignes pa ra sos tener al hom] 
en quien á pesar de sus es t rav íos , creían 1 

mas garant ías en favor de las insti tuciones 
La cuest ión no está t e rminada aun en 
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momentos en que escribimos estas l ineas. 
Barcelona defiende con el va lor de la d e s e s ­
peración el lema de J u n t a C e n t r a l ; el pa r t ido 
progresista-infantista unido al e x a l t a d o - a y a -
cucho hacen a larde de una perseveranc ia que 
admira y sorprende con t r a la coalición p r o ­
gres is ta -moderada; los conatos de i n s u r r e c ­
ción con t ra esa misma coalición vencedora , 
bien que contenidos y sofocados en su m a y o r 
pa r t e , no dan mues t ras seguras de t e r m i n a r 
del t o d o , y es dudoso que la declaración de 
la mayoría de la Re ina , en qu ien los h o m b r e s 
de la si tuación ponen todas sus esperanzas , 
consiga acabar p a r a s iempre con el vért igo 
revolucionar io , p roporc ionándonos una e ra 
de bonanza comple ta . 



RESUMEN HISTÓRICO 

m Q B ® B I ¡ . i l i £ \ 3 , 

¡Ua m e n o r edad de los pr ínc ipes es una cala­
midad pa ra los p u e b l o s : rómpese el justo 
equi l ibr io que en t r e unos y o t ros debe exis­
t i r y p r e d o m i n a n d o las fuerzas centrífugas y 
desorganizadoras , el pais sufre los males con- i 
s iguientes á la ambición de gobernadores tan-' 
to mas absolutos en su poder cuan to mas efí-i 
mero es e s t e ; y á los t ras tornos indispensa - j 
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bles que resul tan de las heces que en eslos 
periodos de turbación v desconcier to públ ico 
suben á la superficie. Hemos r eco r r ido la his­
toria con cuidado y apenas hemos t ropezado 
con u n ejemplo de u n a minor ía o rdenada , 
t ranqui la , v e n t u r o s a ; pe ro en cambio h e m o s 
cruzado un campo cenagoso , s a n g r i e n t o , e r i ­
zado de c r í m e n e s , poblado de ma ldades y 
fúrtil en ambiciones miserables tan fatales al 
monarca cuyo futuro poder se debi l i taba , co ­
mo al puebío que sufria en el pel igroso espa­
cio hondas her idas que al gobierno mas c e l o ­
so, mas ené rg i co , mas p r u d e n t e costaba t r a ­
bajo infinito c ica t r izar . 

No queremos ahonda r demasiado esta cues­
t ión , que por muy p r o b a d a , ahor ra el escaso 
valimiento de nues t ras r a z o n e s ; pe ro como 
mas que estas p rueban los h e c h o s , vamos á 
citar el cúmulo de males á que d ie ron p á b u ­
lo unas cuantas mino r í a s que de las que r e ­
fiere la historia hemos ent resacado, y cuenta 
que este trabajo no va encaminado á a c r i m i ­
nar ni á ensalzar á n inguno de los par t idos 
políticos de hoy d í a ; nues t ro objeto es p u r a -
m ente h is tór ico , es comprobar con datos que 
de muy ant iguo fue castigada España con m i -
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nor ias tu rbu len tas y que no han sido otros 
países mas dichosos. 

Valent in iano I I fue asesinado por Arbogas-
te en 3 9 2 . 

S iendo m e n o r Teodoro II en 1 6 0 6 , fue ase­
s inado. 

El r e g e n t e Fe l ipe de la casa de S u a v i a , se 
hizo elegir rey de romanos . 

Manf r edo , h e r m a n o na tu ra l de Conrado 
I V , se dec laró rey de las Dos Sicilias. 

D . J u a n , h e r m a n o natura l del rey de Por­
t u g a l , se hizo dec la ra r r egen te á la hora de 
la m u e r t e de este y en seguida rey . 

E n 1 1 1 9 , J u a n , tío de A r t u r o , rey de In­
g l a t e r r a , se dec la ró rey y mandó asesinar á 
su s o b r i n o , h e r e d e r o legí t imo. 

E l d u q u e de Y o r k des t ronó á E n r i q u e VI. 
E l duque de Glocester se apoderó del po­

d e r y qu i tó la vida á sus sobrinos los hijos de 
E d u a r d o . 

V in i endo ahora á nues t ra España nos en­
cont ramos en p r i m e r lugar con u n ejemplo 
conso lador : d u r a n t e la menor edad de líami-
ro I I I (967) gobe rna ron el r e ino con gran 
p rudenc i a y ac ie r to sus tías doña Teresa y 
doña Elv i ra que sup ie ron conten ta r á sus par-
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les y ref renar los descontentos . Digno ejem-
i que t res siglos después tuvo u n a d igna 
i tadora en doña Mar í a de M o l i n a , que lu-
mdo con tantos borrascosos e lementos , con-
•vó la t ranqui l idad y res ignó su au to r idad 
nerosa y espon táneamente m i r a n d o con 
rno afán por los in tereses y p rospe r idad d e 
i vasallos de su hijo. P e r o en cambio d e es-
agradable cuadro t enemos la m i n o r í a d e 

Ifonso V I H tu rbu len ta , borrascosa como 
n g u n a , agi tada por las parc ia l idades de los 
istros y los Laras que asp i raban á e n s e ñ o -
arse del pode r y que ensang ren t a ron el sue-
de su pa t r ia po r fomentar y sostener sus 

lios y miserables ambic iones . 
Deplorab le fue t ambién la minor í a de A l -

nso X I y fatales sus resul tados pa ra la a u -
iridad r e a l , pues los infantes que d i s p u t a -
in el poder s u p r e m o le ejercían en las c i u -
ides que que r í an reconocer los , y cuando 
as necesaria e ra la un ión y la a r m o n í a p a -
i a r ro ja r de los campos castellanos al á r abe 
ivasor daba la c r i s t iandad el escándalo d e 
)lver sus a rmas con t ra sus propios h e r m a -
3s por u n reflejo de poder efímero y t r a n s i -
irio. Tr i s t e suer te la de los pueblos somet í -
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dos á la in fluencia de unos pocos que absor­
ben los sentidos de todos los demás bajo el 
p u n t o de vista polít ico y que según oyen, ven 
ó p a l p a n , asi comunican sus impresiones á 
los pueblos p a r a que estos que nunca van á 
gana r y casi s i e m p r e a p e r d e r , formen con 
sus cuerpos la escala que ha de encumbra r á 
los ment idos ídolos , los apóstoles a r te ros que 
seducen con sus pa labras pomposas y ocultan 
con el velo del in te rés genera l su miserable 
egoísmo. E n España po r desgracia no hay 
pa r t i do q u e no pueda creerse señalado con 
estas pa labras . 

En cuanto á la mino r í a que hemos acabado 
de a t r avesa r m i l a g r o s a m e n t e , nadie de los 
<jue hoy viven necesi ta que le r ecue rden sus 
last imosas consecuenc i a s : todos las hemos 
s e n t i d o ; y qu i e r a el c ielo conceder á nuestra 
augus ta soberana u n r e inado tan pacííico, tan 
d i choso , tan háb i lmen te dir igido como nece­
sita p a r a que se c icat r icen algún tan to las en­
conosas he r idas que por tantos años han des­
g a r r a d o el seno de la m a d r e pa t r i a . Nos li­
sonjeamos de que asi s e r á : Isabel 11 no pue­
de olvidar c u á n t a sangre se ha ver t ido en su 
defensa , cuán to sacrificio se ha hecho con 
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gusto por su causa, cuan a r ra igadas s impal as 
cuenta en todo el pueblo e spaño l , y c o n o 
reina, como s e ñ o r a , como m a d r e de sus lea­
les serv idores , p rocura rá m e r e c e r las b e n d i ­
ciones de su España que cifra en ella s i por ­
venir en te ro de felicidad v b ienandanza . 





P A R T E P R O F E T I C A . 

V a l o r d e l a s p r o f e c í a s . 

El deseo innato en el hombre de aparecer mas 
¡grande, mas d igno , de inas inteligencia que lo 
|§ue en realidad alcanza es el origen de ese esp í ­
ritu profético tan acatado en la antigüedad y que 
Éun cuenta en el dia creyentes llenos de fe. Mil 
pechos podriamos citar en comprobación de que 
pos ha permitido alguna vez al hombre h a b l a r á 
bu gus to , según las ideas dominantes de tal ó 
Simal época y otras veces ha ocultado bajo formas, 
^1 la apariencia sencillas, y groseras altos mis te­
rios que no son para todos. Én la incert idumbre 
te estas dos suposiciones, ¿qué mal hay en soca­
lar esos abismos de la gracia y de la bondad d i -
finas como se socava la tierra para arrancar el 
¡oro y los diamantes? 

Ahora mas que nunca nos debemos ocupar de 
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esos importantes misterios , porque menester e% 
que nos pongamos en guardia contra el espanto­
so cataclismo á que vamos caminando con asom­
brosa rapidez. La religión, si existe aun en los. 
labios, es muerta para el corazón: en el estado 
actual es imposible que subsista mucho liempo; 

el género humano, y hay oráculos terribles que 
anuncian el próximo desenlace de la crisis. Há­
llase el universo en dolorosa espectativa y ¿por 
qué ha de reprobarse que algunos genios inves­
tigadores , advertidos por las señales divinas lu­
chen para predecir y anunciar lo que vendrá? 

Si queréis una prueba nueva de lo que se pre­
para, buscadla en las ciencias. Considerad la mar­
cha de la química , de la astronomía y vereisí. 
donde nos conducen. Creeríais, por ejemplo,0¡ 
no es lo anunciasen, que Newton nos hace retro» 
ceder hasta Pitágoras, y que muy pronto quedan, 
demostrado que los cuerpos celestes se muevetj 
exactamente lo mismo que el cuerpo humanó; 
por medio de inteligencias innatas y sin que se 
sepa cómo? Pues esto está en vísperas de con*' 
probarse hasta la evidencia. Podrá parecer la doe* 
trina ridicula , de paradoja, porque la opinio»; 
general nos alucina ; pero luego que la afinidaí 
natural de la religión y de la ciencia reúna ara­
bas cosas en la cabeza de un hombre de geni»: 
verejs la diferencia. La aparición de este hombre" 
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fo puede tardar mucho y será famoso y él pon­
drá fin al siglo XVIII que dura todavía , porque 
jos siglos intelectuales no se cuentan por el Ca -
jendario como los comunes . 
. Entonces las opiniones que hoy nos parecen 
Insensatas pasarán á considerarse como axiomas 
¿e que no será lícito d u d a r , y se hablará de 
puestra estupidez actual como nosotros hablamos 
de la superstición de la edad media. 

Todo revela alguna verdad insigne á cuyo des ­
cubrimiento vamos acercándonos , y no me ven­
gáis asegurando que todo está dicho y a , que t o ­
do está revelado y que no podemos esperar nada 
de nuevo. Podrá no faltarnos mucho en malicia, 
pero en punto á conocimientos divinos estamos 
muy atrasados. Por lo que toca á las modifica­
ciones fu tu ra s , nosotros tenemos mil razones 
para aguardarlas al paso que los incrédulos una 
sola pueden aducir en prueba de lo contrario. 

P r o f e c í a s n o t a b l e s . 

Demostrada ya la impor tancia , el valor que 
debe darse á las profecías, puesto que apenas 
hay ninguno de esos grandes desastres que afli­
gen á la humanidad que no haya sido pronos t i -
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(1) La Union Comercial trata de darla i luz ea castclli 
la mayor brevedad. 

eado por algún adivino ó anunciado por revel 
clones, prodigios y otros indicios celestes, van 
á trascribir alguna de las notables profecías q 
vemos consignadas en una obra que se ha p 
blicado en París bajo el título del Fin de los 
glos, y que ha merecido los honores de ser reí 
presa hasta seis veces (1). E n es^ta obra es! 
recopiladas todas las mas notables profecías < 
en los antiguos t iempos se formularon acerca' 
los sucesos de nuestros d ías : en estos pronos 
e o s , en cuya fecha atrasada no cabe asomo 
duda vemos con asombro revelada la revoj 
cion de F r a n c i a , el t rastorno social de atj 
pa i s , sus cr ímenes y desven turas ; la desgracii 
muer te de Luis XVI y el advenimienio del re 
nerador Napoleón. 

Los documentos que acreditan la antigüei 
de la profecía están en toda reg la , los sucé 
presajiados han tenido el mas exacto cuml 
m i e n t o ; ¿y quién habrá que después de tan i 
mirable coincidencia no se humille y acalle 
gritos de su incrédula conciencia? 

H é aquí en pr imer lugar las predicciones i 
cogidas por Juan de Vat iguerro y que se atrilj 
yen vulgarmente á S. Cesáreo, obispo de Arl 
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i mi conciencia, creo que desde el año 
de 1490 al de 1525 (1) acaecerán en la 

chos males , tan grandes y tan diversos, 
3 el comienzo del mundo no se habrá 
trastorno semejan te , ni desgracias tan 
admiración. 

; t o , en el año del Señor de 1502 c o -
i todos los do lores , porque en aquel 
lOrtandad y la peste diezmarán el u n i -
i mitad de los hombres perecerá y no 
te período de duración arriba de sesen-
3 meses . 
año del Señor de 1503 se prepararán 
nales para el porven i r , se t ramarán s e -

conspiraciones horribles que no s u r t i -
;1 pronto todo su efecto, pero que han 
ir después. 
s , hacia el año del Señor de 1504 ó 
¡, el príncipe mas grande y mas a u g u s -
o el Occidente será puesto en fuga y 
:> á un eombate te r r ib le , y morirá todo 
ejército de una manera prodigiosa; pues 
la vergonzosa de r ro ta , una ruina l a -
y muer te de grandes y poderosos s e -
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Volará el águila por los mundos y so 

muchas naciones por los años de 1507 y ¡ 
t e : se coronará con tres diademas en st 
la victoria y de va lor , y en seguida volve 
n ido , de donde no saldrá sino para elevaí 
riosamense hacia el cielo. Sus hijuelos se 
la guerra m u t u a m e n t e , se arrancarán la 
estallará en el Occidente una sedición Y. 
en contra del rey de los franceses prisiom 
mayor parte del Occidente será destruida 
enemigos : por esta razón se sentirán en i 
parajes temblores de t ierra estraordinario 
len tos , y la gloria de los franceses so cor 
en oprobio y confusión, porque la ley se; 
pojada de su noble corona, que pasará á 
quien no pe r t enece , y dirán muchos : pa: 
pero no habrá paz , porque entonces se 
br irán sediciones judiciales, conspiración^ 
federaciones inauditas de las ciudades pli 
y tanta desunión habrá en él m u n d o , qu 
puede formarse idea aproximada. 

El reino de los franceses será invadido 
quilado con el peso de las armas dirigidas 
mano del Señor , serán tomadas las plaza 
t e s , se darán grandes batal las, y aparecer 
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ecerá la pompa de los nob les , pe rece -
artes y las c iencias , y será humillado el 
[itero del c le ro ; pero hacia el año de 1515 
¡corridas las provincias mas asendereadas 
¡oven cautivo que recobrará la corona de 
i y estenderá su dominación por todo el 
0 . Esto es por lo que toca á las tü rbulen-
; han de acaecer antes del restablecimien-

crisliandad, 
después que el universo entero haya su -

¡bulaciones y miserias tan terribles , será 
por la voluntad de Dios un papa entre 
se hubieren salvado de la borrasca y s e -
ombre muy santo y dotado de todo g é -
i perfección que restablecerá el antiguo 
1 , convirtiendo á muchos y auxiliándole 
>erador que trabajará de consuno para 
lar la cólera de Dios. 
luego que el siglo nava sido reformado, 

1 1 

istes, indicios de profundas conmociones» 

lesia universal será perseguida de un m o -
ntable y doloroso: será despojada de sus 
emporales , y afortunado el que salve la 
arque todas las iglesias serán profanadas, 
i todo culto público á causa del temor y 
bato de la rabia mas furiosa 
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aparecerán nuevas señales y se despertará la 
malicia de los hombres que volverán á sus anti­
guas iniquidades y á su detestable maldad, y se­
r á n sus crímenes peores que los p r imeros , por 
lo cual adelantará Dios el fin del mundo.» 

Notable es esta profecía por el exacto cuadro 
que presenta de los cr ímenes y desastres de la 
revolución francesa: otros hechos anuncia que 
no se han realizado todavía , y aunque se obser­
vará alguna discordancia en las fechas , es de 
notar que Vatiguerro no era profeta, y que no hi­
zo mas que recoger las predicciones de otros, 
mezclando algo de su propia cosecha. 

P r e d i c c i ó n d e T o r c u a t o 

sobre el Egipto y la Turquía, 

(hecha en 1559.) 
* i 

«Estará indecisa la fortuna entre los turcos f 
los egipcios: ora bat irán estos á sus enemigos, 
ora serán batidos por el los; y cuando al fin su­
cumban los egipcios, será después de vender ca­
r a su caída 1 

Atravesarán los mares los cristianos con es­
pontáneo impulso, con tanta rapidez y tantas tro-
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pas que se creerá que todo el mundo cristiano 
camina sobre Oriente . 

Será defendida ]>or todas estas provincias la fe 
de Jesucr is to , cesará la creencia de Malioma, y 
los mahometanos , los indios y los judíos pedirán 
el bautismo. 

Los turcos abrazarán la fe de Cristo, y los cris­
tianos que renegaran de él volverán á su dulcí­
simo yugo , sometiéndose todos los imperios á u n 
solo soberano » 

•mm-
A s t r o l o g í a . 

De cuantos admirables fenómenos ofrece esa 
admirable máquina ce les te , n inguno es acaso tan 
curioso como los ecl ipses , cometas y conjuncio­
nes. I^os cálculos de la ciencia astronómica fijan 
el orden admirable que preside á la renovación 
de los eclipses y conjunciones; pero respecto de 
las estrellas en general y de los cometas v a g a ­
bundos que se dignan á veces vis i tarnos , aun 
está discurriendo la sabiduría humana los m e ­
dios de penetrar las causas de sus misteriosas 
correrías. Los astrónomos modernos pueden h a ­
cer el catálogo de esa par te tan vasta de los c i e ­
los que permanecerá invisible para los ant iguos; 
saben también que la mult i tud de soles se desar-
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rolla á nues t ros ojos y que ciertos cometas nos 
dejan sorprender la huella de sus órbitas y la me­
dida de sus magnitudes. Nos es por lo tanto lí­
cito esperar la entera realización de aquella pro­
fecía del filósofo Séneca. «Llegará un d ia , dice, 
en que se pueda demostrar en qué espacios va -
gan.los cometas , por qué causa andan tan des­
par ramados y cuáles son sus dimensiones y sus 
propiedades.» 

E n el interior que la astronomía progresa, m e ­
nester es que recur ramos un tantico á la astrolo-
gia tan despreciada en los modernos t iempos. El 
que tuviera la paciencia de comparar los anales 
astronómicos de los diferentes pueblos al mismo 
t iempo que sus fastos históricos; el que con la 
imaginación pudiera trasladarse á la cumbre del 
monte Himalaya , y que puesta una mano en el 
globo y estendida la derecha hacia los cielos de ­
most rase á los hombres sin hacer uso de sus su­
persticiones , que todos los hechos grandes de 
sus antepasados están marcados en los astros co­
mo lo estuvo su paso por la t i e r ra , el hombre 
que tal h ic iera , repe t imos , compondría una obra 
impor t an t e , digna de pasar al estudio de la pos ­
ter idad. 

Apuntemos sino algunas observaciones astro­
lógicas , exactas y capaces de confirmar nuestro 
aserto. 



1 6 5 

m i e s a c o n t e c i m i e n t o s I n d i c a d o s 
p o r e c l i p s e s t o t a l e s . 

ates de J. C. años 753 y 7 1 5 . Eclipses de sol 
nacimiento y en la muer te de Rómulo. 

, 2 de octubre. Eclipse de luna el dia de la 
batalla de Arbela ganada por Alejandro 
Magno contra los p e r s a s , que llevaban en 
sus armas el símbolo de la luna. 

i. Eclipse de luna la víspera de la victoria de 
Paulo Emilio contra Perseo . 

. El 7 de marzo , eclipse de sol cuando C e ­
sar pasó el Rubicon. 

k Eclipse igual á su m u e r t e , ocurr ida el 15 
de marzo. 

. Eclipse de luna á la muer t e de Herodes 
en Judea . 

'spaes de la era vulgar, año 3 3 . El 28 de 
, eclipse de sol visible en Europa y Asia, á 
iez de la mañana , hora en que nuest ro pia-
Redentor se hallaba sobre la c ruz . 
. Juliano el Apóstata es proclamado e m p e -

perador de los romanos en Par ís . 
. Muerte de Hugo el G r a n d e , padre de H u ­

go Capeto. 
. Los Mogolos invaden la Siber ia , la H u n ­

gría y la Polonia. 



1306. Muer te de Cristóbal Colon. 
1560. Derrota de la gran escuadra que envió el 

rey D. Felipe II para contener las rapiñas 
de los piratas. 

1706. Reveses funestos á las armas de Luis XIV 
frente a los muros de Barcelona, 

jy^ t j i Advenimiento y mayoría de Luis XV. Ren-
1724.' I ( " c w n ^ e Barcelona y abdicación de Fe-

" ' lipe V. 
1792. Algunos dias antes de la aper tura de la 

Convención nacional. 
1842. El 8 de jul io tuvo lugar el eclipse total de 

s o l , y el 13 de junio habia muerto desas­
t rosamente el duque de Or leans , herede­
ro de la corona de Francia . 

Es te mismo año fue testigo de multi tud de su­
cesos lamentables : el horrible incendio de Hara-
burgo y de otras varias ciudades de Alemania, la 
m u e r t e de una multi tud de personajes ilustres 
de todas las naciones , el terremoto de Haití son 
pruebas har to patentes de la relación misteriosa, 
incomprensible para nuestros ojos te r renos , pe­
ro que no por eso deja de exist ir , entre les se­
ñales del cielo y los sucesos de la t ierra. 
1847. Para el 9 de octubre está pronosticado un 

gran eclipse de sol ¿qué nuevos azares 
nos indica? 
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I n f l u e n c i a d e l a l u n a . 

y labradores y jardineros que creen como 
do de fe que la luna ejerce en ciertos meses 
ile influencia sobre los fenómenos de la v e -
ion , y es un descuido en las personas b i s ­
as no haber dado razones convincentes para 
uir esta preocupación, que es como tantas 
de las que tienen metidas en la cabeza nues-
hombres del campo , y que son hijas por 
esto de la r u t i n a , mas no de la propia e s -
¡ncia. 
cen que la luz de la luna en los meses de 
y mayo ejerce una influencia perjudicial s o ­

los brotes nuevos de las plantas. Aseguran 
T observado que de n o c h e , estando sereno 
elo , se ponen rubias las hojas y los botones 
sstos á aquella l uz , es d e c i r , que se hielan 
[ue el termómetro marque muchos grados 
e cero. Añaden ademas que si las nubes d e -
:n los rayos del astro y los impiden llegar 
i plantas no se verifican los efectos indica-
, rigiendo la misma tempera tura . Parece que 
s fenómenos indican que la luz de nuest ro 
lite está dotada de cierta virtud frigorífica, y 
embargo, empleando los lentes mas anchos y 
cando en los focos termómetros muy delica-
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dos no se ha advertido nada que justifiqu 
singular observación. Sin e m b a r g o , un d 
brimiento de estos últimos años concilia en 
to modo las opiniones de los que niegan. 
fluencia de la luna . 

Nadie habia imaginado que los cuerpos t 
t r e s , escepto en el caso de una evaporación 
t a , pudieran adquirir de noche una tempeí 
distinta de la de la atmósfera que los rodea 
hecho importante está ya enteramente cor 
hado. Colocando al aire libre pedacitos de 
don ó de p luma se nota que su temperati 
siempre 6 ó 7 grados del termómetro centí 
inferior á la de la atmósfera y en el mísmt 
están los vegetales. No hay que ' juzgar dt 
que una planta ha pasado durante la noch 
las meras indicaciones de un termómetro es 
to al a i r e : la planta puede haberse helado h 
do muchos grados sobre cero. 

l is tas diferencias de temperatura entre los 
pos sólidos y la atmósfera no suben á 6 ó ' 
dos sino en tiempo sumamente sereno. Es 
nublado el cielo desparece la diferencia, ( 
ñas es perceptible. 

Hé a q u í , pues , como puede tener relaci 
te fenómeno con la vulgar creencia de los 
dores. 

En las noches de abril y mayo apenas es 
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idos centígrados sobre cero la tempera tura 

atmófera. Cuando esto sucede las plantas 
as á la luz de la l u n a , esto e s , á un cielo 
10 , pueden he larse , á pesar de la indicación 
ermómetro. Si por el contrario no brilla la 
, si está cubierto el cielo, como no baja la 
eratura de las plantas mas que la de la a t -
e r a , no habrá hielo á pesar de que el t e r -
etro marque cero. E s , p u e s , evidente lo que 
i los jardineros , que con circunstancias ter-
létricas idénticas puede helarse ó no u n a 
;a, según que esté visible la luna ó deje de 
l o : en lo que se equivocan es en la conse-
cia que s acan , atr ibuyendo el efecto á la luz 
stro. Aquí la luz lunar no es mas que el in -
de una atmósfera serena ; de resultas de la 

za del cielo se verifica la congelación n o c -
i de las p l an t a s , á lo cual de ningún modo 
ribuye la luna. 
r lo tanto , la observación de los jardineros 
a incompleta , empero no era falsa. 



PARTE LITERARIA. 

S o b r e l a t r a g e d l a e s p a ñ o l a . 

Entre los infinitos despropósitos que han dicho 
de un siglo acá los franceses hablando de las c o ­
sas de España , es uno de los mas incomprens i ­
bles el haber afirmado que los españoles no solo 
no tenian t ragedias , sino que eran incapaces de 
ascribirlas. Aun cuando los que pronunciaban 
tan absoluto fallo no hubiesen tenido noticia de 
las composiciones de este género que escribieron 
Bermudez, Pérez de O l iva , Cervantes , Argenso-
la y Lope ; aunque nada supieran de nuestro tea­
t ro ; aunque ignorasen nues t ro id ioma, ¿podían 
recusar el testimonio de sus mas distinguidos 
dramáticos? ¿Podían recusar el de sus ojos m i s ­
m o s , el de su corazón? ¿No habian le ído , no 
habían visto r ep resen ta r , no habian sentido el 
Cid? Y esa t raged ia , la pr imera digna de este 
nombre en el teatro francés, ¿era acaso mas que 
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una imitación y á veces una copia de un di 
cas te l lano, imitación confesada con noble o 
lio por el ingenuo Corneille, que á la márge 
su obra estampó gran número de los versos 
habia traducido? 

De los que afectaban desconocer este he 
claro es que no se podia esperar la confesio 
que el Venceslao, tragedia anterior al Cid, y 
aun se sostenía con crédito en la escena fran 
cuando la clamoreada Sofonisba de Mairet y 
en largo olvido, era también un traslado m; 
menos fiel de una comedia de Rojas , ni mu 
menos que el Heraclio, sublime modelo di 
tragedia de intr iga, debia gran parte de sus 
llezas á Calderón (1). A críticos tan poco ilus 
dos ó tan poco generosos hubiera sido inútil 
tar les las escenas , realmente trágicas que ni < 
r ían ni podían conocer , de La Estrella de St 
lia, de El mas impropio verdugo, de Los bai 
de Verona, de El Tetrarca, de García del ( 
tañar y otras mil composiciones que desde C 
al Pir ineo escitaban altamente el terror y la 
dad , á pesar de que llevasen el título de co 
d i a s , t í tulo que dos siglos há significaba sim 
mente obra dramática. Lo verdaderamente 
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• y ra ro es que el francés á quien habían 
o derramar lágrimas Rodrigo y Jimena , el 
:és que sabia que Corneille habia sacado 
lia pieza interesantísima de una pieza espa-
, tomando de ella y quitando, no creyese po-
que otro español que hubiese vivido des­
de Corneille hiciera lo que él hizo. ¿Qué se 

sita para ser autor trágico según la opinión 
á principios del siglo pasado se tenia de la 
3c!ia? A juzgar por el efecto del Cid, b a s t a -
on reducir á límites algo mas estrechos cie»-
omposiciones nues t ras , bastaba con re f im-
mestras antiguas comedias heroicas. Esta era 
ande obra que nuestros vecinos creian supe-
ai ingenio de un español ó de todos juntos , 
cusacion tan injusta produjo el doble resu l -
de dar á conocer nues t ra antigua Melpóme-

y de que saliesen á luz entre muchos e n s a -
infelices la Numancia, el Munuza , la Hm-
nda y la Raquel, y mas tarde las cuatro t r a ­
éis de Cienfucgos. Fue ron estas obras en 
:11a época de esterilidad y de cr í t ica, aplalv-
s y censuradas con injusta parcialidad; fue-
mal represen tadas , porque los actores de 
'l tiempo no podían de un golpe ser eminerv-
n un género casi del todo desconocido pasa 
i; y el público que veía á los que respetaba 
o oráculos de la l i teratura divididos entre sí, 
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sosteniendo unos que aquello era • 
que era escelente, sin resolver la ci 
el impulso do sus sensaciones , y c 
diendo donde hallaba mas diversior 
y mejor desempeño; es decir, á las 
t i guas , á las modernas t raduc idas , 
ra ímente m a l , y aun á los drama: 
cuyo aparato le seducía. Pasaron a 
en la escena española Maiquez, < 
del honor de Taima, como le ha 11 
digno rival de Moliere; resollaron 1 
nuestro teatro con los gemidos < 
Moncas in , de Osea r , de N i ñ o , di 
el público español en la escena, y ¡ 
siasmado al que le hacia l lorar; rii 
español solemne homenaje y adora 
mene y entonces . . . . ¿Por qué ( 
vio poblado de tragedias nuest ro te 

¡ A y ! apenas en el Duque de Vis 
había conocido España el sello de i 
gico e m i n e n t e , cuando el grito de 
tumbó por los cuatro ángulos de la 
enmudeciendo las musas castellana 
del clarin y del parche corrieron 
la sombra de las columnas de H é n 
estuviesen prontas á tender las alai 
chos mares para buscar en los desi 
r ica la paz y sosiego de que les 
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, grande s í , pero á quien bastaba lo que 
francés, para ser injusto y para equ ivo-
n respecto á España, 
i monumento trágico de aquella época de 
y de agitación fue la Viuda de Padilla; 

íonumento de otra época posterior mas 
también de libertad y de combates , fue 
za. Después de ambos dramas hubo paz, 
ibo una censura bá rba ra , y no pudo h a -
edias. Cuando el censor político prohibía 
;hos) el título de la comedia de Calderón 
tá que estaba, como susceptible de a l u -
IOCO favorables al gobierno de Calomarde; 
el censor religioso anatematizaba el t í tu-
comedia de Lope Los milagros del des-
diciendo que solo Dios hacia milagros; 
con la p luma de la suspicacia se e n m e n -
,e ta laba , se servilizaba (por decirlo así) 
incia, y se permitía su representación, y 
ibia luego porque se aplaudía, ¿quién po-
r el valor suficiente para emprender obras 
o podían acarrearle disgustos ó pe r secu-
Y sin embargo , aun en esa época D . D i o n i -
3 escribía la Fédima, la Camila y la Blan-
Antonio Gil el Rodrigo, y otra Blanca, y 
icisco Martínez de la Rosa publicaba su 
•n P a r í s , donde se representaba el Edipo 
a i re , del cual se habia dicho que aventa-
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jaba al de Sófocles, y que sin embargo no puede 
ent rar en competencia con el Edipo español, es 
decir , con la obra de un hombre hijo del pais 
con cuyo clima está reñido el talento trágico. 
Verdad es que nacida esa tragedia á las márge­
nes del S e n a , tal vez la musa de Hacine pue­
de querer reclamarla como inspiración suya: 
j s in duda qvie en las orillas del Darro ó del Man­
zanares el autor de la Viuda de Padilla no hu­
biera sabido pintar con tan maravillosa maestría 
la infelicidad y las vir tudes del hijo y de la es­
posa de Layo ! 

Cuando subió por fin á la escena la Blanca de 
Borbon de D. Antonio Gi l , ya estaba mas que 
principiada la revolución del teat ro . Hízose sor­
damente á aquella bellísima t ragedia , en medio 
de las imparciales aclamaciones qué le dieron 
las gentes sensa tas , una guerra injusta porque 
era t ragedia , y se aspiraba á entronizar despóti­
camente el d rama . Hoy que ya ha calmado aquel 
hervoroso pronunciamiento ; hoy que parece (sin-: 
t iera engañarme) que la parte juiciosa del públk 
c o , que es la mas n u m e r o s a , no quiere privarse, 
de ningún género dramát ico , porque seria p r k 
varse de u n placer ; hoy c;i fin que la literatura; 
cuenta un considerable número de jóvenes que? 
han dado ya do sí nías que esperanzas , y que, 
existe un gobierno que deja escribir, todo induce, 



177 
á creer que es llegada la época en que la tragedia 
puede ocupar bri l lantemente el puesto que la cor­
responde en el parnaso español. Enhorabuena 
que el público desee en este d rama mas m o v i ­
miento y mas ensanche p a r a que adquiera mas 
verosimilitud que ha tenido en las t ragedias e s ­
critas según las reglas de Boileau y de Luzan ; 
enhorabuena que ya se deje en la paz de los s e ­
pulcros á los Atr idas , á la familia de P r í amo y á 
la de E d i p o : si no se quiere ya una égloga en 
cinco actos terminada por un Adiós como la Be-
renice de Rac ine , si no se apetece tampoco u n 
poema heroico en d iá logo , de siete horas de r e ­
presentación, como el Don Carlos de Schiller, no 
¿creo que pueda desagradar al público español 
una t ragedia , esencialmente española, de la e s -
tension, movimiento y giro que Marino Faliero 
y Los hijos de Eduardo. Las tragedias que han 
obtenido eh España un éxito menos d u d o s o , mas 
popular, las que han a g r a d a d o , las que h a n i n ­
teresado , las que h a n conmovido á todos son el 

\Pelayo y el Ótelo, son el Osear y el Edipo , Ca~ 
[unía, María Estuarda y Blanca de Borlón, p i e -
[kas donde se ven grandes hechos , grandes p a s i o ­
nes, grandes desgracias; y de estos elementos es , 
4 mi ju ic io , absolutamente indispensable que s e 

i Componga la t raged ia que haya de s o s t e n e r s e e n 
\\k e s c e n a española. Nuest ra nación n o t i e n e q u e 

file:///Pelayo
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envidiar héroes á n inguna; y en la distribución 
de las ca lamidades , patrimonio de los hijos d*¡ 
A d á n , no hemos sido seguramente los que h$fí 
m o s recibido porción mas c o r t a : de manera qu< 
el poeta que quiera escitar la admirac ión , comf; 
él que aspire á a r rancar el Uanto con una fábula 
t rág ica , no t iene necesidad de ir á buscar argu^j 
mentos fuera de nues t ra his toria . D . Ramiro y| 
D. Fernando el San to , Bernardo de Cabrera « 
D. Ruy López Dávalos, el Gran Capitán y el coafS 
quistador de Méjico, siempre hallarán mas simJj 
patías en t re españoles que los Clodoveos y ]m 
Bayardos , los Califas y los Czares. Y mientras u j 
t ragedia sea g rande , in teresante , enérgica; miewl 
t ras se contenga en los límites de la justicia y 
verosimil i tud; mient ras tenga por objeto instru 
á lo» pueblos sin alucinarlos, haciéndoles cono 
cer sus derechos y sus deberes , la tragedia se\ 
acogida con entusiasmo del públ ico , el cual ni¡ 
considerará ofendido si se le presentan en ella I4 
fatales consecuencias de la discordia popular, 
del desenfreno; ni al ver en las tablas un rey v{ 
tima de sus pas iones , escarnecerá ni creerá efi 
carnecido su carácter sagrado. Todos los hoo 
b r e s , estén ó no constituidos en d ignidad, mee 
cen mient ras viven consideraciones y respete; 
pero al hundírsele el pié en la eternidad, el muí 
do debe juzgarlos como Dios, conforme á sus fci 
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El poeta debe gozar has ta cierto punto del 

egio del h is tor iador , y ciertas flaquezas de 
y se pueden presentar en la escena, porque 
el rey es h o m b r e , s iempre que se respete 

m o , cuya existencia es una necesidad. 
J . E . HABTZENBDSCH. 

' a 4 » 3 K B -a? « a a & ^ ^ s r s a s . 
>torio es para cuantos están al corriente de 
lormenores de las vidas de estos ilustres i n -
os que Cervantes , por efecto de su incisivo 
c ter , se atrevió á profanar el sagrado de las 
edias de Lope descubriendo las frecuentes 
:opicdades en que abundan y tachando de 
íl á su a u t o r , que posponía las reglas al g u s -
e los espectadores. Pero no se contentó con 
iurar sus comedias en el D. Qui jo te , sino 

escribió el soneto siguiente que publ ica-
, porque es muy poco conocido , como as i -
no la respuesta de Lope de Vega. 

m e t o d e C e r v a n t e s c o n t r a L o p e . 
Hermano Lope , bór rame el soné 
de versos de Ariosto y Garcilá , 
y la Biblia no tomes en la má 
pues nunca de la Biblia dices lé . 
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También me borrarás la Dragonté 
y u n librillo que llaman del Arca 
con todo el comediaje y epitá 
y por ser mora quemarás á Angé. 
Sabe Dios mi intención con S. Jei 
mas puesto se me va por lo devó 
bór rame en su lugar el P e r e g r í , 
y en cuatro lenguas no me escribas có 
que supuesto que escribes boberí 
lo vendrán á entender cuatro nació 
Ni acabes de escribir la Jenisá 
bástale á la cuitada su t raba. 

R e s p u e s t a d e "Lope. 
Pues nunca de la Biblia digo lé 
no sé si eres Cervantes co ni c ú , 
solo digo que es Lope Apolo , y tú 
frison de su carroza y puerco en pié. 
P a r a que no escribieses orden fué 
del cielo , que mancases en Corfú! 
hablaste b u e y , pero dijiste mu 
¡ o h ! mala quijotada que te d é ! 

Honra á L o p e , potri l la, ó guay de tí 
que es sol y si se enoja lloverá 1 
y ese tu D. Quijote baladí 
de cu l . . . en cul . . . por el mundo vá 
vendiendo especias y azafrán romí 
y al fin en muladares parará . 
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amor y los dos cuartos* 

I. 
. quien diga (por supuesto que esto no 
las que los egoístas) que es una cosa 
, muy sabrosa oír soplar el cierzo y 
la lluvia en los cristales, en tanto que 

í te tumbado sobre el sillón, jun to al 
asero ó con los pies apoyados en los 
de la románt ica chimenea se deleita 

1 desorden de los elementos sin a c o r -
pobrete que corretea por las calles , ó 

peor , por los caminos. No hay duda 
el afortunado morta l adormecido con 

ÍS del cigarro y del j ugo de la pa r ra , la 
no puede ser otra cosa que una a rmo-

; Quién se acuerda de las penas cuando 
disfruta comodidades ? 
ibid un centenar de escalones, mirad 
¡sabrigada boardilla , sin mas calor que 
>porcionan unos cuantos carbones m a l 
s en una cazuela y decidme en qué e s -
mdo aquel joven flaco, pál ido, m o d e s -
estido. 
ís saber en qué p iensa? Observemos 
i edad que t iene . . . ¡veinte años l ¡ahí 



pues entonces piensa en ella, ¿estamos? en 
en alguna mujer que de fijo será bonita ó 
parecerá á é l , y es lo mismo que si lo fuen 

De esa sue r t e , no os aflijáis ya de la apa 
cia de miseria que indicábamos, porque 
r iqueza tiene el bueno del joven con sus p< 
mientos . L a ama con delirio y una dicha le 
ún icamente , una tan sola , saber su nombr< 
hay que fruncir los labios ni reirse de lo qt 
go , ni tachar de locura este enamoramiento, 
que si lo hacéis me obligareis á que yo repl 
¡•Bienaventurados los locos! 

E l nombre es lo de menos ; mi amada es 
t i e r n o , mas misterioso , y el misterio es la 
m a s dulce del amor . 

No conocia á la tal señora de sus pensai 
t o s ; pero bastaba que una tarde le hubiese 
j ido la palabra para pronunciar una espi 
casi t i e rna : Gracias. 

II. 

Cinco meses antes le habia sucedido una ; 
t u r a , que como Vds . i g n o r a n , no t endn 
remedio que contársela de la manera que 
me dé en tende r , que por mal que lo haga , 
al cabo no escribo n inguna cosa mia , y la 
dotilla tiene sus ribetes de mentirosa y en 
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sigo la regla general de hacer lo que 
gana , habrás de t r aga r l a , lector amigo 
como sea , que como me la contaron 

rito, ó por mejor decir , como yo lo h e 
o leo. 
es de un calorosísimo dia de jun io de un 
muy r emoto , habíase refrescado la a t -
algun tanto con una lluvia lijera , r e c o ­

las arboledas su verde colorido y ap la -
el polvo que secaba la garganta y a h o -

respiracion. La grata y saludable l i u m e -
vidaba á pa sea r , y las calles de S. G e r ó -
de Alcalá eran u n hormiguero de pe r so -
ambos sexos , que con ansia afluian al 

o Salón del Prado á respirar u n poco de 
ro , que en verano es en Madrid género 
rabando. 
' Madr id , es dec i r , no las casas , sino los 
tes de la corte , y no todos t ampoco , que 
gusta nunca pasar por embustero ó por 
itivo , pero en fin muchísima gente d i s -
por el magnífico paseo y uno de tantos 
iobre estudiante Pablo de Verlanga. P ian 
abia bajado los cuatro pisos que le e l eva ­
n-e el nivel de la ca l le , con la cabeza c a r -
la imaginación obtusa después de ocho 

le laborioso estudio y por la calle de A l -
ajo , penetró en el P r a d o , dio u n a vuel ta 
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y se sentó en frente de la fuente de las Estaciorj' 
n e s , pero mirando á los coches , máquina que¡' 
miraba con singular predilección por la idea de,: 
r iqueza y bien estar que revelaba. ,j¿ 

¡Cuántos y qué lujosos carruajesl ¡cuántof; 
ati ldado galán, cuánta dama mel indrosa , que 
debia su belleza á la modista y á los enjuagues^ 
de Fortisl ¡Cuánta intriga y cuánto enredo ven, ; 

fraguarse aquellas sil las, testigos mudos de su-; 
cesos mas dramáticos acaso que muchos de los-, 
que en el teatro admiramos. ]' 

No habia salido el joven con intención de fdo-, 
sofar , y sin embargo tristes pensamientos le a c ó - . 
saban al considerar que en toda aquella muche- ¡ 
dumbre no contaba u n amigo ni u n alma siquie­
r a á quien comunicar sus penas y sus goces ha r ­
to escasos. Y sin embargo , esperimentaba ínt i ­
m a necesidad de a m a r , porque desde la infancia 
vegetaba aislado y huérfano : encomendado á un 
estraño que se limitaba á remitirle puntualmente 
u n a modesta pensión que apenas alcanzaba para 
sus estudios y precisas necesidades, habíale p a ­
recido siempre que el placer era una palabra v a ­
cía de sent ido: tímido , vergonzoso, como sue­
len ser los pobres , habíase estado quieto en su 
r incón, sin mas amigos ni mas relaciones que 
sus libros. No era envidioso, pero le hacian da­
ño las satisfacciones de los demás. 
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Paseaba sus miradas melancólicas por aquella 

Babel de paseantes sin fijarse en objeto a lguno, 
cuando de repente se le apareció u n a celeste 'vi­
sión: una joven de ojos a rd ien tes , negras y largas 
pestañas, mórbidas formas y facciones in tacha­
bles. Se acercaba en una carretela abierta y ag i ­
taba con impaciencia la sombril la , porque el t ro ­
pel de carruajes no le permitía al cochero r e t r o ­
ceder ni avanzar : de esta suer te quedaba la h e r ­
mosa dama espuesta á la pública cur iosidad, y 
Pablo tuvo tiempo de sobra para embriagarse con 
aquellos peligrosos encantos . Todos la a d m i r a ­
ban, querían comérsela (zape) con los ojos, pero 
se conocía que no la pillaba de susto á la n iña y 
que ya no se impacientaba tanto de la parada . 

—Domingo , abre esa portezuela . 
Hizolo asi el lacayo y dio la mano para apea r ­

se á la orgullosa beldad. 
—Que siga el coche y espera tú por ahí m i e n ­

tras me siento un r a to . 
, [ El diantre son las casualidades ! Sin ellas no 

sé como nos habíamos de componer los nove l i s ­
tas y los noveleros , porque á unos y á otros les 
vienen de molde las casualidades. 

Miren por qué tanto no habia mas silla des - , 
ocupada que la que estaba al lado de la de Pablo , 
y por consiguiente cátense Vds. á la dama c o r ­
tesana y al estudiante encojido mano á m a n o ; él 
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temblando de placer y ella gozándose con el 
jico fascinamiento con que sobre sí atraía la¡ 
radas de cuantos á su alcance atravesaban. 

Cier tamente que la situación no dejaba d< 
nueva para ella ; confundida entre desconoc 
en medio de un mundo que no era el s u y o , 
que la admiraba igualmente. A pesar de que 
bia de memoria cuantos cumplimientos p 
inventar para una mujer la imaginación ma: 
cunda , lisonjeóse su amor propio y en alas > 
v a n i d a d , con el humo del incienso de la gei 
deferencia se remontaba á mas elevadas regi 
cuando otra casualidad la despertó de su arr 
m i e n t o : púsosele delante un mozuelo de i 
que ta con u n a bolsa colgada del b r azo , y dic 
dola por ru t i na : dos cua r tos , señora. 

Dos veces hubo de repetir la petición para 
la señora comprendiese y echase mano al t 
lio en busca de los dos cua r tos , pero ¡oh fa 
dad ! ni u n maravedí llevaba encima. Púsost 
cendida , y luego pálida y sofocada otra v( 
confusa y balbuciente dijo entre dientes alg 
palabras al cobrador á guisa de esplicacion 
promesa. Pero se las habia con un grosero 
del Lavapies que no se mordió la lengua parí 
cir cuatro pestes de las damas emperifolladas 
nunca llevan u n ochavo , y que sin escri 
usurpan á los pobres lo que es suyo . 
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Encolerizado Pablo se levantó. 
—Insolente , dijo al m o z o , si no fuera por no 

dar un escándalo yo le enseñaría como se trata 
con señoras. Tome V. sus dos cuartos , y si e s ­
tima su pellejo no vuelva á parecer por aquí . 

—Grac ias , cabal lero, m u r m u r ó la beldad d e s ­
conocida. 

Creyóse Pablo el mas venturoso de los m o r t a ­
les , pero no trató de aprovechar tan favorable 
coyuntura de armar conversación : no pensaba 
mas que en adorar la , en embriagarse con la d i ­
cha de tenerla cerca. 

De tan deliciosa contemplación le distrajo un 
amigo de esos que tan admirable tino tienen p a ­
ra presentarse cuando estorban , y que le apre­
tó la mano con la mas franca cordia l idad, lo 
cual no obsta para que en sus adentros blasfe­
mase Pablo del amigo. 

—¡Cuánto me alegro de encont ra r te , amigo 
mió 1 Mil veces he recordado tu amistad y el 
nombre de mentor que yo te daba porque s i e m ­
pre correjias mis locas inclinaciones con la m a ­
durez de tu juic io . Un obsequio eminente podias 
hacerme hoy , ven á pasearte y te lo esplicaré. 

Abria Pablo la boca para rehusar , para des<-
pedir al verdugo que le robaba los mas dulces 
momentos de su vida , pero cuando oyó decir á 
su amigo : no se t ra ta ya de calaveradas j u v e n i -
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les , sino de mi honor , de mi vida.» 

No vaciló y a , se levantó y ni siquiera se atre­
vió á dirijir u n a mirada de despedida á la que 
absorbiera sus potencias , alejándose lentamente. 
Figurósele , ó lo s o ñ ó , que le seguia vina mi ra ­
d a , mi rada que le inspiró valor suficiente para 
pres tar á su amigo cinco minutos de atención 
que le parecieron un siglo. Los deseos de zafarse 
debieron inspirar cosas muy buenas á Pablo, 
porque al punto se despidió el amigo dándole 
gracias y echó á correr para poner en práctica el 
consejo recibido. 

Nuestro Pablo volvió á tiempo todavía de ver 
á la desconocida meterse en la carretela. 

Desesperado, enamorado como un loco volvió 
el joven á su casa , y desde aquel dia adiós e s ­
t u d i o s , adiós trabajo. No contaba Pablo mas h o ­
ras de su vida que las que pasaba en el sitio don­
de por pr imera vez la vio, y al cual asistió pun­
tualmente todos los días por espacio de dos m e ­
ses , y aunque alguna vez la atisbaba , nunca se 
repitió la ven tura de tenerla á su lado. Y mien ­
tras que su salud se alteraba , consumida por la 
amorosa fiebre, ella seguia tan hermosa como 
s iempre : el infeliz medio loco , angustioso, d e s ­
corazonado veíala dichosa, alegre, r isueña con los 
jóvenes elegantes que coqueteaban á caballo á las 
portezuelas de su carruaje. 
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Sin embargo, al cabo le tocó también á Pablo 

su cacho de felicidad. Cierto dia le saludó u n 
joven que acompañaba á la encantadora desco­
nocida. 

—Gracias á Dios , esc lamó, asi sabrá mi n o m ­
bre. Ese muchacho condiscípulo sabe como me 
llamo y donde vivo, 

¡Para que se vea lo que es el corazón del h o m ­
bre! De puro contento , ni siquiera pensó en t e ­
ner celos, 

III. 

E l c o n v i t e . 

Llegó la estación del frió y de las l luvias , con 
lo cual es claro que cesan los paseos del P rado , 
es decir , cesan para la buena sociedad que n e ­
cesita entonces u n claro sol de invierno para d e ­
cidirse á abandonar la ba ta y la chimenea , pero 
no cesan nunca para cierta clase fiel á sus cos­
tumbre , como el perro al amo y que llueva ó hie­
le , haga sombra ó haga sol ha de bajar al Prado 
irremediablemente, aunque no sea mas que á dar 
un par de vueltas. 

Donde no iba la buena sociedad , la fracción 
escojida de nuestros elegantes de ambos sexos, 
nada tenia Pablo que ver y estaba en su b o a r d i -
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L . MARQUESA DEL MONTE. 

lia calentándose la cabeza con sus discursos y 
con el tufo del brasero cuando llamaron á la pue r ­
ta y u n criado le entregó un envoltorio pequeño. 

—¿No es V . D. Pablo de Verlanga? preguntó 
el mozo. 

—Caba l . ¿ Qué se os ofrece? 
— D a r o s este encargo. 
—¿A mí? s í , á D. Pablo Verlanga dice. 
Rompió la cubierta y encontróse con una p r e ­

ciosísima caja de concha embutida de o r o : d e n ­
t ro de la caja habia una esquela y sobre la e s ­
quela una pieza de dos cua r tos , sí señores , no 
hay que re í r se , una pieza nuevecita de dos cuar­
tos . Todo el oro del Perú no le hubiera inspirado 
á u n avaro la mitad de la alegría delirante que 
le causó á Pablo el hallazgo de la mezquina m o ­
neda , porque el regalo era de la mujer adorada, 
y enajenado besó con entusiasmo los cuartos y la 
esque la , y devoró que .no leyó estas palabras : 

«Tal vez hayáis olvidado, señor mió , una deu­
da a ñ e j a , pero la señora á quien favorecisteis 
con tanta delicadeza se acuerda y tendrá sumo 
placer en daros las gracias verbalmente el miér­
coles p róx imo , si gustáis concurrir á una reunión 
que celebra el indicado dia 

http://que.no


m 
Creyó Pablo que se volvía loco. Besó la car ta 

tantas veces en pocos instantes que habia de cos-
tarle trabajo leerla después , dio vueltas por su 
habitación, cruzó las m a n o s , se golpeó la frente 
de lo lindo , de tal suerte que el criado que e s ­
peraba buena propina tuvo que marcharse d i ­
ciendo: 

— ¡Válgate Dios! ¡cuánto estremo por dos 
cuartos! 

IV. 

L a s o c i e d a d . 

No es de nues t ra incumbencia referir como se 
compuso Verlanga para ponerse elegante : meta­
morfosis mas raras ha hecho el amor , y Dios s a ­
be cuántos dias de abstinencia esperaban al p o ­
bre mozo por aquella noche de placer y de v e n ­
tu ra . 

Después de tres dias mortales de proyeetos, 
de temores y de esperanzas presentóse Pablo en 
casa de la marquesa del Monte , y tuvo la h a b i ­
lidad de aparecer s e r e n o , reposado , ahogando 
dentro del alma su pasión y su timidez o rd ina ­
ria. Empero el corazón le dio un vue lco , se puso 
como la grana cuando descubrió desde lejos á su 
amada; oscurecióle la vista una nube y tuvo que 
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echarse mano al pecho cuando se le a< 
marquesa y le dirijió algunas palabras am 
nada mas que amistosas. 

Contestóla , y ella lo trató con mucha 
lidad diciéndole algunas de esas palabras q 
to encanto t ienen en boca de las mujen 
t o d o , de repente sintió en el fondo de su 
pobre joven u n a impresión de dolor que 
bia definir. ¿Por qué seria? ¿acaso no le 
hablado con dulzura? ¿ p o r q u é desespera 
razón no la sabia , pero un secreto presen 
to le anunciaba que aquella dama no le 
amar . 

Viudita que aun no peinaba 22 mayos, • 
marquesa en la cor te , r i c a , independient 
sequiada por t odos , y aun malas lenguas 
que era coqueta. Pero esto lo propalaban ] 
b l a r , por ese afán de morder una r epu tad 
r a ; pero la fama de coqueta hacia mas gr 
n ú m e r o de sus adoradores , y no pocos as) 
á su corazón y á su m a n o , sin que por 
hubiese fijado en n inguno. 

[Pobre Pablo l A esa mujer has confiadi 
los tesoros de tu inteligencia y de tu c< 
¡ Insensa to! demasiado se leen en tus oje 
tu frente los estragos de esa fatal pasión. 

Alguna que o t ra vez vio Pablo despi 
baile á la m a r q u e s a , y siempre se desped 
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ebrio , mas seducido, pasando por todas las a l ­
ternativas del temor y la esperanza : la vez p o s ­
trera que la visitó le dio la mano con afable a s ­
pecto diciendo: Hasta otro dia. Y Pablo se m e ­
tió en su boardilla loco, de regocijo, esperanzado 
de ser correspondido. 

A esto se reducían todos sus motivos para 
creer en el amor de la m a r q u e s a , y á los pocos 
dias recibió una esquela dándole parte del c a s a ­
miento de la marquesa del Monte con el v i zcon­
de del Clavel , uno de los galanes á quienes con 
mas frialdad t ra taba la marquesa . 

V. 
I.a I»oe9ti. 

El cuento va siendo largo y tenemos ya gana 
de acabar , porque nos contrista la malhadad i 
suerte de Pablo : todo el mundo sabe lo que e.< 
una boda, se casa ron , y por la noche dieron l o ; 
novios un gran bai le : mucho lujo, muchas l u ­
ces , mucha confusión eran las cualidades p r i n ­
cipales de este baile, como suelen ser de todos 
los de gran tono. 

Estaban en lo mejor de la fiesta, la rec ienca-
sada iba á valsar con su esposo, cuando de r á ­
pente precipitóse en el salón un jóyen pál ido, 
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desencajado, con los cabellos er izados: el de s ­
orden de su traje revelaba el desorden mas t e r r i ­
ble de su imaginación, y solo á viva fuerza pudo 
pene t ra r en el espléndido salón. 

— S e ñ o r a , dijo asiendo á la novia del brazo , 
¿ m e conoce V . ? vengo á devolverla su l imosna. 

Y con furioso frenesí arrojó al ros t ro del v i z ­
conde una moneda de dos cuar tos y escapó lan­
zando un alarido. 

L a marquesa se quedó pál ida , t r ému la ; mas 
el gentío que la contemplaba la inspiró fuerzas, 
y dijo sonriéndose á su esposo: 

— ¡ Je sús , qué miedo he pasado 1 ¡pobre d e ­
mente 1 

Al otro dia se dijo que un j o v e n , estudiante 
de medicina y de gallarda presencia , se habia 
t i rado á la calle desde un cuarto piso de la calle 
M a y o r , quedando muer to en el acto. 

L a marquesa soñó dos noches con el desgra ­
ciado , el vizconde dijo cuando supo que era el 
mismo que habia turbado el baile de su boda : 

— ¡Pobre locol 
Es t a fue la oración fúnebre de Pablo Verlanga. 
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E p i g r a m a s . 

Una viuda y un cesante 
fueron por la bula jun tos : 
No hizo mas el despachante 
que mirarles el semblan te , 
y se las dio de difuntos. 

Cierto escultor no afamado, 
pero de genio t rav ieso , 
hizo un san Antón de yeso 
poniendo su cerdo al lado. 

Y entrambos en un renglón 
esp l icóprudente y c u e r d o , 
cuál de los era el cerdo 
y cuál de ellos san Antón . 

Dijo un pobre zascandil 
con patética sonrisa 
á una lavandera vil 
que le perdió la c ami sa : 

Si la perdió no me p e s a , 
la venganza es tá en mi m a n o , 
pues no teniendo mas que esa 
también pierde el par roquiano. 
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Encargó u n a tempestad 

cierto banquero á un p in tor , 
y dijo el rico señor 
con mucha formalidad: 

Mil duros daré á lo menos 
si está pintada á lo v i v o ; 
pero es q u e , . . . . no la recibo 
como no se oigan los t ruenos . 

J . M . VILLERGAS. 

Acabando de alquilar 
una magnífica casa , 
dijo á su mujer Gaspar : 
ya que no hemos de pagar , 
vivamos anchos , Tomasa. 

•mm-
Equivocando un alcalde 

las señas de Bal tasar , 
p u s o : nariz,-cincopies; 
y casi dijo verdad. 

El reloj de I rene bella 
anda de un modo fatal, . 
y no obstante que anda m a l , 
anda mejor que no ella. 

MIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 



PARTE ESTADÍSTICA. 

R e s u m e n e s t a d í s t i c o d e E s p a ñ a . 

La población de España t rae su origen de r a ­
zas en estremo numerosas y d iversas , t an to an­
tiguas como de la edad media. 

Como razas mas indígenas, 
Los béticoshabitaban la Andalucía, y Granada. 
Los galos, la Galicia. 
Los cán tabros , la Vizcaya , Asturias y N a ­

varra . 
Los celt íberos, el Aragón. 
Los lacetanienses , la Cata luña . 
Los lusi tanos, el Por tugal . 
Los bált icos, la provincia de León. 
Una inmensa muchedumbre de gen tes , atraída 

desde los mas remotos países por la ricpieza del 
territorio y la belleza del c l ima, invadió en dife­
rentes épocas la E s p a ñ a , á saber: 

Los griegos, de las Islas Jón i ca s , del Asia m e ­
nor y de las islas del Archipiélago, que fundaron 
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Los t i r io s , provenientes d é l a Sir ia , que 

establecieron á lo largo de las costas de Valer 
y Cataluña. 

Los car tagineses , que invadieron en segnidí 
litoral español del Mediterráneo donde const 
yeron Cartagena y Barcelona , y ocuparon á A< 
gon , Galicia, Andaluc ía , Murcia y Valencia, 

Los r o m a n o s , que ocupuron toda la penínsí 
Los vánda los , pueblo de la Scandinavia, < 

se quedaron en la Bética (Andaluc ía ) . 
Los suevos , llegados de las costas de la Bal 

c a , que se apoderaron de Castilla y dé la prov 
cia de L e ó n , y habi taron la Galicia, la Vizcay 
As tur ias . 

Los a l anos , salidos de yermos situados er 
el Don y el W o l g a , (Rusia actual) que se fija 
en Castilla y Lusí tania (Por tuga l ) . 

Los godos, pueblo de origen asiát ico, que j 
tenecian á la raza de los sc i tas , venidos de 
márgenes del Danubio y por últ imo de la Frai 
mer id iona l , donde habían dominado la Proveí 
en t ra ron en España por Cataluña el año 41 
ocuparon nuest ro pais casi en te ramente . Su 
pital era Toledo. 

Los no rmandos que ocuparon á L isvona , 
villa y Cádiz. 

Los moros ó árabes que invadieron la And 
cia en 711 bajo el mando de Tarif y se apodi 
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ron de Murcia , Toledo, Granada , Córdoba, S e ­
villa, Valencia , Jaén e tc . 

Los multiplicados cruzamientos de todas estas 
razas han hecho desaparecer en muchas p rov in ­
cias la fisonomía particular de cada una de ellas. 
Sin embargo , está marcado el tipo de la nación 
céltica en las provincias de España limítrofes á 
los Pi r ineos , aunque ha predominado en Vizcaya 
y Asturias el de los cántabros que no t iene al 
presente analogía con ninguno de Europa. 

El tipo de los suevos se conserva en Galicia. 
El de los visigodos se vé marcado en las dos 

Castil las, León y Aragón aunque mezclado con 
el de los celtíberos. 

F ina lmente , los dos tipos de las razas r o m a r a 
y árabe predominan en las provincias mer id io­
nales . 

Debiendo nuestra población su origen á las 
razas contadas entre las mas hermosas de la e s ­
pecie h u m a n a , y cuyo cruzamiento ha sido p r o ­
ducido por los e jérc i tos , que siempre son la p a r ­
te viril de las nac iones ; se encuentra dotada de 
cualidades físicas de un orden super ior , y de u n 
talento natural que la coloca en el número de los 
pueblos mas favorecidos de la t ierra. 

La distribución de los habitantes de España 
ofrece un singular contras te . Provincias hay tan 
desiertas como la lUisia, y otras tan pobladas co-
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mo las mas populares do la alta Italia. 

Estos desiertos de la España , grandes como la 
mitad d é l a F ranc i a , están situados bajo el clima 
mas bello y mas favorable á la especie humana y 
al cultivo de los productos mas ricos. Es te t e r r e ­
no , cubierto de maleza ó de yervas secas era ba­
jo la dominación de los moros de una prodigiosa 
ferti l idad; y el trabajo y el riego pueden todavía 
convertir le en las campiñas mas florecientes de la 
E u r o p a . 

El honor nacional está interesado en que no 
existan por mas t iempo en un pais civilizado esos 
vastos des ie r tos , como el de la provincia de E s -
t remadura que ocupa 361 leguas cuadradas y cu ­
yo ter reno es na tura lmente fértil. 

E s impolí t ico, peligroso é inhumano el dejar 
que en un pais al que la Providencia ha prodiga­
rlo tan grandes r iquezas agrícolas viva una 1'2 a 

par te d é l a población miserablemente del cont ra­
bando , del robo y de la mendicidad, germen fe­
cundo de guerras civiles, pues en estas clases se 
hallan siempre hombres dispuestos á todo. 

Duran te los 30 años del reinado de Abderra-
men II*(á mediado del siglo IX) tomó un gran 
vuelo la civilización. Nombró en cada provincia 
un capitán ó inspector de los caminos con cierto 
número de correos á sus órdenes para el pronto 
t rasporte de los despachos del gobierno á todos 
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los puntos de sus dominios. Hizo ir hasta las 
mismas calles de Córdoba las aguas de la m o n t a ­
ña en tubos de p lomo, construyó fuentes y baños 
de mármol , hizo el pavimento de las calles y r e ­
paró magníficamente los grandes edificios de esta 
capital. 

Es una opinión comunmente recibida en la P e ­
nínsula que bajo la dominación romana y aun la 
cartaginesa llegaba el número de sus habi tantes 
al considerable de 40 mil lones , el cual para una 
superficie de 22 ,335 leguas cuadradas , incluso 
el Por tugal , daban el resul tado de mas de 2 ,000 
habitantes para cada u n a , t an to como podria 
darse hoy en dia á la Lombard ía , los Páises-Ba-
jos y el norte de F ranc i a , que es donde está mas 
apiñada la población en Eu ropa . 

Pero este guarismo de 40 millones no t iene 
otro fundamento que conjeturas y cálculos mas 
ó menos fundados. 

Se ha pretendido igualmente que bajo la d o ­
minación de los visogodos 'y bajo la de los m o ­
ros la población ascendía de 20 á 30 millones de 
habi tantes . Al fin del siglo XVI es cuando ha 
principiado á disminuir considerablemente. 

Cuando se conquistó á Granada en 1487 e s t a ­
ba defendida por murallas flanqueadas de 1030 
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t o r r e s , y protegidas por dos fuertes que podi 
contener cada uno una guarnición de 400 hor 
b re s . 

El re ino de que era la capital tenia 30 Iegu 
de ancho y 70 de largo. Se contaban en él i 
grandes ciudades y 97 de segundo orden. 

G r a n a d a , antes de su conquis ta , en 14S7 t 
n ia 70,000 casas y 400,000 habitantes , de 1 
cuales 60,000 llevaban las a rmas . Bastante tiei 
po después todavía contaba 200,000 a lmas : ah 
r a no t iene mas de 60 ,000. 

La población del reino de Granada ascendía 
t res mil lones , lo que daba un resultado igual al 
la Franc ia de hoy d ía , es dec i r , 1>200 habitanl 
por legua cuadrada . 

Málaga que en el siglo XVII 
tenia 80,000 habitante 
se ha reducido á 50,000 

Medina del Campo en el s i ­
glo XVI I tenia 
y hoy no cuenta mas de 

60,000 alrr 
6,000 

Mérida en el siglo XVII 
contaba , 40,000 
ahora no pasa de 5,000 

40,000 habitan 

En la diócesis de Salamanca en 
el siglo XVI se contaban 
hoy solo asciende al número de 

127 pueb! 
13 
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Las t ierras de pan llevar que las rodeaban se 

han cambiado en dehesas . 
Segovia en 1325 contenia 5,000 familias: a h o ­

ra no encierra mas de 2 ,000 . 
Sevilla en el siglo XVII 

tenia 300,000 habi tantes . 
Sus manufacturas tenian 

ocupados á 130,000 
La población se ha r e d u ­

cido á 96 ,000 
Toledo, que en el s igloXV 

tenia 200,000 habi tantes 
no cuenta al presente 15,000. 

E n lugar de los 500 á 600,000 habitantes que 
suponen las 100,000 casas que tenia en el año 
1600 Valenc ia , si hemos de creer á Escolano, 
apenas cuenta en el dia 60 ,000 . 

En 1778 España habia decaído de u n modo e s ­
pantoso , puesto que en los datos oficiales de e s ­
te año se mencionan 1511 pueblos abandonado», 
y esta evaluación no contenia verosímilmente á 
todos. Desde entonces las calamidades públicas 
han aumentado su número . 

España cuen ta : 
148 ciudades. 

4 ,716 vil las. 
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6,627 pueblos. 

14 ,375 aldeas. 
2 ,251 granjas . 

837 cotos redondos . 
1.930,624 casas . 

143 catedrales. 
18,972 par roquias . 
3,000 ermitas en despoblado. 

C l e r o . 
8 arzobispos. 

5 3 obispos. 
543 dignidades. 

1,239 canónigos. 
682 rac ioneros . 
173 idem medios. 

20 veintenos. 
12 pavordes . 

16 ,981 pár rocos . 
23 ,698 beneficiados. 

5 ,771 tenientes de cura . 
10,876 sacr is tanes . 

5 ,533 acólitos. 
13,2' i4 capellanes patr imoniales . 
i 0.774 ordenados de menores . 
37 ,303 religiosos profesos, 

2 ,290 novicios 47.51oe9cl 
7 ,862 legos 1 
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161 sacerdotes congregan tes . 

},552 religiosas profesas. 
1,005 novicias. 
1,130 beatas . 

C a r g o s y ©EEeios p ú b S l c o s . 

5,883 magistrados y abogados. 
9.683 escribanos. 

13,274 procuradores y demás dependientes de 
la cur ia . 

4 ,346 médicos. 
9,772 cirujanos. 
3,872 boticarios. 

23 ,243 empleados. 

P r o f e s i o n e s partaeíaSarcs . 

103,017 comerciantes 
812,967 ar tesanos . 
119,250 fabricantes. 

1.644,965 labradores , y de ellos 
263,760 propietarios. 
502,381 arrendatar ios . 
778,821 jornaleros . 
113,628 pastores . 
174,095 criados de servicio. 





PARTE COMERCIAL, 
INDUSTRIAL Y RURAL. 

P o d e r o s a I n f l u e n c i a d e l a i n d u s t r i a 
y d e l c o m e r c i o s o b r e l a 

c i v i l i z a c i ó n . 

Sin industr ia de nada s i r v e el c o m e r c i o , así 
c o m o aquel la n e c e s i t a i n m e d i a t a m e n t e de e s t e , 
q u e reparte á los c o n s u m i d o r e s el fruto del t r a ­
bajo de los p r o d u c t o r e s . Sin e m b a r g o , no se l i ­
mita la industr ia al ac to d e la p r o d u c c i ó n ; es 
m a s v a s t o su i m p e r i o , s i e n d o el c o m e r c i o no 
m a s q u e u n o d e los c a m i n o s de q u e s e Tale para 
cambiar s u s p r o d u c t o s por un v a l o r r e p r e s e n ­
ta t ivo . 

Si b u s c a m o s def inic ión para la palabra i n d u s ­
tr ia , d i r e m o s que e s a m a d r e de la r iqueza es el 
ins t into natural que n o s i m p e l e á inventar o b j e ­
tos ó p r o c e d i m i e n t o s n u e v o s n e c e s a r i o s para las 
artes ó para los o f i c i o s : á a p r o v e c h a r estos d e s -
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cubrimientos ofreciéndolos al comercio para c 
biar los productos; á perfeccionar lo hecho 
á importar de un pais á otro las invenciones 
pueda necesitar, y á obtener por último del < 
tfvo de la tierra una abundancia nueva. Ta 
la industria, así es coaio la debemos compren 

Desde los siglos mas remotos existió esta 
dena de la producción y del cambio , debió 
su origen á las primeras necesidades del hou 
(¡ue buscó los medios de satisfacerlas del rn 
modo posible. En un principio luciéronse 
cambios en especie; pero muy luego se verif 
ron por medio d.e un "ulor convencional risas 
do anteriormente y que se atribuyó por la gt 
ralidad al oro , á la plata y al cobre. 

Desde que estos metales representaron o 
productos, notóse una aurora de civilización 
cuyas resultas repartióse naturalmente la soi 
dad en pobres que tenían poco y en ricos 
poseían demasiado, á medida que la indos 
de los unos y de los otros les proporcionó lo 
tridamente necesario ó lo superlluo, y á la a 
meracion de los mas industriosos en un mi¡ 
punto geográfico se debió él establecimientc 
los Estados mas notables. El Asia , madre de 
grandes imperios y del lujo, ¿no debió acaso 
riquezas y el fausto'de sus reyes al comer 
que tuvo en ella su cuna? ¿La soberbia Tire 
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fue el fruto de la industria comercial de los fe­
nicios? ¿No tuvo el mismo origen la ciudad de 
Cartago? La Grecia por último, después de ser 
invadida por los persas, ¿no se hizo temible á 
sus señores de resultas del poder que supo al­
canzar de su industria? 

Vemos , pues , «pie á la industria se debe el 
nacimiento de grandes imperios, y de su benéfi­
ca influencia son resultado los progresos de la 
civilización. Por esta razón bailamos á la Ingla­
terra turbulenta y cruel antes del descubrimien­
to de las Judias Orientales, y luego se convierte 
en rica, en sabia, en dominadora de los mares 
todos. Es uno du esos grandes ejemplos que bas­
ta con indicar. 

Por estos hechos se nos presenta la industria 
como uno de esos motores del espíritu humano 
que se vale del trabajo y de las ciencias para di­
rigirle. Por todas partes puede conquistar su ge­
nio, y tenemos una imagen viva en la abeja que 
liva de todas las llores el néctar que necesita. 

Pero en esta marcha de su poder suele ir di­
rigida la industria por la casualidad ó el acaso, 
si bien, cualquiera que sea la causa que la pro­
duzca, no es menos cierto que engendra la opu­
lencia en un pais y adelanta la civilización. Aña­
diremos ademas (pie no obra su poder solamente 
sobre los primeros pasos de esta civilización, s i -



no que t imbien puede cambiar el aspecto mo 
de un pueb lo , y tornar le , por e jemplo , de est 
p ido que era en ingenioso, de perezoso en ac 
vo y de g u e r r e r o , pacífico. L a belicosa Fran 
de Napoleón mudó de faz de r epen te : trocó i 
espléndidos laureles por coronas de oliva, mtfi 
brillantes acaso, pero mas preciosas para el bii 
estar de los pueblos. Apenas se cerró el tem' 
de Jano cuando recobraron todos sus derecí 
el comercio y la industria. También en Espt 
cuando terminó la fratricida guerra civil, com 
bimos la esperanza de ver convertidos los apr 
tos guerreros en industriosos te la res , de no 
n e r mas ejemplos de combates intestinos que 
pacífica lucha de las ar tes . El destino adverso 
dispuso de otro m o d o : nuevos t ras tornos , ni: 
vas desventuras ahogaron el fecundo ingenio 
q u e dotara Dios á los españoles, y hemos de ce 
tentarnos con concebir nuevas esperanzas lisc 
geras ante el reinado que se acaba de inaugur 
¡ Quiera el cielo realizar nuestros pronóstico! 
levantar esta trabajada nación al rango que 
co r r e sponde ! 

E m p e r o , en medio de la atonía de la indtist 
en E s p a ñ a , en medio de la postergación que 
sufrido esta fuente creadora ele la riqueza , 
han faltado esfuerzos aislados dignos ele la co 
sideración públ ica , porque luchando con los s 
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5 políticos, sin apoyo del gobierno , lian t ra-
lo y trabajan sin descanso por despertar y 
steccr nuestra aletargada industr ia , 
i Union Comercial, ese notabilísimo establé­
enlo que abarca cuantos ramos son capaces 
erfeccionar la inteligencia humana y de m e -
r la posición material, esa compañía de h o m -
honrados y patr iotas , que cuenta en su seno 

nguidos nombres , que debe á su actividad 
lena fe una afluencia considerable de capi ta-
es acaso la única en España que acomete 

decisión todos los diferentes ramos de la i n -
r ia , y la que está llamada á ejercer en las 
as una influencia poderosa y duradera . E s -
en sus infatigables prensas á todos los ángu-
le la monarquía millares de tomos que t ra tan 
odas las ma te r i a s : facilita su adquisición y 
íraliza el gusto á la lectura con la ba ra tu ra 
la á la elegancia: da salida y considerable 
ento á los capitales es tancados , y contr ibuye 
moralización de las clases bajas, ofreciendo á 
niños de ambos sexos instrucción y porveni r 
iro en el Instituto fabril que con tan b u e n 
3 ha sido planteado. 

or no parecer molestos, no insistimos en esta 
ortante mate r ia , de la cual damos en o t ro 
r todos los pormenores que pueden a p e t e -
e , y concluiremos con otro ejemplo d e l a i n -
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I ' n i o i i C o m e r c i a l . 

Nos parece útil llamar la atención de nuestro* 
lectores sobre esta grandiosa compañía estable­
cida en .Madrid ¡tajo escritura pública del 22 de¿ 
diciembre de 18-V2, y matriculada en el registMf 
general y público de comercio de ¡a ce ríe. ¡ 

fluencia que, ejerce la industria y el comercio. El 
Egipto , tan brillante en otros tiempos y tan bár­
baro en la actualidad : la (¡recia, que fue patria 
de las bellas artes para serlo después de la ser­
vidumbre, ¿quién no cree que deben este cam­
bio á la pérdida de la industria que , huyendo de 
sus ingratas comarcas, llevó á otros países los 
frutos de su civilización V Fuerza es decir sia 
embargo que el Egipto comienza á renacer, por­
que su geíe se ha valido de la verdadera fuente 
de la riqueza de las naciones. 

Tales ejempios dispensan de recalcar la utili­
dad do los progresos de la industria y de estudiar, 
con detención sus pasos, pues bailaremos siem­
pre que todas las naciones han brillado ó c.on-
fundídose en la nulidad á medida que su indus­
tria ha estado mas ó menos floreciente, masa 
menos ejercitada. 
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Su objeto e s : 
í . " Introducir en España las diversas i n d u s ­

trias que la hacen tr ibutaria del e s t r angero , e s ­
tableciendo las fábricas que son el verdadero 
germen de la r iqueza, del orden y de la mora l i ­
zación pública, y formar de este modo por m e ­
dio de la juventud una nueva generación l abo ­
riosa que legue al pais la prosperidad que en ot ros 
envidia. 

2.° Propagar por medio de socios y de c o r ­
responsales establecidos en todos los puntos el 
comercio de trasportes y circulación de las i n ­
dustrias existentes que perecen por falta de c o ­
municaciones, desarrollar y aumentar el c o m e r ­
cio, favoreciendo las relaciones entre las p rov in­
cias y con el e s t rangero , esplotar y perfeccionar 
los productos agrícolas ó fabriles de cada pueblo 
y de todos en general . 
• 3.° Organizar de un modo fácil y sencillo las 
Operaciones de banco ; siendo el giro de fondos 
una de las mayores dificultades que esper imen-
tan en España la industria y el comercio. 

4.° Utilizar en favor de los poseedores y en 
provecho público todos los capitales grandes ó 
pequeños, ofreciéndoles diversos modos de o c u ­
parlos con seguridad , ora por acciones, ora por 
empréstitos, ó como depósitos reembolsables a 
voluntad y con un interés legí t imo, ó bien por 
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medio de asociaciones m u t u a s , etc . 

5.° Elevar la prensa á la al tura que oc 
en las naciones mas civilizadas, utilizando 
poderosa palanca en favor de la ilustración y 
ralizacion de los pueblos y apartándolos de 
pasiones políticas que son el mayor obsta 
p a r a el buen orden , el verdadero progreso 
buen gobierno. 

Tal es el feliz pensamiento concebido por 
fundadores de la Union Comercial, y que 
desarrollando con una rapidez realmente 
t raordinar ia en medio de las circunstancias • 
ciles en que uos hemos encontrado. Estable 
y dirigida por hombres hábiles y esperime 
d o s , ha principiado por donde concluyen las 
m a s empresas , correspondiendo con hechos 
sitivos á las esperanzas que en ella habian 
dado. P o r o s o no es estraño que tanto en Ma 
como en las provincias se hayan unido á la c 
pañía y vayan adhiriéndose cada dia mas y 
personas de todas c lases , desde los grande 
España , ricos hacendados y negociantes 1 
los oficiales del ejército y los empleados , y 
t a los simples operarios , contribuyendo al 
y prosperidad de su pais al mismo tiempo 
utilizan sus fondos y economías. 

Con los dividendos que se repar ten cada 
bajo J a vigilancia de la j un t a inspectora y ce 
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dividendo final resul tante del producto de la l i ­
quidación genera l , las acciones pueden decuplar 
su capital en el decurso de diez años que se han 
fijado para la existencia de esta compañía; de 
modo que la persona que se haya suscrito por 
una acción de 500 rs . podrá ret i rar al cabo de 
los diez años hasta 5,000 r s . , habiendo cont r i ­
buido al mismo tiempo á elevar al pais al r ango 
industrial que ostentan otras naciones de Eu ropa . 

El mismo dinero circula cuatro veces al año 
cuando menos , dejando cada vez u n aumento ó 
producto de 5 , 6 , 8 y 10 por 100 ó m a s , segur> 
la naturaleza (k¡ las operaciones y el concurso 
de circunstancias, cuyos p roduc tos , seguramen­
te no exagerados, forman reunidos un 20 , 24 , 40t 
ó 50 por 100 anual , del cual hay que deducir los 
gastos generales y de administración. 

Por consiguiente, los que tienen fondos dispo­
nibles no pueden emplearlos de un modo mas 
ventajoso que convirtiéndolos en acciones de la 
Union Comercial, en la cual encuentran al m i s ­
mo tiempo toda seguridad por la posición social» 
fortuna propia y crédito conocido de las personas 
que la dirigen y por la naturaleza misma de las 
operaciones. Si á esto se añade el mérito que 
contraen los accionistas haciendo servicios reales 
á su pa t r ia , al fomento de la industria y c o m e r ­
cio nacional , parece que no debe haber un v e r -
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(ladero amante de sus intereses y de los de 
pais que no se apresure á entrar en tan útil o 
pañía, aunque no fuese sino por una sola acci 
si sus medios no permiten mas. Lo que ha c 
t r ibuido al poderoso incremento de la fort 
part icular y pública en Inglaterra y Francia e 
celo y cuidado que ponen tanto los pequeños 
mo los grandes capitalistas en agregarse á 
sociedades que tienen por objeto utilizar el 
nero en favor de los poseedores y del engr 
decimiento nacional. 

No insistiremos mas sobre las ventajas y 
rant ías que ofrece la l ' t i ion Comercial, en la c 
mas de quinientos españoles lian tomado p; 
por cantidades mas ó menos considerables, d 
de 500 hasta 10,000 r s . 

Se admiten suscríciones de accionen de . 
y 1,000 rs. Estas acciones tienen derecho dt 
el dia de su emisión: 

1.° Al in terés de 6 por 100 pagadero del 
al 15 de febrero de cada a ñ o , sea en Madrid 
la caja de la compañía, sea en las provincias 
medio de los corresponsales , al presentar el 
pon anual de dicho in terés , cortado del títuf 
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2.° A los dividendos resultantes de los bene ­

ficios, que se pagarán anualmente del mismo 
modo, con la presentación de car tas -órdenes r e ­
mitidas al efecto por la Dirección y correspon­
dientes á los números de las acciones emitidas. 

3.° A la parte proporcional de haber y p r o ­
piedad de la Compañía. 

4.° A la misma parte de los valores sociales 
en el acto de la liquidación. 

5.° Y en fin. á una rebaja en todos los a r ­
tículos que la Compañía anunciare para su v e n ­
t a , y que será de 12 1|*2 por 100 en los p e r t e ­
necientes á la primera se r i e , de 7 1)2 en los de 
la segunda , de .'i en los de la t e r ce ra , y de 2 1|2 
en los de la cuarta . 

Los que tomen parte en esta Compañía, p u e ­
den unir al aumento de sus intereses la dulcí; 
satisfacción de contribuir á la subsistencia de 
mas de setenta familias que trabajan para el e s ­
tablecimiento, ademas de los numerosos huérfa­
nos de ambos sexos, á quienes da asilo, i n s t ruc ­
ción, olicio y manutención en su Instituto fa­
bril ; de cuyas juntas inspectoras son presidentes 
el señor cura párroco de S. Ildefonso y la señora 
marquesa de Uélgida. 

Los pedidos se dirigirán á lo s señores Larerñe 
!/ compañía, calle de la Madera , n ú m . 3 , en 
Madrid, admitiéndose en pago de las acciones 
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toda clase de papeles del Es t ado , mercader 
obras impresas y demás artículos que se c 
vengan. 

I n s t i t u t o f a b r i l . 

Después de demostrar el poderoso influjo 
sobre la civilización de las naciones ejerce la 
dustr ia y el comerc io , razón será que circu 
cribiéndonos m a s , demos cuenta de un estal 
cimiento industrial planteado en esta corte y 
merece lijar la atención públ ica , no tan solo 
las importantes ventajas que puede reportar , 
no que porque es acaso el único que de su 
ñe ro hemos visto. 

En un pais tan admirablemente dotado poi 
naturaleza , en un pais donde abundan cuai 
dones repart ió Dios á los otros pueblos, es ac 
donde menos se ha ejercitado la humana int 
gencia para combinar , facilitar y perfeccionai 
u s o : la abundancia misma inducía á la per» 
y satisfechas á poca cosía las primaras neces 
des , descuidábase cuanto podia contribuir á i 
j o ra r y embellecer la existencia: afortunadam 
te el t iempo y el ejemplo de otras naciones 
finitamente mas ricas que la nuestra y con me 
elementos va disipando el error de nuestros at 
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los y despertando esa afición indus t r ia l , ese e n ­
tusiasmo artístico que tan brillantes resu l ta ­
dos produce y que no necesita mas que es t ímu­
lo y recompensa para abrirse ancho camino. 
La guerra c ivi l , la revolución polí t ica, las t u r ­
bulencias de una minoría han convertido en un 
punto y en un objeto solo la atención general: 
en medio de la inseguridad personal y de los i n ­
tereses , mal podía la industria hacer grandes 
progresos , mal podia encontrar salida para sus 
productos , y sin embargo no han dejado de ob-
servarse esfuerzos saludables y dignos de con­
sideración. Las fábricas de pape l , por ejemplo, 
que encontraban inmediato despacho de su a r te ­
facto con el vuelo que la imprenta ha tomado, se 
han perfeccionado estraordinariamente y s u m i ­
nistran ya lo suficiente para el consumo del r e i ­
n o , cuando muy poco há que teníamos que ser 
tributarios del estrangero en este como en tantos 
otros art ículos. 

Otro establecimiento ha planteado en Madrid 
la infatigable y celosa compañía de la Union Co­
mercial , establecimiento que es el plantel de 
donde deben salir maestros laboriosos, i n s t ru i ­
dos , moral izados, para todas las a r t e s , para t o ­
dos los oficios. El Inslilulo fabril, que así se 
llama el establecimiento que da margen á este 
a r t ícu lo , y cuya fundación se debe al celo de 



J). Flaviano Eávérñe, proporciona á los 
pobres de ambos sevos un porvenir seguí 
independencia y estabilidad, poniéndolos e. 
mino de ganarse honradamente la subsiste 
dándoles á mas de la instrucción, los medie 
que carecen para establecerse. Pensamiento 
trópico, noble, generoso, que en otra n 
cualquiera ya habría conseguido la prote 
y amparo del gobierno , para que no pu 
truncarse tan útil empresa con los esfuerzos 
lados de una individualidad ! Empero no 
quejemos: cuestiones de mas alto interés 
absorbido hasta ahora la acción del poder; !• 
sos de mas inmediata trascendencia requi 
toda su atención, y únicamente en la'actúa1 

en que inaugurado un reinado nuevo, hay 
dadas esperanzas de gobierno estable y tran 
l o , es cuando tienen derecho los subditos 
pedir á su graciosa Soberana que dirija una 
rada de interés á los pensamientos benéficos 
se conciban y planteen en favor de la hu 
nidad. 

T m n o r t a n e i a y d i g u l f l a d d e l trali 
y d e l o s q u e t r u l t u j a u . 

Cuando la ciudad yace todavía sumerjid 
el sueño y en las tinieblas, cuando apuntan 
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ñas ios albores del dia comienza á percibirse un 
ruido sordo en esos barrios que no sabemos por 
qué se llaman bajos, y del laberinto dé sus calle­
juelas habitadas por el pobre destilan uno á uno 
como sombras , hombres , mujeres y niños que 
concurren á sus diarias faenas porque comienza 
un dia de trabajo. 

Para nosotros, filósofos sin pretensiones, hijos 
del pueblo , y como tales amantes de cuanto le 
concierne, hay una larga serie de raciocinios, de 
meditaciones al contemplar á aquellos hombres, 
graves unos , bulliciosos é indiferentes los mas; 
la calma de la noche apacigua las emociones de 
su alma , mas'hay algunos en quienes su ideas 
interiores se revelan en el rostro con tanta cla­
ridad , que puede decirse que todo su ser habla, 
que llevan escritas las penas en la frente. 

Ved ese jornalero que se encamina á su tra­
bajo lentamente, como si le costara un esfuerzo 
cada paso, con la cabeza baja y moviéndola ma-
quinalmente á derecha é izquierda: miradle bien; 
;í ese hombre cuyas miradas son duras, fijas, su 
frente arrugada, contraidos los ángulos de la 
boca : decidme ahora: ¿va ese hombre al traba­
jo con ideas serenas? ¿es dichoso? 

¿Que si es dichoso? bajo aquel traje grosero 
late un corazón que rebosa de amargura, que 
padece cruelmente. , 
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¿ Y qué es pues? ¿será que le abate el conven­

cimiento de su flaqueza? ¿será que le falten fuer­
zas ó energía? No , porque es complexión r o ­
bus t a , todos sus movimientos anuncian el vigor 
de sus músculos , asi como las facciones a n u n ­
cian el del alma. Sabe t rabajar , sabe padecer. 

¿Será por la idea de su miseria? No , porque 
no la sfcnte, es pa r co , es sob r io , trabajo no le 
falta, ni por consecuencia pan que llevar á su 
mujer y á sus hijos. 

Tal vez sea envidia , ¿pero de qué? de todo ese 
lujo , de todo ese boa to , de todo ese tren que os­
tenta el rico á sus ojos? No por cier to: en tan 
desigual repar to entre los hombres que se l la­
man he rmanos , créese agraviado ; pero ¿qué r e ­
medio ha de poner? ¿ha de volver el mundo al 
caos? ¿ha de contribuir á que asi suceda para que 
en los a ta res de una lotería nueva se reparta de 
dis t : nto modo él lote inmenso de la miseria? ¡Oh! 
su razón repugna tal discurso y alguna que otra 
vez ha tenido ocasión de entrever lo que tiene 
de realidad la dicha de los ricos. 

¿ P u e s « n qué consiste su malestar? ¿consis­
te en su orgullo heredado? s i , ese hombre ha na­
cido p o b r e , pero a l t ivo, sabe apreciar su dig­
nidad de h o m b r e , posee ese pudor de los po­
bres *que l e s inclina á t emer que en la opinión 
de los demás hombres bajan del jus to nivel á que 
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tienen derecho. Las ideas falsas recojidas en la 
infancia, alimentadas con los menosprecios de 
los necios, inducen al honrado pero pobre j o r ­
nalero á que se considere como un ente innoble, 
inferior á todos en la escala social. Porque es un 
simple jornalero , porque no sabe mas que e m ­
plear la fuerza de sus robustos brazos , porque 
maneja el azadón 6 la pala , se le figura que d e ­
be estar sujeto á los desprecios , á los caprichos 
de todos, que apenas tiene derecho para est imar­
se á sí propio Por eso le veis con amargura , con 
has t ío , sin mas estímulo que la dura ley de la 
necesidad venir todas las mañanas a recojer los 
instrumentos de su oficio. Y no se crea que es 
el único que piensa a s i : tal vez será escaso el 
número de sus compañeros en quienes domine 
esta energía de sentimientos , esa altivez austera 
que convierte su condición en un suplicio , pero 
'¡cuan dignos de lástima son los infelices a n g u s ­
tiados por esta idea de envilecimiento ! Los p o ­
bres jornaleros que remueven la t i e r ra , que ca r ­
gan con pesados fardos se figuran estar á una 
distancia enorme de los demás hombres , y poco 
les falta para creer que son de otra especie. En la 
mayor parte , la inerc ia , el hábito embotan las 
puntas de este sen t imien to , pero cuando no los 
agria ya esa indignidad presunta es porque ha 
hecho m a s , es porque los ha embrutec ido. P a r a 
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bajar sigue el hombre una pendiente fácil , y 
cuando ya no le queda fuerza moral, cuando re­
baja por su propia voluntad el mas ínfimo esca­
lón , adopta muy pronto hábitos y costumbres, 
tan bajos como la situación en que se ha puesto. 

¡Oh! no hagáis tal, honrados jornaleros, hom­
bres útiles á la sociedad , elevaos á la altura que 
os corresponde , sed justos con vosotros mismos 
y enseñareis la justicia á los demás. Penetraos 
de lo que tiene de honroso, de grande el trabajo 
y enseñareis á los que manejan los negocios de 
ese mundo á tomarse mas interés por vosotros, 
á estender con mas latitud la protección de las 
leyes. 

Muy grande es vuestro amor si suponéis que la 
verdadera estimación del mundo alcanza á los 
que se han eximido de la ley del trabajo: por el 
hecho de estar ociosos se les acusa de insuficien­
cia , y la sociedad desconfía de sus ocios. De en­
tre el los , los mejores, descontentos de sí pro­
pios , conocen de tal manera que el trabajo hon­
ra , que ejercitan su ingenio en proporcionarse 
algunas fútiles ocupaciones con el objeto de li­
bertarse del fastidio (enfermedad que tenéis la 
dicha de ignorar y que corroe el corazón) con el 
objeto de poder decir que su vida no es entera­
mente inerte é improductiva. 

Pero Dios no solamente quiso que el trabajo 
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fuese la ley común de los hombres , sino que les 
honrase como el título mas bello de su nobleza, 
como el instrumento de toda fortuna, de todo 
engrandecimiento. ¿ No veis muchos maestros, 
que tal vez fueron compañeros vuestros, como 
se han elevado , como á fuerza de trabajo y de 
constancia han conseguido hacer respetado y cé ­
lebre su nombre , envidiada su situación, n e c e ­
saria su persona hasta en la intervención de los 
negocios públicos, pues el trabajo los ha enno­
blecido y habia de degradaros á vosotros? El me­
ro hecho de haber sido útiles á la bumanidad 
basta para que nadie les niegue su estimación: y 
¿no sois también vosotros hombres útiles? ¿Quién, 
ha de atreverse á despreciaros? La justicia de la 
opinión no tiene dos pesos y dos medidas. . 

Mas sospecho que distinguís entre las diversas 
clases de trabajo: convenís en que sea bien aco -
jido el que se ocupa en un trabajo mental ó que 
practica un arte, ó esplota un destino público;, 
mas que para pobres jornaleros como vosotros, 
que ganan el sustento con el sudor de su frente, 
¡olí! pensáis que no hay mas que desden y m e ­
nosprecio. 

Pero cuando busco el fundamento de esta opi­
nión, la razón de esta diferencia, no la e n ­
cuentro. 

Pluguiera al ciclo que los móviles de los h o m -
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bies ent regados á trabajos de inteligencia fueran 
tan senci l los , tan honrados como los vuestros! 
pero si conocierais todo el mecanismo secreto de 
«se mundo que os inspira envidia , colocaríais 
con m a s acierto á esos hombres en su verdadero 
pues to . Aspiran los unos á la celebridad, y todas 
las pasiones , hijas del orgullo , fermentan en su 
corazón y march i tan sus mas bellas inspiracio­
n e s . O t r o £ , mimados por la fortuna, pero cuya 
codicia es insaciable , t rabajan por ahorrar mas, 
no para gozar , ni mucho menos para repartir 
u n poco d é lo que le sobra con sus liprnianos 
desgraciados. Agitados otros por esa ambición 
vu lga r , esa ambición de cargos y de honores que 
a to rmenta con especialidad á las almas peque­
ñas , se agitan y se a fanan; mas como el objeto 
es mezqu ino , los medios suelen ser bajos y, m i ­
serables . Despreciaríais los honores que adquie­
ren si supierais lo que les cuesta. 
, ¿Y por q u é , levantados desde el a lba, desa­
fiando los r igores, de las e s t a c i ó n e s e l a insalu­
bridad de los ta l leres , despreciando los males y 
la fatiga trabajáis hasta que es de n e c h e y mas á 
•••veces?-Por obedecer á la ley de Dios como el 
pr imer hombre después de su caída , por vivir 
h o n r a d a m e n t e , por dar á vuestros hijos pan y 
buenos e jemplos , por dormir con un sueño sin 
remordimientos . ' 
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Todos estáis dispuestos á admirar las obras de 

la inteligencia, aun sin comprender todo su -va­
lor y que en efecto cuando no son desviadas de 
su objeto que debe ser siempre la verdad y ¡a 
honradez, son una de nuestras glorias. Pero ¿por 
eso habéis de apreciar menos vuestras obras? ¿fio 
sirven de nada para la felicidad de los hombres, 
para el engrandecimiento de las naciones? Ali-^ 
mentar, ves t i r , armar al hombre, multiplicar 
hasta el infinito los elementos de su bienestar y 
de su fuerza, ¿no es nada? Estráña sociedad s e ­
ria la en (pie se buscaran con avidez los produc­
tos de la industria, qué abundaran los premios 
y el estímulo para los progresos de las artes y no 
se consagrara jamás un pensamiento de aprecio 
y engrandecimiento para recompensar al labo­
rioso artesano. 

¿ A quién debe la "humanidad esos trabajos gi ­
gantescos que constituyen su orgullo , que cam­
biarán su porvenir? ¿Esos canales inmensos que 
surcan la tierra, esos subterráneos que atra-, 
viesan las montañas , esos muros donde so estre­
llan ejércitos, esas otras mil osadas concepcio­
nes? A Vosotros, jornaleros , á vosotros que v i ­
vificasteis las concepciones del genio, prestándole 
vuestra energía y vuestros trabajos. Esos monu­
mentos son obra vuestra , levantad la cabeza á 
mirarlos y recojed vuestra parte de justo orgu-
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lio. No sois tan pequeños, no , cuando ejecul 
tan grandes cosas. 

No'os avergoñceis de las manos encalladas, 
las facciones tostadas, de la ropa deslucida 
las diarias faenas: antes bien, dad las gracia! 
trabajo. Concediéndoos fuerzas suficientes, ha i 
durecido vuestros nobles corazones , no para 
desgracias agenas , sino para el egoísmo con 
los peligros que le asedian. Vuestra es la pal 
do las acciones mas bellas. Que la patria amei 
íada llame á sus hijos, que necesite oponer a ¡ 
enemigos pechos robustos y vosotros acudís 
tropel. Si se eleva un monumento á las victor 
de la libertad, lleva por cimientos los cadáve 
de algunos miles do vuestros semejantes. Si 
escucha un alarido de angustia de desdicha! 
que van á perecer en las aguas , ó en las lian 
ó bajo edificios que se derrumban , siempre 
vuestra falange se lanza un hombre que no c 
cid a el peligro , cuando la humanidad pide 
gorro , que menosprecia su vida y la espone 
veces satisfecho con restituir un padre á su 
mil la , un hijo á su familia desconsolada, y 
eonfunde otra vez entre la muchedumbre, 
esperar acaso á que le den las gracias. 

Crccdme', s í , en esto mundo hay justicia p 
todos. Hasta en esa sociedad que se Os figura 
indiferente y desdeñosa aprecia y honra vuest 
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A.'í 'Páctiiíasf;». 

Hé aquí el mas rico patrimonio de las nac io ­
nes , hé aquí su fuente mas abundante de rique­
za, hé aquí el verdadero manantial de progreso, 
de mejoras sociales y .políticas y al cual es nece­
sario recurrir para averiguar el verdadero origen 
de los incesantes movimientos oscilatorios que 
desconcirtan nuestra patria .destruyéndola y e s ­
quilmándola. Absortos en las bellas teorías de 
gobierno, todos nuestros, hgmbres de estado se 
han olvidado desgraciadamente que no hay m e ­
dio mas eficaz, mas seguro para consolidar un 
sistema de gobierno que fomentar los intereses 
materiales, los intereses positivos,entre los cua­
les descuella en primer término la agricultura, 
como ramo de riqueza que da Origen á todos los 
demás que de él se desprenden y son su conse­
cuencia inmediata. 

Un error deplorable de parte de los hombres 

servicios todo el que posee un alma recta : cada 
dia se van borrando mas preocupaciones absur­
das, porque no puede faltarles la estimación pú­
blica á los hombres útiles, honrados , y el trabajo 
ha reconquistado su verdadero valor, su dignidad. 
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quo han rejido los destinos del pais desde que se 
inauguró la era de nuestra regeneración políti­
ca , un error en que sin distinción han incurrido 
todos los partidos y al cual se unieran las ran­
cias preocupaciones de nuestros hermanos que 
consideraban las verdades mas claras de la cien­
cia económica como sueños do filósofos moder­
nos , ha sido causa de ese abandono en que ya­
cen nuestros pingües manantiales do riqueza , y 
que contentos con nuestra medianía , ó mejor 
dicho con nuestra miseria , no hayamos tratado 
ni los gobernantes ni los "gobernados deponer­
nos á la altura del siglo en que vivirnos. 

Se pretendo que los pueblos se aficionen al ré­
gimen representativo y se echa en olvido que los 
•pueblos no meditan , pero suman , comparan y 
se inclinan del lado que mayores ventajas les 
ofrece. Alucínaseles con los derechos políticos, 
se les ofrece esa copa seductora de libertad que 
también embriaga y entonces degenera en licen­
cia y anarquía; pero al mismo tiempo ven los 
pueblos que se los esquilma sin piedad , que se 
los abandona a sí propios, que se les priva de la 
defensa y amparo á que tienen derecho como 
ciudadanos y que por bellos que parezcan los 
sistemas con que se les brinda, su realidad es mi­
serable , perjudicial, contraria á sus intereses y 
mejoramiento. Por el contrario, si con el gobier-
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no represen tal ¡YO se le hubieran dispensado al 
pueblo bienes materiales y positivos,, si hubiera 
palpado la ventaja porque el pueblo , como diji­
m o s , compara y juzga, si se fe hubiera penetra­
do de que la mejora política es inseparable de la 
mejora social , ¡oh! seguros estamos, cada espa­
ñol seria entonces ,un defensor entusiasta de la 
libertad, caia aldea un baluarte inexpugnable. 
Crear intereses nuevos enlazados con el bienestar 
y prosperidad general, tal es en el común sen­
tir el gran secreto económico-político, tal el 
medio mas seguro de afianzar el trono y las ins ­
tituciones. 

La agricultura osla base principal de la rique­
za de las naciones, y este principio general para 
todos los pueblos es mas inmediatamente aplica­
ble para nuestra España que por la feracidad do 
su terreno , por su clima y por el carácter de sus 
hijos es esencialmente agricultora. Cualquier go­
bierno que se hubiera consagrado á desentrañar 
estos tesoros perdidos, á fomentar la labor , á 
borrar de nuestro mapa topográfico tantos bal­
díos y cereales, habría inmortalizado su nombre, 
asegurado su dominación y abierto su porvenir 
brillante á nuestros productos. .La fatalidad jo 
ha dispuesto de otro modo: resignémonos y apren­
damos en los escarmientos pasados. 

Ora que se.inaugura un reinado de paz y de 
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ventara teas, tantos años do revueltas y trastor­
nos , ora que el trono cuyos cimientos hemos ne­
cesitado asegurar con nuestra sangre, congiues-
tros hijos, con nuestros tesoros , se levanta m a -
gestuoso y radiante ocupado por una angélica 
niña de nobles instintos y enseñada en la escuela 
de la esperiencia, ora , repetimos,'es hora de 
levantar la voz para dar saludables avisos para 
no recordar las pasadas desventuras como no sea 
para ponerlas remedio: lije S. M. su atención en 
el-, miserable estado de ¡a agricultura y de los 
agricultores, protéjalos, fomente sus trabajos, 
que en ellos estriba la base principal de la rique­
za y nadie como ellos contribuye al sostenimien­
to del estado, al cual sacrifican sin murmurar 
sus hi jos , su sangre y la parte mas florida y sa­
neada del escaso producto que les rinden sus la­
bores, i 

A v i s o s «te a g r i e n K u r a . 

Ahora nos dirijirnos á vosotros, laboriosos la­
bradores, que coméis el pan bañado en el sudor 
del rostro , que arrostráis las intemperies y vi-
vis sin descansar para robar á la tierra sus fe­
cundos gérmenes: aunque hijos do las ciudades, 
algo se nos alcanza de ese arte cuyo maestro fue 
para vosotros la esperiencia,. y vamos á, hacer 
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alarde de nuestros conocimientos dándoos unos 
cuantos consejillos, que suponemos que ya s a ­
bréis , pero esto no obsta que nosotros lo r e p i ­
tamos , que algo es fuerza decir sobre 'este a r ­
tículo puesto que está asi anunciado. 

Has de procurar 'elegir siempre t ierras superio­
res ; recomendación escusada , dirás , eso ya lo 
sabia yo . Las t ierras super iores s iempre valen 
mas que las medianas y estas mas que las infe­
riores ; pero el caso es que lias de estar en la in ­
teligencia que si para subsistir no tienes mas que 
labranza de esta última clase te perderás i r r e m i ­
siblemente. 

Trabaja bien con el avado, no repares en ahon­
dar, mucho y dar á la t ierra repet idas vuel tas , 
(pie solo profundizando se desentraña el tesoro 
que la t ierra encubre eu su seno , y cuida s iem­
pre de elej ir la mejor simiente y renovarla cuan­
do bastardee. 

La siembra exije minucioso conocimiento del 
terreno y de su calidad, exije una inspección i n ­
mediata , como asimismo la siega para la que t o ­
do cuidado es p o c o , pues en nada como en las 
labores del campo se comprueba mas aquel r e ­
frán que dice: la presencia del amo engorda la 
hacienda. 

El trigo para sembrar*debe estar sumamente 
limpio , y para precaverlo del tizón se recomien-
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.•«Bafeas*** 

dan los baños en lechadas de cal y lejía y.en las 
mismas de vitriolo azul y de agua. 

Uno de los estudios mas importantes del la­
brador es Conocer la al ternativa con que debe 
sembrar sus terrenos y la variedad de simientes, 
po rque sabido e s , .que si todos los años se echa­
sen k>s mismos frutos, al fin la tierra quedaría in­
fecunda y no corresponderían los productos á los 
afanes y sudores , puesto (pie ahondándose cada 
vez mas las raices absorbe la sustancia de la capa 
de la t ierra que suministra el alimento. 

La oliva requiere un cuidado minucioso é infi­
nito ; árbol que tantos años necesita para criar­
se , merece nuestra atención , con tanto mas 
motivo cuanto que su fruto es el mas segurjo.y 
lucra t ivo . 

Abónense las olivas con e s m e r o , aclárense 
sus r amas en debido t i empo , no se escaseen las 
vuel tas de arado y jamás se consienta derribar el 
fruto con varas; de esta manera la oliva dará 
abundante cosecha y recompensará con usura los 
afanes que hubiera ocasionado. 
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UNION'COMERCIAL- . 

ADVERTENCIAS. 

Los precios que se anotan se entiende que son 
espresamente al. contado. 

Las remesas y los pagos pueden hacerse por 
medio de los ordinarios respectivos, avisando al­
gunos dias antes con cartas francas para tener 
dispuestos los pedidos. 

En atención á la facultad concedida á las a d ­
ministraciones part iculares de Correos para girar 
hasta la cantidad de 400 r s . contra la general de 
Madr id , pueden servirse también los interesados 
de este conducto acompañando á los pedidos de 
corta importancia la libranza correspondiente á 
lavor de los Sres. Laverfie y Compañía. 

Para los pedidos de mayor cantidad pueden r e ­
mitirse letras de cambio sobre cualquier casa de 
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comercio de Madr id , á la orden de los referidos 
señores Laverñe y Compañía. 

Tomando 12 ejemplares de una obra , se da 
el 13.° gratis . 

Los accionistas de la Union Comercial ademas 
de la par te que les corresponda en los beneficios 
t ienen derecho á un 12 lf¿ por 100 de rebaja on 
todos los artículos de la pr imera se r i e , de 7 1[2 
en los de la segunda , y de 5 en los de la tercera. 

Todas las obras se hallan en rús t ica , cuando 
no se indica otra cosa. Las demás e n c u a d e m a ­
ciones se pagarán apar te , siendo de advertir que 
solamente la rústica se puede remitir por el 
correo. 

Las obras señaladas con este signo * se dan en 
cambio, 

Prac¡08 
esi 

PRIMERA. SERIE. Madrid. 

Rs. 3ÍR* 

* La Abeja enciclopédica, ó 
sean nociones razonadas de to­
dos los conocimientos humanos, 
obra t raducida del francés, a u ­
mentada é i lustrada con notas 
por D. Lino Fernandez Bacza. 
Segunda edición. Dos tomos en 
8.° marquil la . . . . , 20 



"Anécdotas y novelas por Ale­
jandro Dumas , Carlos Nodier 
etc . , impresas en francés en Ma­
drid mismo. Un tomo en 4.° de 
12o páginas con cubierta impre­
sa de color. 

* Compendio de Farmacolojia 
de Sprcngel. Segunda edición 
por D. J . Vicente Carrasco. Dos 
tomos en 8.°, en lugar de 20 r s . 

* Don Juan, por lord B.yron. 
Un tomo en 8." de 200 páginas. 

* Higiene de los viejos, ó con­
sejos á las personas que pasan 
de 50 años, escrita en francés 
por J. A. Salgues y traducida al 
castellano por D. J . E . Dos t o ­
mos en 8.° marquiüa 

* Historia de la Filosofía uni­
versal, por D. Sebastian Quin­
tana. Dos tomos en. 4 . ° , que' 
comprenden la historia de l o s . 
progresos de la l i teratura desde 
los tiempos mas remotos hasta fi­
nes del último siglo 

* Manual de Historia univer­
sal escrito por Mr. Qt t con des-
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t ino.á los colegios de Francia y 
t raducido porunac red i t ado l i te­
r a t o . Dos tomos en 8.° marquilia 

* Poesías serias y satíricas de 
D. J u a n Rico y Amat . Un tomo 
en 4 . a 

* Registros para bautismos, 
matrimonios y defunciones, aco­
modados para el uso de los ayun­
tamientos según los modelos da­
dos por el gobierno. Cada regis­
t ro siendo de 500 partidas en 
folio grueso encuadernado en 
indiana 
La colección de l o sa r e s . . . . . 

* Tabla sinóptica y analítica 
de los conocimientos humanos, 
comprendidos bajo el nombre de 
ciencias y a r t e s , fundada sobre 
las t res facultades del espísjtu 
humano , niemoria", entendimien­
to , imaginación 

* El Velludo, novela original 
por D. Antonio Hur t ado . Un t o ­
mo en 8.° con tres bonitas lámi­
nas grabadas por D . Vicente Cas-
telló. 
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* OBRAS ESCOGIDAS. 

Elegante colección en tomos en 12.° con cubierta 
de color impresa. 

y franco, 

/¿i. Mrs. 

Adela, novela histórica acomodada al 
gusto do los españoles , por El-Modhafer . 
Un tomo de 140 páginas. . . ,4. . . . . . 3 

Ana la imbécil, escrita ea francés por , 
Miguel Masson, y t raducida por G. F - , 
seguida de la Cantarilla rola. Un tomy 
de 288 páginas. . 6 

Biografía dé D. Juan^Martin, el Em~. 
pecinado: 2 1 páginas*. 17 

Camila la mímica, novela escrita por 
Paul de Kokc . Un tomo de 8'» página$. . 2 

Camiré, novela amer icana , por M. de 
Florian. Un tomito de 90 páginas. . » . . i 

Colas, 6 Quién gobierna. Un tomo de 
290 páginas . . . G. 

Celinda , novela histórica y origina], 
por ü . Antonio Pirala , un tomo de 84 pá ­
ginas '2 

¡Desgraciado! novela traducida del 
francés por Teodoro Guer re ro , seguido 
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de Rico y pobre ,«traducido del francés de 
X . B. Saint ine. Un tomifo de 96 páginas. 

Desgracias de un gigante, historia v e ­
rídica , por Eugenio G u i n o t , traducida 
por El-Modhafer , y seguida de la Tarán­
tula teslida á la española, por el mismo. 
Un tomíto de V.G páginas 

Diccionario de los Flamantes, obra útil 
á todos los que la compren , por El-Mod^ 
ha fe r , seguida de l a s Memorias de un 
flamante escritas en un cuarto de hora, 
por el mismo. Dos tomitos de 96 páginas 
cada uno , encuadernados en uno . . . . . 

El acreedor molesto, cuento acomodado 
al gusto de los españoles^, por E l -Modha­
fer. Un tomo de 56 páginas.* 

El Buhonero, por Elias B e r t h e t , t r a ­
ducción de,A. T . Q, Un tomo de 288 p á ­
ginas . . 

El Capuchino, novela escrita en fran­
cés por el conde de Peyromjet . Un tomo 
de 96 páginas 

El castillo de Nebclstein, cuento de 
Ana Radcli íT, t raducido por Teodoro 
Guer re ro . Un tomito de 96 páginas. . . . 

El Castillo de Sania Catalina, novela 
original de Juan de La Rosa González. Un 
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tomo de 96 páginas 

B$. Mrs. 

2 
El Suicidio del anciano, t raducción 

El Tundidor de Mallorca, d rama en 
tres actos precedido de un prólogo, escri­
to en verso por D . Francisco Luis de 

Esperanza, sacada de la que bajo el t í ­
tulo de Blanca escribió en francés M. J l i ­
les de Sain t -Fél ix , por D. J . P y M . , s e ­
guida de Una justa , ó el combate subter­
ráneo, por A. D u m a s , y de Sancho, n o ­
vela por tuguesa , por M. de Flor ian. Un 
tontito de 96 páginas. . . . . . . . . . . 2 

Eulalia Pontois, novela escrita en fran­
cés por Federico Soulié y traducida al 
castellano por la señorita Doña Amelia 
Corradi. Dos tomos reunidos en uno de 
360 páginas . . . 7 

Fisiología de la Modista por Manuel 
Bejar. Un tomo de 48 páginas i 

Fisiología del Solterón, arreglada y l i ­
bremente acomodada al gusto español, 
por El-Modhafer , acomodador de nuevo 

Javier el ermitaño, traducción del 

de E***. Un tomo de 96 páginas, 

Retes 8 

cuno, 2 . . 1 ? 

francés por E***, seguida de .imosnm 
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de un artista, t raducida y enmendada por 
El-Modhafer . Un tomito de 96 páginas. . 2 

Judas, por Míchel I t aymond , publica­
da en Francia coa el título de Los siete 
pecados capitales, seguido de El Cuakaro 
y el Ladrón, t raducido libremente por 
El-Modhafer . Un tomito de 96 págiuas. . 2 

Judiht ó el palco de la ópera, novela 
contemporánea de Eugenio Scr ibe , t r a ­
ducida al castellano por José Lesen y 
Moreno : 4 

La Bolsa del Diablo, fantasía literaria 
por Manuel Bejar. Un tomo de lOOpáginas. k 

La Copa de Rom, novela original de 
Teodoro Guer re ro , seguida de Celestina, 
novela española, por M. de Florian. Un 
tomito de 96 páginas 2 , 

La Cruz del Acecho, por Elias Berthet, 
t raducción de A. T . Q-, seguido de Apren­
siones. Un tomo de 192 páginas 4 

La Heredera, novela original por Doña : 

Josefa Mier, seguida de ¡Es posible! Un i 
tomo de 192 páginas í $ 

La Hispálida , poema épico en tres 
cantos de. D. Francisco Luis do Retes., 
que ha merecido el pr imer accésit en el 
cMamen propueslb por el Sr. Salaman- t 
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ca para premiar la mejor composición so ­
bre el último sitio de Sevilla. Un tomo de 
96 páginas • 2 

La Loca de Kilmarnok, 5o páginas. . . 1 
La piel del León, novela escrita en 

francés por Carlos de B e r n a r d , autor de 
la Rosa amarilla, y t raducida por J . M. 
Un tomo de 432 páginas. 8 

La Providencia, novela traducida del 
francés.. Un tomo de 84 páginas. . . . . , 1..17 

La Solterona. Un tomo de 76 páginas. 1..17 
Leónidas el buzo, escrito en francés por 

León Gozlan , traducido al castellano por 
A. Avrial. Un tomo de 64 páginas. . . . 1..17 

Los Maestros cantores , cuento noc tu r ­
no de E . T . A. Roffmann. Un tomo de 
136 páginas * 2 . .17 

Misterios del corazón, novela traducida 
por I. J- E . Un tomo de 168 p á g i n a s . . . 3 

Recuerdos del Duque de Vicenza, l e ­
yenda francesa de Charlotte de S o r , t r a ­
ducida al castellano por D . José Lesen y • 
Moreno. Un tomo de 128 páginas 2 

Una herencia, novela escrita en f ran­
cés por A. ü u m a s , seguida de Lustrac, 
cuento de origen f rancés , acomodado á 
nuestro gusto, por El-Modhafer. Un t o -
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mo de 96 páginas. 2 
Una y tres, novela origina] de D. M. J. 

Diana. Cuatro tomitos de 96 páginas cada 
u n o , encuadernados en uno de 3 8 1 . . . . 8 

Un Duelo á oscuras , leyenda amer ica­
n a , 64 páginas 1.. 

Un Remordí mié ni o, novela escrita en 
francés por Eugenio Sue, 64 páginas. . . 1.. 

Un Secreto, seguido de Ruperto Lind-
say, yn tomo de 288 páginas 6 

OBBAS INSTRUCTIVAS ¥ CIENTÍFICAS. 

De la composición del aire , discurso al 
alcance de todos , traducido del francés. 
Un tomo de 96 páginas 2 

De la fisiología humana y medicina, 
en sus relaciones con la religión cristiana, 
la moral y la sociedad. Por Francisco De-
v a y , doctor en medicina de la facultad de 
P a r í s , profesor part icular de Anatomía y 
Fisiología. Traducida al castellano por 
D . G. F . y A. Dos tomos de 480 y 384 
páginas. 8 

El Cometa de 1 8 4 3 , con una lijera r e ­
seña del sistema del mundo y de todos 
los demás cometas que le han precedido 
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en diversas épocas , con especialidad los 
de los años de 1819 y 1821 . Por A. B c r -
toeh, traducido por R. Chaves . Un tomo 
de 9C páginas * . . . 2 
- Estructura del cuerpo humano ó discur- * 

so sobre la anatomía , al alcance de todos. 
Un tomo de mas dé 350 páginas. . . . . 7 

Historia de la Tierra, discurso al a l ­
cance de todos sobré la geología. T radu ­
cido del francés. Un tomo de 156 páginas. 3 

La Religión y las Ciencias, ó sean prin­
cipales puntos de contacto de la religión 
con las ciencias en general y especialmente 
con la astronomía. Por el licenciado don 
José Reguero Arguel les , presbítero y p re ­
bendarlo , racionero de la santa iglesia p r i ­
mada de Toledo ; seguido de un discurso 
sobre el aspecto aparente de \os cielos y 
sobre los engaños Ü ilusiones vulgares por 
el mismo. Dos lomitos de 96 páginas cada 
u n o , encuadernados en uno 4 

OllRAS PIADOSAS. 

Dios en presencia del siglo ó legislación 
de la Providencia, en que se elevan en 
fin la ciencia y la religión toda en t e r a , á 



la al tura de la época ; en. que se revela 
magníf ica, sencilla, racional, organizada, 
i n m u t a b l e , progres iva , pa ten te , i r r ecu ­
sab le , perpe tuamente benéfica, la teoría 
d e l camino de Dios en la creación , en la 
preservación y en la reparación del h o m ­
b r e , de la sociedad y del m u n d o , para la 
mayor felicidad temporal y eterna (h ipo­
tética) de todos ; la mayor felicidad t e m ­
poral (real) del mayor NUMERO, y la ma­
yor felicidad eterna del PEQUEÑO, y por 
consiguiente el único y verdadero Siste­
ma del mundo, la única Enseñanza uni­
versal, la única Instrucción pública , la 
única Filosofía, la única Moral, la única 
Política, la única Historia, la única Le­
gislación, la única Justicia, el único Go­
bierno , la única Enciclopedia, de los cua­
les todos los demás no son mas que re ta ­
zos incoherentes . Por A. Madrolle. T r a ­
ducido por E . de Ochoa. Un tomo de 408 
páginas 

El Padre Nuestro, historia rehV<>sa e s ­
crita en francés por Henri Berthoud, ve r ­
tida al castellano por I. J . Escobar. Un t o ­
mo de 192 páginas 

Historia santa, ó compendio del Anti-
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<juo y Nuevo Testamento, traducida del 
francés por José Aguirre . Un torno de 212 
páginas, 4 

Isidro, poema castellano de Lope de 
Vega Carpió, en que se escribe la vida 
leí bienaventurado Isidro , labrador de 
Madrid, y su patrón divino. Seis tomitos 
;!e 9G páginas cada u n o , encuadernados 
pn uno de 576 12 

Nociones fundamentales de la religión, 
i/ esplicaciones clarísimos de los principa-
íes puntos del dogma católico, dispuestas 
para instrucción de los n iños , por F . M. 
fi. de V. e tc . Un tomo de 152 páginas. . 3 

Precioso curso de Moral infantil, e s - . 
critp en francés por M. Brassac , obra 
adoptada en F ranc ia .po r el consejo real 
de Instrucción pública, t raducida l ib re ­
mente al castellano y notablemente e n r i ­
quecida, por D. Felipe Antonio Maclas, 
miembro de la Academia cent ra l , l i t e ra ­
ria y científica de instrucción primaria , 
elementa! y super ior ; académico 'honora- > 

rio de la de Burgos; socio de méri to de la 
de Valladolid ; individuo de número de 
1as de Murcia y Santander , y académico 
de honor de la de Santiago. 
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Todas las obras de esta colección forman par­

te de la Biblioteca continua, y se remiten á las 
provincias , francas de por te , á los precios seña­
lados , recibiendo, antes de la misma manera su 
impor te . 

Sigue publicándose la Biblioteca continua, 
amenizada con interesantes producciones, y muy 
en breve se dará otra serie de tomos en 8.° y 4.° 
que contendrán obras de mayor importancia. Pero 
no se admiten mas suscrieiones desde 1.° de no­
viembre en atención á haberse agotado algunas 
ediciones, ent re ellas las de la Beduino y del Ma­
nual de materia mercantil, con otras que están 
para conc lu i r se ; á fin de cada mes se remitirá á 
los señores corresponsales y suscr i tores , impri­
miéndolo asimismo en el Ómnibus, el catálogo de 
todos los tomos publicados en su t rascurso, con 
la indicación exacta de su «tamaño, número de 
páginas y precio, para que puedan hacer los cor­
respondientes pedidos , sin tener que adelantar 
cant idades que no hacen falta á la Compañía. 

Los que tomaren toda la colección anterior 
obtendrán un 2o por 100 de rebaja sobre los 
precios indicados , y la misma ventaja encontra­
rán los que se suscribieren á fin de cada mes á 
todas las obras correspondientes á é l , sin per­
juicio de la comisión de los señores correspon­
sales , que se entenderá como de primera seriej 



c2\9 
ademas del ejemplar gratis por cada doce de p a ­
go qué recojiesen. 

* DICCIONARIO POPULAR 

de la lengua castellana. 

Comprende todas las voces usuales del idioma 
con dos suplementos , donde están sepa radamen­
te las anticuadas y las nuevamente introducidas, 
que no ha reconocido aun la Academia española. 
Cada llana está dividida en dos columnas de e le­
gantes y finos caracteres , para lo cual s e h a t r a i i -
do de Francia una hermosa fundición de nómpá-
reille. La obra constará aproximadamente de 5 
ent regas , ó se;in OVO páginas , que formarán un 
cómodo volumen , cuyo reducido precio lo pone 
al alcance de todas las personas . 

Con el fin de que los numerosos suscri tores 
que han honrado esta publicación desde que a p a ­
reció nuestro primer anunc io , y los que d iar ia ­
mente se están suscribiendo á el la , no tengan 
que esperar un mes de una á otra en t rega ; h e ­
mos determinado que de los ocho pliegos de que 
consta cada u n a , salgan dos semanalmente , á 
medida que se vayan imprimiendo. El precio 
será siempre el misino de 8 r s . vn. por cada 128 
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SEGUNDA SERIE. Madrid. 

Franco 
por 

Correos. 

ü s . Mrs. 
Abecedario de la infancia por 

D. Francisco Fernandez Vil la-
br i l le , profesor del colegio n a ­
cional de S o r d o - m u d o s . Es ta 
obrita contiene la c lase , forma, 
ortografía , pronunciación y v a ­
lor de todas las letras del abecé- • 
d a r i o , párrafos de moral con 
his tor ias alusivas y otras varias 
noticias bajo clasificación alfa­
bética. Edición de lujo en buen 
p a p e l , con letras grabadas y v i ­
ñetas y una lámina* del abeceda­
r io manua l de Sordo-mudos. . . 4 

* Agudezas , sentencias y sá­
tiras. Un tomo en 8 . ° . . . . . . . 4 

* Bella-líella ó el Caballero 
afortunado. Cuento escrito en 

Its. Mrs. 

páginas en Madr id , y 9 en las provincias, 'franco 
de por te . Has ta noviembre de 1843 no han sali­
do mas de dos entregas completas que forman 
diez y seis p l iegos , por enfermedad del autor; 
pero las demás sa ld rán ,exac tamente hasta su 
conclusión. 

Precios i 
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10 

francés y traducido al castellano 
por D. José Llóren te . Un tornito 
en 8.° 

* Breve instrucción sobre los 
Sacramentos de la Penitencia y 
Comunión, seguida de un exa­
men de conciencia pa ra -uso do 
los n i ñ o s , por D, Miguel Mar t í ­
nez y Sanz, capellán predicador 
y penitenciario de la bóveda de 
S. G i n é s . Un librito de 32 pág i ­
n a s , lo r s . docena y 60 r s . el 
c ien to , sin otra rebaja 

Cartas á Elpidio sobre la i m -
P i e d a d , la superst ición y el fa -
l l a t i s m o , en sus relaciones con 
' j* sociedad, por el presbítero 
V- Félix Várela . Un tomo en 8.° 

* Carlas de una peruana, t r a ­
s o í d a s del francés. Un torno 
e u 8.» 

* Catecismo de religión y doc-
' r ¿»rt cristiana por el director 
"el colegio de humanidades y fi­
losofía de la plazuela de la Villa 
para uso de sus discípulos. S e ­
gunda edición. Un tomo en 8.° . 



* Compendio de gramática ge­
neral para uso de los jóvenes 
que se dedican á dicho estudio, 
estractado de la que compuso 
D. José Gómez Hermosi l la . . 

* Compendio de las relaciones 
médico-le gales por D. Manuel 
Diaz Moreno. Untamo en 8.° . . 

* Compendio de ilógica para 
uso de los jóvenes que tienen 
que sufrir examen de esta a s ig ­
na tu ra , estractado de los autores 
que sirven comunmente de testo 
en las escuelas. Por D. M. M. ' 
y S. Un tomo en 8.° 

* Copilacion militar que con­
t iene en verso todas las obliga­
ciones desde soldado á capitán 
de infantería y caballería, a r r e ­
glado en todo al tenor de la o r ­
denanza. Por D . José Llórente , 
cap i tan .de caballería. Un tomo 
en 

* De la centralización, por Ti ­
món (L. de Gormenin) . Traduci ­
do del francés, al cual so ha ' aña ­
dido un apéndice sobre los o b s -

http://capitan.de


táculos que la opinión y las l e ­
yes oponen en España al pr inci ­
pio de la centralización, por Don 
R. S. y F . C. Un tomo en 8.» . 

Ejercicio Cotidiano de dife­
rentes oraciones para antes y 
después de la confesión y comu­
nión , con un ejercicio para la 
santa misa, recopilado de varios 
autores . Por D. Manuel Mart in. 
Nueva edición mejorada y a ñ a ­
dida. Un tomo en 12.° e n c u a ­
dernado en s e d a , con 28 graba­
dos. 

Este Ejercicio no se debe con­
fundir con vi Devocionario a n u n ­
ciado á 8 r s . 

* El Amigo de los niños, t r a ­
ducido y adicionado por D- Fran­
cisco José de Toro Tor re y Agui­
jar. Esta obrita es m u y impor­
tante para la crist iana y política 
educación de la j uven tud , y se 
ha mandado por S. M. se lea y 
adopte en las e scue lasde p r ime­
ra educación del reino. Sesta 
edicioh. Un tomo en 8.° . . . . 



* Elementos de práctica foren-
se, ó sea curso teórico-práctico 
de la sustanciacion de los j u i ­
c io s , así civiles como cr imina­
les , en todas sus instancias, con 
arreglo á las leyes vigentes p u ­
blicadas hasta el dia. Por el doc­
tor D . Manuel Diaz de Laspra . 
Dos tomos en 8.° . 

Elementos de ortografía y pro­
sodia para uso de la j uven tud . 
Por el profesor de instrucción 
primaria J . A. A. , académico 
propietario y de número de la 
l i teraria y científica de Madrid 
e tc . Un tomo en 8.° 

Grande Atlas de Lesage (Las-
Cases) t raducido al castellano y 
considerablemente aumentado . 
Esta importante obra se halla 
casi agotada; el corto número de 
ejemplares que queda se bella 
de venta al moderado precio de 
2 i 0 r s . cada uno encuadernado. 

* Historia de la Santísima 
Virgen María , madre de Dios. 
Traducción libre del francés por 
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24 

10 

12 

36 

Jíís. Mrs. 

D. Pascual Pcrez. Un tomo en 4.° 
con seis láminas . . 20 

Isidoro ó el Page misterioso, 
escrito en francés por M. S. Co­
h é n , ex-censor r e g i o , y puesto 
en castellano por D . Lu i s L a -
marca. T res tomos en 8.° ; . . 20 

* La Biblia en imágenes ador­
nada con mas de 360 grabados. 9 

La Dama Blanca ó el Castillo 
de l'allafer, novela moral . Por 
D. A. Q. y R. Un tomo en 12.» o 

* La medicina sin médico, o 
Manual de salud para precaver 
y curar las enfermedades sin 'asis­
tencia agena. P o r A u d i n - R o u -
viéres , espurgada y refundida • 
en español, con la noticia de los 
medicamentos que en ella se 
prescriben. Un tomo en 8.° con 
el retrató del autor . Segunda 
edición 10 

' Las aventuras de Telémaco, . 
hijo de Ulises, por M. de F e n e -
lon, traducidas al castellano por 
Mariano Antonio Collado con el 
francés. Dos tomos en 8.° . . •>' 32 
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* Las mismas t con el castella­
no solo 

* Les mémes , seulement en 
francais 

La Reconciliación de los par­
tidos y el porvenir de la España, 
por D. Francisco Pareja de Alar-
con, 55paginas en 8." marqiiil la. 

Lecciones elementales de agri-
cultura,-aplicadas al clima y sue­
lo de España . Un tomp- m u y 
compacto de mas de 200 pág i ­
nas en 8.° '. ¿ . . 

* Lecciones prácticas de lengua 
francesa ó nuevo método para en­
señar y aprender con mas facili­
dad el idioma francés, dividido 
por lecciones en cua t ro par tes , 
con sus ejercicios ó práct icas 
correspondientes á las reglas da­
das en cada lección, para uso de 
los españoles . Sesta edición, m e ­
jorada é i lustrada con adve r t en ­
cias y notas interesantes , por su 
autor el presbí te ro D. Mauricio 
Bouynot, etc . Un tomo en 4.°. . 

* Manual de la análisis «/«í-
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mica de las aguas medicinales, 
y de las destinadas á la e c o n o ­
mía doméstica. P o r M M . Henry , 
padre é h i j o , t raducido a! cas te­
llano por D . Manuel Diaz More­
n o , licenciado en cirujía m é d i ­
ca, etc . Un tomo en 8.°.. . . . . 

María, la hija del Ciego, ó lo 
qué Dios hace está bien hechoj 
historia divertida y moral para 
la instrucción de la j u v e n t u d . 
Por Mad. de Givrey. Un- tomo 
en 8." con una lámina 

* Método sintético teérico-
práctico de enseñar á leer y e s ­
cribir en muy breve t iempo con 
la mayor sencillez y con todas 
las reformas apetecidas por los 
verdaderos amantes de la I l u s ­
tración de la j u \ e ñ t u d de su pa­
tria • 

Nuevo devocionario completo, 
primorosamente encuadernado 
en seda , y adornado con una lá­
mina fina de color dorada, quees 
una joya en manos de las señoras. 

"Nuevo Diccionario portátil 
17 
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español-francés y francés-espa­
ñol ó compendio del Diccionario 
grande de Nuiíez de Taboada , 
m u c h o mas aumentado que la 
edición impresa en Par ís en 1823 . 
Redactado por D. F . Grimaud de 
Ve launde . Madrid 1825. Dos t o ­
m o s en 8.° de 640 páginas cada 
u n o en rúst ica . , 22 

El mismo en indiana. . : . . 26 
El mismo en pasta . 2 8 
Peiit Alias des Départvmvnis, 

francais, des co.lonies , de l'AI-
gérie , du Bassin de la Médi ter-
r a n é e . Quat re -v ing t -d ix caries 
color iées , ornees d'un texte geo-
g r a p h i q u e , avec une grande ca r -
t e de F r a n c e en plus pour servir 
de tableau d'assorriblage; par 
P e r r o t . k n p r i m é a París p a r H y a -
cinthe Langlo i s , édi teur 50 

* Poética de D . Francisco Mar­
tínez de la R o s a , un tomo en 8.° 4 

* Tratado de Ortografía metó­
dica , análoga á la clave analítica 
de la l e c t u r a , publicada por el 
l imo . Sr . Vaüejo 1..17 
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Rs. Mrs. 

Uranografía vulgar, ó sea r e ­
presentación clara y palpable del 
mecanismo ce les te , con una b re ­
ve idea de la consti tución física 
del sistema planetario y una com­
pendiosa descripción de la as t ro­
nomía s idera l , puestos al a lcan­
ce de todos con el recurso de 
comparaciones comunes y ejem­
plos familiares. Publícala el l i ­
cenciado D . José Reguero A r ­
guel les , presbí tero y prebendado 
racionero en la santa iglesia p r i ­
mada : un tomo de 480 páginas 
en 8.° . 10 

Vida de sania Catalina de Ge­
nova , que escribió en italiano el 
P . Alejandro Mayner i , puesta en 
español por el doctor D . Luis 
Rocafort, 2 gruesos lomos en 8 . " 12 

Rs. Mrs. 

12 

15 

F e r i a s p r i n c i p a l e s d e E s p a ñ a c o n c s -
p r e s i o n d e l d i a e n q u e c o m i e n z a n . 

ENERO. 8 Aldea Novallos. 20 Valle de B u e l -
na . 31 Benasque. 

FEBRERO. 2 Zafra y Almagro. 3 Tafalla. 8 Mé-
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ri:la y Puer to Marin . 11 Berlanga. 16 Medina 
del Campo. 19 Benavarre . 20 Benavente. 21 Ba-
laguer. 22 F igueras . 2 3 Zamora y Tendilla. 

M A R Z O . 1 V a r g a s , Miranda de Ebro y Fuente 
Pelaez . 7 Zamora . 12 Salas. 19 Melgar de F e m a -
menta l . 20 Santo Domingo de la Calzada y F u e n ­
te Pelayo. 22 Puente del Arzobispo. 2o T o r q u e -
mada . 31 Ciudad-Real . 

ABRIL . 4 Medina de Rioseco. 6 Real Valle de 
Penagos . 7 Caspe. 15 Lér ida . 20 Badajoz. 22 Al -
coy y Sacedon. 2 3 Solsona. 2 5 Andujar , Ca rme­
na , Chiloeches, Brozas , Mairena, Alcántara, Ca-
cabelos y Valle de Toranzo . 29 Alcalá de C u a -
daira. 30 Tar ragona . 

MAYO. 1 Miranda de E b r o , Coria , Jerez de la 
F ron te ra , Sanlucar la Mayor , Medellin, Mondo-
ñedo y Santiago de Gayoso. 2 Cazalla de la Sierra 
y San Juan de Puer to Marin. 3 Almodovar. 4 Vil-
ches . 6 Barco de Avila. 13 Osuna y Plasencia. 15 
Onís , Alconchel , Güenes y Alustante. 17 Puerto 
Rea! y Cantalapiedra. 18 Bae/.a. 19 Santo Domin­
go de la Calzada. 20 Ronda. 22 Alba de ' formes 
y Zamora . 24 Gascuña. 2o Carmona , Guadajoz, 
Lér ida y Manresa. 26 Casarubios del Monte. 28 
Marbella. 30 Lora del Rio. 

. J U N I O . 2 Trujillo. 11 Cáceres. 13 Chiclana y l í a -
ro . 17 Cuarnizo. 24 León , Segovia , Soria , Zafra, 
Jaén y Selaya. 20 Jaca. 29 Avila, Pamplona, 
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Sepúlvcda, Campo del P ina r , Coria y Burgos . 

J U L I O . 14 San Martin. 16 Yaguas . 17 Angu ia -
no (provincia de Logroño) y Alcañiz. 18 San t i -
bañez. 2o Mérida , Cuel lar , Reinosa y Santiago. 

AGOSTO . 1 Estella y Alora. 2 Ubrique y Cuevas 
de Vera. 6 Orihuela . 7 Valdepeñas. 10 Escorial , 
Huesca, Coin y Laredo . 11 Villa del Prado y V a ­
lencia de las Tor res . 13 Cañete la Real. 14 H e ­
rencia , Ch inchón , Archidona, Burguillos y Aro -
che, l o Ciudad-Rea l , J a é n , P lasencia , Utrera , 
Chucena, Puen te Don Gonza lo , Puen te Jeni!, 
Cnrmona, Pue r to S e r r a n o , Sanlucar de Ba r ra -
raeda, San Felipe de Játiva y Alcañiz. 16 C o n s -
tantina , Alcalá del Val le , Cieza» Lérida y V a ­
lencia de Mombuy. 17 Aroche. 2 0 Antequera y 
San Vicente de Alcántara. 21 Cáceres , To r r e l a -
guna y Villanueva de la Serena. 22 Villanueva 
del Arzobispo y Almería. 23 Paterna del Campo. 
24 Alcalá de H e n a r e s , Almagro , Astorga , Santa 
Olaya , T o r o , P iedrahi ta , Murc ia , Valencia de 
Alcántara , La P a r r a , Bcrlanga y Figuoras . 2 5 
Carcelen. 26 Lerga. 27 Ulzama. 28 Valle de T o -
r a n z o , Mér ida , Getafe , Borox , Cullar de Baza, 
Valle de Mena y Molina. 29 Igualada. 31 Cala­
horra , Lodosa y Torre laguna. 

SETIEMIIRE . 1 Romos , Montilla, Jerez de los Ca­
balleros, Soria, Peñíscola, Iniesta, Brozas, P u e n t e 
Pelayo, Villanueva de la Fuen te , Alcaráz, Vil la-
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nueva de la Reina, Logroño , H u e t o r - T a j a r y Mi­
radores de la Sierra. 2 Marcheua, Jumilla, Pa len-
cia , Robres (provincia de Teruel) y Villa de J o -
dar . 4 Montoro , Velez-Blanco, Arcos, San Martin 
de Valdeiglesias y Aranjuez. 5 F e r n a n - N u ñ e z , 
ISavalcarnero y Jergal . 6 Frejenal , Ampudia, Al-
b u r q u e r q u e , Navamorcuende , Almonacid de 
Z o r i t a , Calera y Lucena . 7 Don Ben i to , Albace­
t e , Roñales y Ut re ra . 8 Guada lupe , H a r o , J a -
d r a q u e , L o r c a , O c a ñ a , R e q u e n a , Salamanca, 
B o r j a , Santa Cruz de Múdela , La Roda, Maran-
c h o n , A l c á z a r , Ubeda , Barcar ro ta , Zarza de 
Alanje , Uceda , Otaro , Benasque , Salamanca, 
Alameda y Fuensagrada . 10 Lebrija. 11 Valen­
cia de las T o r r e s , Dueñas y Albarracin. 12 Ca­
r iñena , Puebla de Cazada , Arroyo del Puerco , 
Echa r r i -Aranaz y Freschil la. 13 Minglanilla y 
Br ihuega . 14 Zalamea, San Clemente , Hellin, 
Caravaca , Guada lupe , Guadala jara , Astudillo, 
Madr ide jos , Bonillo , Horca jo , Br ihuega , Mora 
y Segura de León. 15 Aracena , Motril y At ien-
za. 18 Cazorla , Medina de Hioseco, Uclcs, Puen ­
te la Reina y Yecla. 19 Onís . 20 Puebla de Mon-
talvan y Alba de Tormos . 21 Madrid , Carrion, 
Ecija , L le rena , M u í a , Coria , Villena , Consue­
g r a , Mar t in-Muñoz , O r c e , Ta lavera , Reinosa, 
Riaza , Villa-Martin , F re j ena l , Garrovil las , Ba­
dajoz , T e r u e l , Moratalla y Talavera de la Reina. 
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22 Villa del R i o , Albalate del Arzobispo y M a r -
tin-Muñoz de las Posadas . 24 Velez el Rubio , 
Trasmiera y Montorio. 2 5 Castro del Rio , Coria 
del R i o , Valle de Bue lna , Ma ta ró , Arnedo y 
Puen te . 26 Barcena de Pié de Concha. 27 Aleán­
dote , Cervera del Rio Albania y Bayona. 28 Con-
centa ina , Tarazona y Orjiva (provincia de G r a ­
nada). 29 Ubeda, Valladolid, Zafra, Nájera , Bel-
m o n t e , Oiiate y Saldaña. 

OCTUBRE. 1 Santiponce y Marcilla. 2 Jumil la . 4 
Sigüenza , Montalvan, Villarejo, Barco de Avila, 
Arcos, Montoro, Velez-Blanco y Oliva. 5 L u g o . 
13 Tr igueros . 15 Motr i l , Alcoy y Vendrel ( p r o ­
vincia de Tar ragona) . 17 Guarnizo. 18 Villadiego, 
Frejenal , Cea, Cabra, Torremilano, Mondoñedo y 
Santibañez. 19 Oní s . 20 Ateca. 23 Cifuentes. 24 
Valdemoro y Melgar de Fernamenta l . 28 S a h a -
gun , Concentaina y Valle de Mena. 

NOVIEMBRE. 1 León , Yec la , Fuen te el Saúco , 
Ladrada, Albox y Pifia. 2 . Caspe. 5 Tor tosa . 10 
Mansilia y San Esteban. 11 Francos , Estella y 
Urroz. 12 Gandesa. 15 Alcalá de Henares . 2 0 
Elche. 25 Castrojeriz. 30 Plasencia , Medellin, 
Baeza y T u r é g a n o . 

DICIEMBRE. 8 Trujillo y Berlanga. 9 Oropesa . 
13 Balaguer y Coruíia. 2 1 Barcelona, Lér ida y 
Gervera. 



Con dos cartas inauguramos nuestro Calenda­
rio y. con otra hemos resuelto ponerle cabo, por­
que no de otro modo podemos enterar á n u e s ­
t ros lectores de ciertas novedades hechas en 
nues t ra publ icación, novedades en que la v e n ­
taja está de par te s u y a , y que han sido origina­
das por la imprescindible ley de la necesidad. 
S í , señores lec tores , de la necesidad, porque ha 
estallado en la redacción la mas horrible ana r ­
q u í a : t res é r a m o s , no m a s , señores, y cada cual 
pre tendía t iranizar á los otros imponiéndoles la 
ley de sus propias inspiraciones! 

E n vano cada uno de nosotros trabajaba por 
la noche la par te que le habia cabido á la luz de 

desechaba lo que el otro 
h i c i e ra , y no una vez sola nos ha acaecido acabar 
las sesiones calendariescas como el rosario de la 

un moribundo quinqué, 
en vano prensaba su ima­
ginación para sacar el j u ­
go mas fresco , mas sa­
broso , mas grato al p a ­
ladar de lectores españo­
les; al entrar en sesión al 
dia s iguiente , cada uno 
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aurora, haciéndonos espresivas demostraciones 
de benevolencia y de car iño . 

P e r o , señores, y aquí 
entra lo mas doloroso 
de nuestra confesión, 
¿saben Vds . el motivo 
de nuestra repentina 
lucha entre personas 
que estaban , como 

suele dec i rse , á comer en un anís? ¡ A y ! el 
motivo no es otro que los c e l o s , esa p a ­
sión horripilante que t ras torna y en loquece , 
que aviva el sent imiento y mata el es tómago. 
Nuestra colaboradora, la interesante Madlle. C ¡ -
seaux, cuya v iveza , cuyo donaire y esbeltez son 
notorios para cuantos la conozcan, ha sido e! 
origen de nues t ros males , ha sido el filtro que 
nos ha robado el poco juicio con que Dios nos 
adornara. Hé aquí ¡oh lector! por qué si e n ­
cuentras algunas incorrecciones en el Calendario 
debes disimular y hacerte el s u e c o , achacando 

amor lo que no es ni pe reza , ni descuido. 
¿Quién habia de acordarse de las prosaicas fae­

nas de un librejo como el nuestro si lograba la 
dicha de tomar por la Ronda ó la F u e n t e Cas t e ­
llana departiendo con amorosa terneza con la 
graciosa es t rangera? 
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¿Quién si la encontraba t r i s t e , melancóiica, 
pensa t iva , mas interesante con la palidez que 
cubría sus mejillas que con los frescos colores 
de la salud y del placer 
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no habia de arrojarse á sus plantas á consolarla 
y mitigar sus p e n a s , maldiciendo al malandr ín 

que contristaba á cr ia­
tura tan bella? ¿Y qué 
estraño que codiciando 
ent rambos joya tan 

^ - p r e c i o s a hubiera entre 
^~¿J nosotros sangrientos 
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desafíos que enviaran á alguno en este cómodo 

carruaje á saber si en las 
regiones desconocidas que 
mas tarde ó mas tempra­
no hemos de visitar hay 
literatos pendencieros, ni­
ñas coquetas y Calenda­
rios que no tienen mas de 
fondo que el título? 

Horrible c r i s i s , señores , mucho mas horrible 
que cualquiera de las que se resuelven en los 
círculos gubernamentales ha agitado á los j ó v e ­
nes redactores del Calendario enciclopédico, as­
tronómico, político, literario etc., etc., etc., tan 
hor r ib l e , que hubiera podido tener las mas fata­
les consecuencias si después de satisfactorias ex­

plicaciones no hubiéramos 
convenido en ahogar en 
vino nuestras rencil las, en 
sepultar las querellas bajo 

j i ñ a pesada losa de picho­
nes y perdices, de biftekes 

Í_ y rostbeefs, á riesgo de sa-
55 s lir luego por las calles ha­

ciendo vistosos equilibrios 



2 6 9 

y olvidando con los vapores del 
mosto ios negros humos que e n -
sombraban nuestra m e n t e . ' 

M E n una pa labra , señores l ec to ­
r e s , se ha restablecido el orden 
entre los redactores del Almona-

§5 que, porque estábamos ya causa-
aburr idos d e . m u e r t e , hásta ' los pelos de las 

disputas políticas y de las 
domésticas. Quédense allá 
las miserables r iñas para 
los que esperan medrar á 
costa agena, para los que 

-frenéticos, sedientos de 
-honores y de o r o , nada 



perdonan , y azuzados 
por este amigo, se enca­
raman sin temor y sin 
compasión del pobre que 
debajo de sí despachur­
ran . 

Retirados á nuestro 
agujero-, pedimos una y 
mil veces perdón á los 
lectores por los desacier­
tos en que hayamos in­
currido , pero deseando 
al mismo tiempo dar una 
prueba de nuestro cor­

dial afecto á las infinitas personas que nos han 
favorecido con sus comunicac iones , hemos re­
ducido al señor director de la Union Comercial 
( q u e , dicho sea entre paréntes is , necesita poco 
para dejarse reducir en lo que toca á complacer 
al públ ico) , para que disminuyera algunas pági­
nas del Almanaque, sust i tuyéndolas con viñetas 
y g rabados , ya que ora es moda ilustrar cuantas 
obras se publican. 

Y así se hizo en efecto: aunque el consejo ha 
sido algo t a r d í o , la actividad del señor director 
ha suplido por todo, y cátense Vds . , señores lec­
t o r e s , que se encuent ran con una novedad que 
no esperaban, con una porción de lindísimas vi-
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que no ha de decirse que nosotros olvidamos el 
dulcísimo arte de Terps ícore . 

Con q u e , dadnos las grac ias , i lustrados l ec to ­
r e s , y mas i lustrados ahora con las i lustraciones 
con que i lustramos nuest ro Almanaque , quedad 
con Dios y hasta otro a ñ o , si antes el ángel e s -
terminador 

netas que t ienen suficiente méri to por sí para 
entretener agradablemente y pasar un rato b u e ­
no en esta picara \ i d a , en la que el que no d a n ­
za es un bo lon io , el que no canta un majadero, 
y por si os hace fal ta , ahí tenéis música y m o ­
delo de baile en una pieza 



no agita la bocina que convoque al juicio final y 
rebele á los^nuer tos contra los v ivos , á los bue­
nos contra los m a l o s , á los apasionados de ía 
¿-«ion Comercial contra los que no lo sean. 






